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4.— En torno a una vocación internacional revisionista.

La victoria del bando franquista en la contienda civil ha—

bía sido posible, entre otros factores, por la ayuda militar,

diplomática y económica que Alemania e Italia prestaron a su

causa. Ese apoyo, en el que los dirigentes de la zona insurreo—

tano hablan tenido desde luego el papel pasivo que se les

atribuyó desde cierta literatura apologética’> condicionaría su

L.
posición internacional en los cruciales años sucesivos.

A los protocolos secretos firmados con Italia y Alemania en

y el curso de la guerra española se unirían en los meses inicia-
k les de 1939 otras medidas que, si bien no implicaban un com-

promiso formal ante un posible conflicto internacional> sí

expresaban una línea de conducta hacia la que se orientaba la

política exterior española. La adhesión al Pacto Antikominterfl,

el tratado de amistad suscrito con Alemania y la retirada de la

Sociedad de Naciones> indicaban claramente la tendencia hacia

la aproximación con las potencias del Eje apreciable en La pos

tura internacional española. Aunque, no es menos cierto, que en

aquellas fechas el todavía Ministro de Asuntos Exteriores, Jor—

dana, había dado pruebas de su disposición a conjugar tal in—

1 Vid, como muestra de esa Interpretación exculpitoria de la vinculación rebelde con los «amigos de
la primera hora», e. FERNANDEZde Ii MORA: La politica exterior de Espah’, en El Nuevo Estado Esoa5ol

.

Veinticinco ¡Ron de Movimiento Nacional (1936-1%1l, Nadrid, Instituto de Estudios Políticos, 1Ybi, pp. 66—
6?.
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clinación con un acercamiento al vecino peninsular y un intento

de conciliación en las deterioradas relaciones con el otro in-

terlocutor fronterizo. La conducta del Ministro estaba parcial—

mente en consonancia con el diseño de la política exterior es-

pañola previsto ya en el curso de la guerra civil por funciona-

rios del aparato diplomático, partidarios de una neutralización

temporal de Españay Portugal que facilitara el rearme de ambas

naciones a la par que fortaleciera -descartando cualquier sitj—

ci~n territorial— la convergencia peninsular. El mantenimiento
de una posicion autónoma constituis la vía para afrontar la

disyuntiva <<entre ser una Gran Potencia o un estado vasallo e

intervenido>>2.

No obstante, la pretensión de mantener una cierta equidis-

tancia entre los bloques que se disputaban la supremacía en el

3 continente europeo, sesgada siempre hacia uno de ellos> no era

compartida por todas las facciones de la cúpula del Estado es-

pañol. El. sector agrupadoen torno a Serrano Sufler y la Falange

mostraba su proclividad a un alineamiento más concluyente en

materia de política exterior, vocación asumida en principio por

el propio general Ftanco y que tenía su correlato en la volun-

tad de homologación del sistema político español con los mode-

los de sus aliados internacionales, especialmente con el régi—

men italiano’. Tales alternativas tuvieron su correspondiente

2 De hecho, esa actitud ya habla aflorado previamente durante la crisis de Munich en septiembre de

1938. Vid. Posible neutralización de EsoaRa, 12—lIl—1938, y Consideraciones sobre la futura politica
w. Internacional de EsoaAa, 24—1938. AMAE, R—i065/9,

~ La influencia de la Italia fascista sobre el nuevo Estado que se traté de articular en los primeros
aRom dc la posguerra espaRola y mu política exterior ha mido analizada por X. TUSEIL yE. SARCIA QUEIPO de
tLANO~ Franco y Mussolini. La oolítica esDaRola durante la icaunda guerra mundial, Barcelona, Planeta,
1985. De esa preferencia italiana también dan constancia diversas aproximaciones hietorlogrlficat di
marcado tono panegírico con respecto al régimen franquista y su pretendida neutralidad durante el confUto
muftdial: 8. FERNANDEZ de la MORA, art. cit., p. 69; C. SECO SERRANO: Una paz difícil <1939—1960>’, en
Historia de EsoaRa, t. VI, Enoca cont,moorlnea, Madrid, Instituto Ballach, 1962, p. 282, y U III. di
LOJENDIO, 0.8.8.: ‘Guerra y neutrali4ad de Espafia <193b—1945>’, en Historia Universal, t. Xl, (nin
umbrales de una nueva edad, Madrid, Espasa—Calpe, 1968, p. 231.
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reflejo a la hora de establecer la posición del régimen español

ante la crisis bélica desatada poco después en el escenario

europeo.

En agosto de 1939 se formó un nuevo gobierno> apreciándose

un reforzamiento de la influencia de Serrano Suñer y la tenden-

cia que lideraba sobre los resortes del poder de la Espaf5a

franquista. Entre sus efectos podría señalarse la entrada en el

gabinete, en calidad de Ministros sin cartera> de dos miembros

de Falange que ocupaban puestos significativos en su estructu-

ra: Rafael Sánchez Mazas -Vicepresidente de la Junta Política y

Delegado Nacional de la DNSEF- y Pedro Gaznero del Castillo —

Vicesecretario general del Movimiento—. Además> habría que

destacar la sustitución de Jordana al frente del HAB por el

coronel Juan Beigbeder, medida según parece sugerida a Franco

por el propio Serrano Sufler4. Al mes siguiente las tropas

alemanas invadían Polonia y estallaba la guerra en Europa.

El gobierno español proclamó inicialmente su «estricta

neutralidad>> en relación con el conflicto europeo. Una neutra—

lidad sinónimo de necesidad y no de opción voluntaria para una

nación devastada y una sociedad profundamente fragmentada5. Una

neutralidad que era valorada de forma dispar en el seno de sus

grupos dirigentes. Una parte de éstos asumía tal postura como

una exigencia ineludible tras la cruenta lucha interior.. La

~ A. SERRANOSUF~ER¡ Entre Hendava y Gibraltar, Madrid, Ediciones y Publicaciones Espa~olas, 1947, pp.

¡23-124 El propio Serrano SuRer recibió animismo el grado de Presidente de la Junta Política de Falange, a
la par que otros falingistas también accedieron a cargos de inferior categorLa Jerárquica pero no por ello
menos importantes en la escena política interior, Vid. 9. ELL~OOD, op. cit,, Pp. 122—123. La salida de
Jordana del gabinete agradó ciertamente a los medios falangistas, que ya habían recibido con hostilidad en
el curso de la guerra civil el nombramiento cono Ministro de Asuntos Exteriores de este militar de
reconocida filiación monárquica y con fama de anglófilo. 9. 9. PAYNEI Falange. Historia del fascismo
piodol, Madr íd, Sarpe, 1985 <II cd, en 1965>, p. 185.

~ Pl. ESPADAS BURGOS: Francuismo ..., op. cit., p, 97, y Y. MORALES LEZCA~Om Historia de la no

—

beligerancia esoa~ola durante la seounda guerra mundial, Canarias, Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas,
19801 p. 13.
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otra interpretaba esa posición como un compás de espera

susceptible de mnodificarse según el curso de los acontecimien-

tos. Ambas tenían como referencia la reconstrucción del país.

Pero> mientras para los primeros el mantenimiento de la paz era

una condición indispensable para hacerlo realidad y se debían

evitar las propensiones de desenlace incierto que la pusieran

en peligro> para los segundos ese propósito iba ligado a un

deseo de reforzamiento de la presencia internacional española

que actuara como propulsor del proceso de reconstrucción por la

vía de la expansión exterior.

Los sectores ligados a la derecha más tradicional —conser-

vadora, monárquica y católica- se decantaban por un régimen de

orden sustentado en la victoria censeguida tras la guerra ci-

vil> y por una neutralidad benevolente hacia las naciones del

Eje consecuente con el apoyo recibido anteriormente de éstas.

Sin embargo, parecían refractarios a establecer un sistema Po—

lítico fascista e igualmente, salvo en un lapso temporal muy

determinado, a La entrada en el conflicto mundial. Por otro

lado, la corriente de la derecha ¡ngs “contemporánea’ -integrada

en el partido único falangista— se declaraba abiertamente irx—

tervencionista, y concebía la vinculación armada con las poten-

cias del Ele como un medio que podría favorecer la homologación

institucional con el modelo fascista’

La disparidad de criterios perceptible en cuanto a la di-

rección de la política exterior exponía pues, en un grado nada

desdeñable, una controversia paralela sobre el carácter políti-

co que habría de tener el régimen instaurado tras el conflito

espa~ol y> consecuentemente, sobre los pilares de la estructura

a Un análisis de esas dos actitudes que se perfilaban en la Espafia franm~uista tras la guerra civil y
s~ resonancia ante los acontecimientos Internacionales en X. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO de LLAHO: Franco y

tIIiflhIfl.L.LU., op. cit., pp. 20—50, y ‘La Espda de Franco’, en Vencedores y vencidos, vol. 24 (i¶B8) de la
obra Li Guerra Civil, op. cit,, pp, 6—53.
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de dominación y el nexo que debía proporcionar el consenso en—

tre la sociedad civil y el Estado. Las facciones agrupadas en

torno a posturas de cuño mas tradicional buscaban recomponer el

bloque de poder preexistente al intervalo reformista republi-

cano. Empresa facilitada por el sometimiento violento de sus

potenciales opositores y sustentada en valores regresivos, con

el referente religioso como cufla para lograr un asentimiento

pasivo y resignado por parte de los dominados. Para los defen-

seres de posiciones fascistizantes se trataba de articular un

nacionalismo proyectivo> que sólo era factible desarrollar a

través de la subsidiariedad respecto a las potencias del Ele.

Las pretensiones imperialistas que aspiraban a obtenerse como

producto de la identificación con este bando supondrían el

instrumento superador de la lucha de clases interior.

Durante los compases preliminares del conflicto bélico que

sacudió a Europa el gobierno español mantuvo su posición ofi-

cial de neutralidad. El avance alemán fue seguido al principio

con cierta preocupación en el seno del régimen franquista a

raíz de su entendimiento con la Unión Soviética. Empero, desde

mayo de 1940, el recelo se trocó en simpatía cada vez menos di-

simulada conforme la acometida germana por el flanco occidental

del continente barría los obstáculos colocados a su paso. En el

mes de junio, Italia declaró la guerra a Francia y Gran Breta~a

incorporándose militarmente al lado de Alemania. E). gobierno

español, por su parte> decidía pasar de la neutralidad a la

<<no beligerancia>>> ocupando Tanger casi al unísono con la

irrupción en París de las tropas alemanas.

La rotundidad de los éxitos de la ofensiva germana estaba

transformando el mapa político europeo> la certeza de su inmi-

nente triunfo había calado en buena parte de los círculos diri-

gentes del Estado español. La “nueva” España, acaudillada por

el general Franco, pretendía sacar partido de la situación. La
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posibilidad de unir su destino a la suerte

valedores internacionales en la contienda

por la cúpula del país. D

(Jefe del Estado Mayor>

Berlin)— iniciaban conver

para tantear la modalidad

lica española. El régimen

previsible desplome de la

Su objetivo consistía en

tener a bajo precio, una

finales de la guerra> un

de las armas de sus

civil era evaluada

iferentes emisarios —el general Vigón

y el marqués de Magaz <Embajador en

saciones con los mandatarios del Reich

y condiciones de la participación bé—

franquista tomaba posiciones ante un

anterior supremacía franco-británica.

preparar el terreno para intentar ob—

eventual implicación en las refriegas

puesto preferente en el nuevo sistema

europeo que se vislumbraba y una cuota en el reajuste territo-

rial enroafricano que lo acompañaría. No en vano existía la

convicción, más o menos unánime> de que en suelo español se

había librado y ganado la primera batalla del gran conflicto

ideológico que ahora sacudía a otras partes del mundo> confián-

dose en el reconocimiento de esa cualidad de vanguardia para

materializar las ambiciones del irredentismo español sojuzgadas

desde tiempo atrás7.

‘~ La declaración de no beligerancia como un -paso gradual hacia el compromiso militar espa~ol en el
conflicto mundial ha sido destacada por Y. MORALESLEZCANO: Historia de 1. no—beliperancia a.., op. cit.,
pp. 26—27, y ‘Las causas de la no—beligerancia espaffiola, reconsideradas’, Revista de £studios Internaciona

—

[a, vol. 5, 3 (1984>, Pp. 609-616. La versión —a posteriori— de uno de los principales protagonistas de
esa voluntad revisionista de la política exterior espa~ola contenida en la fórmula de «no beligerarcia»,
y su opinión en torno a ]as consideraciones barajadas en ]a cdpula franquista en aquella hora en R~ SERRA~D
SUER: Entre el silencio y la propaganda. la Historia coto fue. Mejorías, Barcelona, Planeta, 2977, ppa 350
y si, y H, SAflA: El Francuismo sin mitos. Conversaciones con Serrano Suhr, Barcejona, Sri jubo, 1981, Pp.
[68—173.Otros testimonios coetáneos en torno al viraje prrbeligerante espaRol en 8. HOARE: Embalador ante
-Franco en misión esoecial, Madrid, Sedmay, 1977, Pp. 90—1101 R. de la BAUMEi ‘LEspagne non belligérante’,
Revus d’Histoire Dlolomatioue, 69 (1955), Pp. 126—129,y M. L. BEAULACi Francol Silent 411v in World Mar II

,

-Carbondale and EdMardsville, Southern Illinois University Press, I98&~ PP. 6 y ss. Vid, también el breve
comentario historiogrifico, con motivo del coloquio organizado en octubte de 1993 por el Comité Espaftol
para la Segunda Guerra ilundial dedicado al tema ‘Espafta en la Segunda Guerra Mundial’, realizado por Va
MORALESLEZCANO: ‘Neutralidad y no beligerancia espaRcía en la segunda guerra mundial’

1 Revista de Estudios
ID nalnnulij4 vol. 4,4(1983>, Pp. 813-915,

Y/44Á 1 III
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4.1.— Frustración expansionista y discurso reivindicativo.

Al hilo de la redefinición en ciernes del sistema europeo

también cobraron renovado énfasis los intentos falangistas>

desplegados tras la contienda civil, para mimetizar un régimen

político acorde con la solución fascista dominante en el viejo

continente. Esa coyuntura> considerada como el momento de mayor

acercamiento a Europa de toda la época franquista y caracteri-

zada por la propensión española a la sincronía con su entorno

adyacente¶ favorecía el objetivo de convertir al partido único

en la piedra angular de la dictadura. El compromiso beligerante

con las naciones del Eje pudo contemplarse, según una hipótesis

no demasiado aventurada, como la oportunidad esperada para lo-

grar el predominio político de la Falange ante el resto de las

fuerzas internas que rivalizaban por la hegemonía del poder. La

entrada en la guerra era susceptible de convertirse en el meca-

nismo para conseguir la reciprocidad del proyecto exterior e

interiorW. De ahí que se erigieran en los más firmes partida-

rice de una intervención activa de España en los sucesos que se

desarrollaban más allá de sus fronteras, en interpretes de la

neutralidad previa como una situación transitoria y de la no

beligerancia proclamada entonces como una pre—beligerancia

similar a la italiana. La prensa de esa corriente política

propioic5 en los meses siguientes una patente acentuación del

discurso reivindicativo. Un editorial de la misma, publicado a

mediados del mes de Julio, daba muestra de las inclinaciones

~ F. MORAN, op. cit., p. 28. El periodo ~asido conceptuado asimismo como tI momento de mayor coheren-
cta ideoléQica entre política interna y política exterior de la dictadura. A. MESAt ‘La política exterior
del Régimen’, Cuadernos oara el diiiooo, XII—i975, p. M.

~ Una vaioración sintética sobre los prolegómenos di eme conato de fascistizaeión fallida y su
inevitable conexión con el sesgo de la política exterior espaftola ante la guerra ¡undial u Ja TUSELLI Li
Emoafia de Franco. El noder. la ooosición y la oolítica exterior durante el franguismo, Kadrid~ Historia 16,
1989, Pp. 50-57.

A ,I [/1
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expansivas implícitas en los designios imperiales falangistas:

«Espaita necesita su Imperio. Una de Zas figuras más empleadas
por los retóricos es la de 7mperio espiritual de A~pa5a”. Y
nosotros <1..) tenemos que decir: “Cuidado con esto”, porque lo
mismo que no estarnos dispuestos a vivir tan sólo del recuerdo de
las haza/fas pretéritas, de la Historia del pasado, tampoco lo
estamos a presenciar con los brazos cruzados la deserción de los
deberes que nos impone un porvenir que se esté haciendo entre
nuestras manos. Y así es como creemos que la verdadera potencia
no pua~’e carecer jamás da una v/0gorosa realidad física que
ijrzponga el orden de su pensamiento»

Tal inclinación imperialista pronto iría asociada en las

informaciones de los medios de comunicación españoles sobre los

-acontecimientos bélicos con la temática del “Nuevo Orden”, in-

sistiendo paralelamente en la ambición de que España ocupara un

puesto destacado en la futura organización de Europatt La fi—

-gura clave de ese proceso> a quien se identificó como portavoz

de la incorporación española al dispositivo militar del Eje>

fue Serrano Sufier. Pese a que todavía ocupaba el cargo de Mí-

-nistro de Gobernación, su influencia sobre la esfera da la po—

lítica interior iría ampliándose paulatinamente al marco de la

actuación internacional de la dictadura. Ya en el curso de 1939

• había relegado al anterior Ministro de Asuntos Exteriores> Jor-

dana, en la dinámica de aproximación española hacia el régimen

fascista italiano. Otro tanto ocurriría más tarde con Beigbe-

dar, el Canciller a cuyo nombramiento el mismo había contribui-

do. Desde el mes de septiembre de 1940, Serrano Sufler se encar-

gó directamente de las negociaciones que venían manteniéndose

10 ‘El leperio retórico’, Arriba, 1&—YII—1940. A la campah de prensa y El resto de manifestaciones
fihtibrlt¡nlcas que tenían lugar por entonces se sumé el Jefe del Estado con motivo de la conmemoración del
anIversario del ‘18 dc julo’. En sus declaraciones reiteré la exigencia sobre la -devolución de Gibraltar1
el propósito de «forjar un imperio» y el aval que suponía para EspaRa haber librado «la primera batalla
europea del orden nuevo». R. BARRISA¡ La £soa~a de Franco, Madrid, 9. del loro, it76~ vol, 1, ppa 145448
y 169—169,

12. C. SARCIA ~LlXíLa orensa esoa~ola ante la seounda guerra mundial, Madrid, El Nacional, 1974, Pp.
30-31 y 6? y msa

1-fn -
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con los jerarcas alemanespara concretar los términos de una

posible participación espafiola en la guerra. El desplazamiento

de Beigbeder> bajo cuya gestión paradójicamente tuvo lugar la

única expansión territorial llevada a cabo durante el franquis—
£2

mo, recibió sanción oficial a mediados de octubre

Con la llegada de Serrano Suf’Ier al HAE la política exterior

espaflola asumió un talante más reivindicativo> acorde con el

curso de los sucesos desencadenados en Europa. En su toma de

posesión ministerial, rodeado de un numeroso séquito falangis-

ta, advirtió que no tenía ningún respeto por el “profesionalis—

mo” y afirmó su deseo de acomodar el aparato diplomático al

ritmo de los tiempos que corrían> de la revolución y del mejor

espíritu de la Falange. El estamento dipj.omátioo debía impreg-

narse del fervor militante propugnado por el Servicio Exterior

falangista, el cual, tras las modificaciones pertinentes para

corregir sus deficiencias presentas, se convertirla en lo suce-

sivo en un elemento a considerar en la vida diplomática espaf%o-

la. El Ministro censuraba veladamente la inercia de este depar-

tamento, a la vez que proclamaba su intención de forjar una

diplomacia más combativa identificada con las demandas revisio-

nistas de que hacia gala por entonces el Estado franquista. A

finales del mes de noviembre> una disposición ministerial esta-

blecía una nueva ley reguladora de la carrera diplomática’~

El reconocimiento de sus pretensiones expansionistas> junto

a una ayuda económica y militar que reforzase el potencial es—

paflol bastante menguado a causa de su contienda interna, eran

12 Sobre la actuacidn de Seigbeder al frente del JIPE vid. CH. R. HAISTEA»: Un ‘Africain’ séconnul le
Colonel Juan Belgbeder, Pene d’Histoire de la Deuxiéje Guerre Mondiale, 83(1971), pp. 31—60.

‘~ Vid. Arrivée de M. Serrano Su5er au Ministére des Affaires Extérisures, 191-1940. AMFPE, Vichy
E<¡rope (1939—1945), Espagne, vol. 242, También el articulo coetineo ‘La Falangt en la dIpiomacl¿’~ Arriba
(lladrid), 5—fl—1940, y los comentarios que dedican a esta cuestitn Y. MORALES LEZCANO: Historia de la no-ET
1 w
398 142 m
475 142 l
S
BT

hdi.uriafl....1.>4.1 op. clt,, p. 32, y M. HUEUETi Planteamientos ideoldoicos ...~ op. cit., pp. 230 y mm

. i
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la contrapartida requerida para consumar el alineamiento bélico

de Espafla con el Eje. Peticiones cargadas de optimismo orienta—

das a lograr la culminación de las aspiraciones imperialistas

espaflolas mediante una cooperación subsidiaria con las poten-

cias del Eje en las postrimerías de la guerra> único medio via-

ble, por otro lado> de obtenerlas. El sueno imperial constituía

la compensación necesaria para hacer factible la beligerancia

armada. La única justificación para entrar en la guerra que se

podía ofrecer a un país devastado por la reciente lucha frati-

cija, a un pueblo espafiol hambriento y mayoritariamente anti-

fascista. No obstante> esa confianza ingenua en que la Alemania

nazi y la Italia fascista se avendrían a conceder a la Espafla

falangista el Imperio colonial reclamado, en aras a la consoli—

dacic5n de una entente internacional fascista que marcara el

curso de la historia y modificara el mapa europeo y por exten-

sión la correlación geopolítica mundial> iba a demostrar muy

pronto su falta de consistencia. El propio Serrano Sufier, con

ocasión de su viaje a Berlin en el mes de septiembre> pudo com-

probar no sin sorpresa la diferencia existente entre los plan-

teamientos espafioles y los cte sus interlocutores germanos ‘~‘

A finales de octubre, Franco y Serrano Suñer acudían a la

cita previamente fijada con Hitler en Hendaya. La entrevista

puso de relieve la escasa receptividad del Fúhrer alemán ante

las reivindicaciones territoriales solicitadas por el régimen

espafiol, y su inconcrección respecto a las peticiones de sumi-

nistros realizadas. Sólo promesas difusas se ofrecían a cambio

del apoyo armado de este país. La beligerancia espafiola topaba

can un primer escollo, Hitler no estaba dispuesto a asumir unas

desmesuradas exigencias que no se correspondían con la poten-

cial contribución espafiola a la causa armada, La parte del

“botín” que Espaf%a ambicionaba entraba en colisión con los

‘~ A. SERRANOSlJ~ER: Entre Hendava .~., op. cít., p. 170, y H. EA~A, cp~ cIt.~ pp. 192—186

r44Y0. 1 1/>
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propios intereses alemanes y los de su inmediata aijada —

Italia— sobre algunos de los territorios reclamados, Tampoco

cuadraba con las previsiones de Hitler de mantener una Francia

derrotada y sumisa pero unida e integrada en el nuevo sistema

europeo tutelado por Alemania, cuya fragmentación en sus pose-

siones extracontinentales podría conducir al ejército colonial

francés a decantarse del lado del general De Gaulle. La imposi-

bilidad de obtener una respuesta precisa a sus pretensiones

motivó el aplazamiento de la propensión bélica espaflola, a la

expectativa de lograr una garantía más sólida a sus necesidades

de abastecimiento alimenticio y militar junto a la satisfacción

de sus aspiraciones expansionistas.

El Protocolo de Hendaya contemplaba la adhesión espafiola al

Pacto Tripartito y preveía la entrada en el conflicto> pero ob-

servando el secreto sobre este compromiso y sin determinar el

momento en que se materializaría la decisión de intervenir en

la guerra. Las reivindicaciones territoriales nc constituyeron

en principio ningún medio evasivo para sortear las presiones

germanas de incorporación a la contienda, más bien supusieron

una frustración a la que después se aferrarían los dirigentes

espanoles para justificar su táctica dilatoria. Ni sagacidad ni

previsión, más propiamente ingenuidad e incapacidad&S.

‘~ El Protocolo aparece reproducido en R. SERRANOSU~ER~ Entre el silencio ..., op. cfi., PP. 312—
313, Sobre este suceso, que ha generado una profusa literatura a menudo poco ajustada al verdadero sentido
de los hechos, ofrece una descripción sumaría pero bastante fiel a la interpretación aceptada por la bis—
torlografia más rigurosa el litro de H. SAIU, op. cit., pp. 191—298. Oesde luego para un comentarlo mt,
contrastado remitimos al resto de la bibliografía de contexto apuntada a lo largo de este capitulo. Sin
-embargo, la obra mencionada sirve para desmontar, a partir del testimonio directo de uno de los protagonis-
tas más destacados de aquel encuentro a alto nivel, algunos de los tópicos más recurrentes de la versión
-axculpatoria acuflada en el periodo de aislamiento internacional de Ja dictadura y que fui propalada amplia—

- mente con posterioridad. Como muestras puntuales del tratamiento diacrónico, pero coincidente en lo
asencial, concedido al tema por la literatura franquista, vid. A. del RIO CISNEPOS4 Viraje oolítico esoaAol
durante la 1! guerra mundial 1S42-i945. Ráclica al cerco internacional 1945—1946, Madrid, Ediciones Europa,
1977, pp, 62-63 y 112; T, BORRAS: Política internacional (1959—19571, Madrid, Publicaciones EspaAolas~
1957, pp. 4—5;B. FERNÁNDEZde la MORA, art,, cit., p. 70; C. SECO SERRANO, art. cit,, PP. 282-286, y L. MI.
de LOJENDIO, art. cit,, Pp. 236—241. Otro analista de la política internacional durante la dictadura
formularla, aludiendo indirectamente a esta cuestión, un Juicio más sincero sobre las características de la

LA, PA
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La fase de máxima virulencia de la “tentación española” aún

se prolongaría durante el resto de ese segundo semestre de 1940

y comienzos del año siguiente> mediatizada ahora por la impa-

ciencia alemana para apuntalar su diseño estratégico en el

Mediterráneo occidental. Pero los dirigentes franquistas pos-

tergarían a corto plazo la integración militar> con la vista

puesta en el probable colapso británico y la aceptación de sus

demandas. El posterior encuentro entre Franco y Mussolini> ce-

lebrado en la localidad italiana de Bordighera en febrero de

1941> puso de relieve que la proclividad española de incorpo-

rarse al conflicto armado había remitido sensiblemente. El

‘enfriamiento” español se debía, sin duda, a factores de diver-

sa naturaleza: el desencanto por el escaso “altruismo” que

habían demostrado sus “camaradas fascistas’ a la hora de reco-

nocer las pretensiones coloniales españolas y cubrir sus nece-

sidades militares y alimenticias; la estrecha dependencia que

existía en materia de abastecimientos respecto a las naciones

anglosajonas; la inestabilidad interna de un régimen sostenido

por la reclusión o la ejecución de sus adversarios, o la reso-

lución británica hacia la resistencia a ultranza acreditada en

el fracaso de la ofensiva aérea germana contra su territorio

insular —la batalla de Inglaterra— y su espíritu de reacción

demostrado tras las victorias frente a los italianos en Libia.

Lanzar a la guerra en aquellas condiciones a una Espaf~a todavía

convaleciente suponía arriesgar en la empresa la propia suerte

del régimen. Un precio demasiado alto si no se modificaban les

términos de la compensación que esperaba alcanzarse, una empre-

sa plagada de recelos ante la decepción por las anteriores ex—

neutralidad espaEola: «En efecto1 tuvimos escaso margen de opción (‘.4, No fideos equidistantes (primero
-por servir al Eje y luego a las Naciones Unidas). Y no tenemos por qiit escudamos con hipócritas disculpas.
-(‘.1 Los. hechos son como son, y de ellos salimos n~ como aliados que no cumplian sus compromisos, sino
como amigos que cumplieron sus deberes~ parándose en el Limite Justo ‘al borde del abismo’». J’ M. CORDERO
TORRES: ‘Alianzas espagolas’, -Revista de Polltica Internacional, 96(1969>, nota ¡4 pp IT1B

,•~a
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pectativas frustradas> una opción inconveniente a tenor de la

prolongación de la contienda y dado que aunque no se dudaba de

la victoria final del Eje tampoco parecía ya tan próximo su

desenlace ~?

Por entonces> además, las disensiones internas en el bloque

de poder español adquirían una creciente intensidad, la falta

de homogeneidad actuaba como factor adicional en la indefini-

ción del rumbo de la política exterior. Una fuerte oposición

militar respondía a la influencia de Serrano Suñer y su cohorte

falangista, bien criticando al partido único su ineficacia a

duras penas coulta tras su exceso de demagogia, bien exigiendo

que la política exterior fuese reconducida en una dirección más

neutralista. Jalón de una crisis arrastrada desde tiempo atrás

‘~ La abundante bibliografía existente sobre la posición espaRola ante el conf licto1 hasta ¡977, estA
parcialmente recopilada en F. M. MESSICK: •Spanish Neutrality In World Mar Iii A Seiect Bibliography of
tublished Materíals’, lkúitih¿MI,i, vol. 6, 1 (1977>, pp, 17—23. La sscuencia de las proclividades
beligerantes espafiolas durante la guerra mundial, así como su engarce con las presiones diplomáticas,
políticas y económicas o las previsiones militares de los contendientes, ha sido objeto posteriormente de
estudios de investigadores espa~oles profundizando y matizando aportaciones previas de historiadores
extranjeros —fundamentalmente anglosajones—. Entre esos trabajos podrían destacarme: A. Vl~AS, 3, Vl~UELA1
E. EGUIDA2U, C, FERNANOEZPULSAR y 5. FLORENSA: Política comercial exterior en Esoafia (1951—1975), Madrid,
Banco Exterior de EspaAa, 1979, vol. E, cap. III sobre todo pp. 319-366 y 374—412; Y. MORALES LEZCM¿Oí
Historia de la no—beligerancia ..., op. cit., principalmente pp. 36—49, 6?79, 124—155 y 1S7i63~ A. Y¡$~AS:
‘Factores comerciales y de aprovisionamientos en la neutralidad espaRcía en la segunda guerra mundial’, en
Guerra, dinero ..., op. cit., PP. 236—2641 X. T(JSELL y 8. 6ARC¡A QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini
Op. tít., Pp. 81—124; J, TUSELL: ‘Franco no fue neutral’, liuílzfl..Ii, 141 (19881, pp. 12-241 junto mío.
artículos y estudios de A, MARQUINA BARR!O¡ ‘Franco quiso participar en la Segunda Guerra Mundial% !1
Pali, 1% 20 y 21-fl—1978, ‘EspaRa y las alianzas durante el período ministerial de Ramón Serrano SuRer1
en El impacto de la II guerra mundial en Eurooa y en EsoaRa, Madrid, Asmablea de Madrid, 1984, pp. 35--Si,
Espa~a en la oolítica de senuridad occidental 1939—1986, Madrid, Ed. Ejircito, 1986, PP. 25-61, y ‘La Etapa
de Ramón Serrano Sufier en el Ministerio de Asuntos Exteriores’, Encado. Tiempo y Forma, Serie Y, Historia
Contemporánea, 2 (1989>, PP. 145-167. A modo de balances más generales se encuentran las obras de CH. A.
HALSTEADJ ‘Spanlsh Foreign Policy, 1936—1978’, in Soain in the Tnentieth-Centurv World. Essavs on Soínish
Di#Irn¡s~J.~~Fj.yz¡, London, Aldxich Press, 1980, PP. -4219; 9. 5. PAYNE: El numen de Franco 1936-1975

,

- Madrid, Alianza, 1997, ~ 261—309i ~. ESPADAS BURGOS, Franquismo ,,‘, op. cit., PP. Itl—122; .1. TUSELL: La
Esoa~a de Franco ~ op. cit., PP. 6116, yA. EGIRIO LECH: ‘Franco y la. potencia. del Eje, La tentación
intervencioní.tí de EspaRa en la segunda guerra mundiar, Emoacio, Tie.oo y Forma, Serie V, Historia Con—
ttiPOránea, 2 (1959>, Pp. 191-201. Continua resultando una sugestiva síntesis interpretativa de la
-dialÉctica entre propensión Imperialista espaftola, veleidades intervencicnistas en la segunda guerra
mundial, limítacíanes internas y negociaciones con las potencias del Eje. -la obra de 1<. R. SOUTKWORTH:
Antilalance ..., op. tít., PP. 39-52.
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y que aún se prolongaría en lo sucesivo> la remodelación minis-

terial acaecida en el mes de mayo pareció confirmar si predomi—

nio ascendentede la Falange, aunque realmente tradujo un re-

forzamiento de los militares en reductos claves para la dinámi-

ca de fuerzas intra—régimen. Serrano Sufler, adalid de la in-

cierta singladura falangista hacia la toma del poder> vid sen-

siblemente mermada su capacidad de maniobra. Dos pilares bási-

ces de la política interior, el Ministerio de la Gobernación y

la recien creada Vicesecretaría de Educación Popular —a cuyo

cargo estarían los medios de comunicación del Estado—, escapa-

ban en adelante a su control. Tampoco contaba ya con el monopo-

lio en la intermediación entre Franco y el partido> a raíz de

la designación como Secretario General del Movimiento de un fa-

langista poco permeable a sus “indicaciones

Aún se presentaría una nueva ocasión a la corriente irre-

dentista de Falange para concentrar sus últimas energías. A

finales de junio de 1941 el ejército alemán emprendía la inva-

sión de la Unión Soviética. El renuevo belicista germano, que

había vuelto a desequilibrar la balanza en el terreno militar

durante el primer semestre de ese af~o con su dominio sobre el

área de los Balcanes y la contraofensiva en suelo africano,

afectaba finalmente a la nación que encarnaba más firmemente al

‘enemigo exterior” en la cosmovisión legitimadora de la dicta-

dura franquista. En España, a requerimiento de la Falange se

organizaba al mes siguiente un cuerpo de voluntarios para lu-

char en el frente ruso al lado de las tropas de Hitler. Este

gesto no sólo corroboraba la impronta anticomunista del Estado

17 Los nombramientos aludidos en el texto correspondieron al coronel Valentin Galana como Ministro
de Gobernación1 José Luis de Arrese en el puesto de Secretario General del Movimiento, y Gabriel Arias
Salgado a] frente de la Vicesecretaria de Educación Popular. Sobre la crisis gubernamental de sayo y sus
COnsecuencias en la correlación de fuerzas en el seno de la clase dirigente del régimen vid, X. TUSEIL y 6.
SARCIA QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini .., op. cit., Pp. 127—155¡ S.S. PAYNE: El régimen ‘.‘, op.
Cit., Pp. 299-305, y J. A.- DIUCAS y II. TUflON de LARA: EsoaRa balo la dlctadq¿ra franquista 11939—19751

,

Barcelona, Labor, 1985 (II. cd, en 19803, PP. 183’195.
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espaf~ol, también servía para mitigar las tensiones con Alemania

generadas a consecuencia de sus dilaciones para incorporarse al

conflicto’? Asimismo, representaba> en cierta medida> un medio

simbólico para descargar la decepción falangista por el retrai-

miento espafiol a sumarse decididamente a la guerra mundial’-~

La constitución de ese cuerpo militar suponía la conversión

del régimen franquista en beligerante de hecho> pese a velar

tal situación amparándose en el supuesto carácter volunta—rio

del contingente integrado al ejército alemán y en la focali-

zación del escenario territorial de su ayuda. Pero esa actitud,

y la fuerte campaNa de prensa desencadenada a favor del Eje con

la animadversión paralela hacia Gran Bretafla y Estados Unidos,

no implicaban que el envío de la denominada “División Azul”

fuera concebido por el momento como una escalada cualitativa en

la participación bélica espafiola, a no ser que la victoria del

Eje se tornara inminente. La cuestión no estribaba en replan—

tearse si habla llegado finalmente la oportunidad de lanzarse

hacia la pendiente intervencionista, más bien se trataba de

mostrar una estrecha afinidad con las naciones del Eje que per-

mitiera al régimen franquista estar en una posición ventajosa

ante la contingencia de una Europa fascista, Tras el encendido

tono de las manifestaciones beligerantes reproducidas nuevamen-

te en Espafla latía un propósito de permanecer en buena disposi-

ción frente al <<Nuevo Orden>> impuesto progresivamente en casi

18 La decisión de formar esa fuerza voluntaria habla partido de Serrano Eder, que esperaba conseguir
por media de tal maniobra el apoyo alemán en las disputas internas desarrolladas en la cúpula del podar
franquista. k.—J. RUHL: Franco. Falanoe y (<Tercer Reich», EsomKa en la Seounda Guerra Mundial, Madrid,
-Mal, 1986 (II cd. en 1975), PP. 22 y se, Análisis de ese episodio beligerante espahí en A. PROCTOR:
Aoonía de un neutral, (Las relaciones hisoanoalemanas durante la II guerra mundial y la División AzuH

,

Madrid1 Ed. Nacional, i~72; 8. A. KLEINFELD y 1. A. TANES: La División esoaRola de Hitler1 Madrid, Ed. San
-MartIn, i~es <II. cd, en 1979), y A. SALAS: ‘La División Azul’, Espacio. Tiemoo y Forma, Serie Y, Historia
Contemporánea, 2 (198?), PP. 241-269. Una gula sobre la cuestión~ de claro tono panegirico, en C. CABALLERO
‘y A. IBAflEZ: Escritores en la trinchera. La División Azu] en sus libros. Dublicaciones ocriódicas y
flimopratía (i941—i968~, Madrid1 Ed. Barbarroja, 1989,

‘~ 9. ELLWODD, op. cit,, pp. 142—143.
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todo el continente europeo.

La guerra alcanzó definitivamente dimensiones mundiales a

finales de ese aflo. La agregación de los Estados Unidos a las

hostilidades, la resistencia rusa y el precario equilibrio es-

tahiecido en Africa cooperaron a una progresiva relegación de

las tendencias beligerantes espaf~olas a lo largo de 1942. El
1tandem” diplomático anglosajón, más coordinado a partir del

relevo del Embajador norteamericano (Weddell) y mediante una

presit5n ascendentesobre el régimen por la vía económica -la

llamada “política del bastón y la zanahoria”-> colaboró en

idéntico sentidos’? Las perspectivas una guerra prolongada

descartaban los iniciales cálculos espaf¶olesde una inserción

rápida y postrera en el bloque del Eje~t Análogamente, el

alejamiento de los principales escenariosde operacionesmili-

tares hizo decrecer el interés del Eje en aras a forzar una

actitud más comprometida de la dictadura espafiola. La situación

internacional pasó a ocupar un lugar secundario frente a la

primacía de los requerimientos de la política interior.

El enfrentamiento entre la Falange y otras facciones de la

élite franquista —fundamentalmente el ejército, pero también

monárquicos y carlistas— se agudizó notablementedesde comien-

zos de 1942. La apreciable pérdida del poder político de Serra-

no Sufier iba pareja a una pujanza de los adeptos a una solución

monárquica, especialmente en el seno del estamento militar Y

del cuerpo diplomático. La réplica del Jefe del Estado consis-

tió una vez más en postergar su toma de postura ante las cern-

~ La posición diplomática de ambos paises durante la fase más pro-Eje de la política exterior
empdola puede seguirse, además de a través de la consulta de las memorias citadas previamente, en D.
SMITHi Dioloaacv and Strateov of Survival: Britis~ Policv and Franco’s Spain. 1940—41, Cambridge, Cambridge
University Press> 1986, y CH. R. HALETEAD: “Diligent Diplomatt Alexander W. Weddell as American Ambasmador
lo Spain

1 193S—194V1 The Virginia Maquine of Nistorv and Biooraohv, vol. 82, 1 <1974), Pp. 3-38.

21 Y. MORALES LUCANO: ‘Las causas de la no-beligerancia a..’, art. cit., ~ 627
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troversiE~5 de las fracciones agrupadas en torno al poder> sin

dejar por ello de adoptar represalias con algunos de los más

relevantes portavoces de la transformación política del régi-

men. A mediados de Julio era promulgada la Ley de creación de

las Cortes, exponente de la resolución de Franco de continuar

al frente del Estado demorando la eventualidad de una restaura-

ción monárquica y del propósito de difundir una imagen de esta-

bilidad institucional de cara al exterior. En el tracto final

de aquel año nuevos acontecimientos provocarían una exacer-

bación de la pugna interna> cuyo saldo relegaría aún más del

horizonte político español las veleidades intervencionistas

concebidas tiempo atrás.

A la postre, el sistema que se impuso estuvo en consonancia

con la dinámica de fuerzas interna ya puesta de manifiesto ní-

tidamente en el curso de la guerra civil española, determinando

el componente básicamente tradicionalista, reaccionario y cató-

lico de la dictadura franquista 9’ El verdadero sostén de la

dictadura, su centro de gravedad en última instancia> fue u

continuaría siéndolo el ejéroitoa? Sin embargo> a esa configu-

ración no fue ajena la derrota del Eje en la conflagración mun-

dial. De hecho> mientras la victoria de este bando se consideró

factible la posibilidad de profundizar en el camino de la fas—

cistización del régimen no dejó de estar presente, con mayor o

uxenor intensidad> en la escena política espaf%cla.

Los planteamientos revisionistas en materia internacional

de la dictadura franquista durante los primeros silos de la gue-

rra generaron una corriente paralela de justificación doctrinal

-de sus móviles. En septiembre de 1939 se había fundado el ms—

22 ~ 3. JIMENEZ CAMPO: ‘Rasgos básicos de la Ideología dominante entre 1939 y 1945, Revista de
Estudios Políticos, n, e., 15<1980), Pp. 79—117,

23 p, SERRANO StJ~ER: Entre Hendava ..~, op. cfi1, p, 128.
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tituto de Estudios Políticos> al unísono con otras disposicio-

ries promulgadas en el lapso final de ese año y los albores del

siguiente que mostraban una tendencia proclive a la conversión

del. Estado espaflol en un sistema político totalitario —integra—

ción de los estudiantes católicos y tradicionalistas en el Sin-

dicato Español Universitario> creación de la Junta Política de

la cual dependía el Instituto, ley de Unidad Sindical, etc.

El Instituto estaba concebido como el brain trust del partido

único, con el objetivo de formar a los cuadros falangistas y

analizar toda clase de cuestiones ideológicas y políticas.

Entre sus dependencias figuraba una sección dedicada a las

Relaciones Internacionales, eon Fernando M~. Castiella al

frente, y no resulta extraño que partieran de su seno algunas

formulaciones dignas de atención en torno al papel llamado a

ocupar por España ante la mutación producida en el panorama

mundial ~

El órgano de expresión del Instituto, la Revista de Estu-ET
1 w
389 432 m
501 432 l
S
BT


dios Políticos, iniciaría su publicación en enero de 1941. El

primer número de la revista iba encabezadopor una significa-

tiva colaboración del Director del organismo> Alfonso García

Valdecasas. Su exposición comenzaba afirmando categóricamente

que Espafla careció durante mucho tiempo de política exterior,

apuntando a continuación como segunda aseveración contundente

que la “Historia” se hacía o se padecía. En el pasado era cons—

tatable -siguiendo el curso de su razonamiento—que la renuncia

de la clase política española, de su opinión pública y espe-

cialmente de sus intelectuales a toda empresa exterior habían

motivado que se “padeciera” un papel histórico subordinado u
dependiente. Pero> a raíz del reciente triunfo conseguido en la

guerra civil sobre la “anti—Patria”, ase espíritu abandonista

24 Decreto de 1. Jefatura del Estado de t—lI—1939 DOS, 114X1939. 9. 9. PAYHE: Ealanoe .~. Op.

tít., pp. 217—218,
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estaba en condiciones de ser enmendado. El pensamiento español

debía entregarse por entero al <<Destino de Espafla>, con una

resuelta «voluntad de resurgimiento>>. El mundo estaba en

aquellos momentos ante una cesura histórica y Europa tenía que

afrontar el reto de lograr su coordinación política o perder su

posición mundial> la disyuntiva era <<ser superiores o pere-

cer». Ante la vasta reorganización mundial que se avecinaba,

la “Idea” que España representaba en la “Historia” podía aún

forjar sus mejores creaciones. Esa era su misión, en colabora-

ción con Portugal y con los pueblos de América, para dar cima a

la “unidad de destino en lo universal” 2~

Este articulo, por otra parte, serviría de prólogo a la

emblemática obra de José M~. de Areilza y Fernando Mft. Castie-

lía editada en abril de 1941 por el Instituto de Estudios

Políticos> a la par que tenía lugar un rebrote de optimismo

beligerante en España propulsado por las nuevas victorias

alemanas. En ese libro se insistía en que España estaba en la

hora de la “voluntad recobrada”> dispuesta a sacudirse la

secular dependencia exterior y a recuperar un puesto protago-

nista en las relaciones internacionales. Planteamientos que

expresaban una latente vocación imperialista llamada a ocnju—

garse con la expansión del nacional—socialismo alemán y del

fascismo italiano, hasta el punto de detallarse las reclama-

ciones territoriales españolas y las justificaciones que sus-

tentaban esas demandas encaminadasa recuperar su “espacio

vital”. Tal argumentación partía del presupuesto> formulado por

el lider fascista Ledesma Ramos, de que el Imperio español no

había entrado en decadencia sino que había sido derrotado mili-

tarmente por otras potencias> Francia e Inglaterra, ocupadas

25 A. BARCIA VALDECASASt TMPolltica exterior’, Revista de Estudios Políticos, vol, 5,1 (1941), PP. 7’
16.
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desde entonces en impedir sus intentos de resurgimiento9’

Otro destacado teórico internacionalista identificado con

el régimen franquista> José Mft. Cordero Torres> analizaba desde

presupuestos equivalentes la trayectoria del devenir español en

lo que afectaba a su vertiente colonial. La postración exterior

generada tras la derrota habla tomado cuerpo en la Españade la

Restauración, asumiendo una posición claudicante arrastrada por

los regímenes posteriores. El aislamiento internacional y la

mediatización extranjera constituyeron los grandes males carac-

terísticos de la “España oficial” anterior a 1936. Uno de los

condicionantes de ese proceso había sido lo que también Ledesma

Ramos calificó como “la traición de los intelectuales”> cuya

facción mayoritaria <<en lugar de poner> como en todas las

naciones, su ciencia al servicio de España, para justificar

ideológicamente sus empresas o perfeccionarías, se complacían

morbosamenteen su crítica y obstaculización por prurito perso-

nal>>. Pero el pensamiento español surguido del trance de la

guerra había dejado de ser el cauce por él que se expresaba

<<un absoluto negativismo en materia internacional y colo-

nial>>. Ahora esos intelectuales debían erigirse en vanguardia

de los afanes reivindicativos que impregnaban en aquella coyun-

tina la política exterior española:

<oVo hay, pues, que insistir demasiado para demostrar que, .sm
perspectivas exteriores, Rspañ’a marcha a la deriva, siendo pasto
de conmociones internas que la enfeudarán más y más a los poderes
extranjeros. Sólo la vuelta a los grandes ideales comunes de
acción exterior, que no pua2’en elegirse caprichosamente, aunaría

~ 3. MIde ARE1L~A yE. MI. CASTIELLA: Reivindicaciones de Esoa~a, Madrid, Instituto de Estudios
-Peliticos, 1~41. Vid. también a propósito de las ‘zonas sensibles’ del irredentismo espaRol de aquellos
-tomentos1 3. M. CORDERO IORRES: Asoectos de la misión universal de Esoaffia, Madrid1 U. Vicesecretaría de
Educaci6n Popular, 1942, y R. SERRANO SU~ER: Entre el silencio ..., op. cli,, pp~ 295—298. El sesgo
doctrinal falangista Incorporado a esa agenda de reivindicaciones no ocultaba, sin embargo, su parentesco
con el programa de revisión colonial auspiciado —sin aucho más éxito— por los medios dirigentes de la
Restauración post—canovista. Vid. Y, MORALESLEZCANOx Historia de la no—beligerancia ..., op. cit., PP. 53~
54.

‘‘-‘A
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a los espafloles; vuelta que es más apremiante que nunca en la
España de la postguerra cuyas dificultades coinciden con un idundo
agitado de revisión de valores y pajeras>)7.

Declaraciones de tal género en cuya estela se enmarcaban

los comentarios de García Valdecasas mostraban, en resumidas

cuentas, la conciencia revisionista del porvenir de España en

Europa que existía entre determinados sectores intelectuales

allegados a la Falange. Deudores de las construcciones teóricas

pergeñadas durante el período republicano por algunos de los

prohombres del embrionario fascismo español, su divulgador más

notable fue posiblemente Ernesto Giménez Caballero. Este escri-

ter, que cultivó desde el ensayo hasta la poesía, con frecuen-

tes incursiones en el periodismo y que acreditó una reputada

fama de apologista en los años posteriores de la dictadura

franquista, influyó sucesivamente sobre Ledesma Ramos y José

Antonio Primo de Rivera orientando en clave fascista las nocio-

nes intelectuales que ambos habían recogido de Ortega y Gasset>

su “mentor espiritual”. Giménez Caballero actuó como portavoz

de una vocación europea e imperial de España en el seno de los

incipientes grupos fascistas de este país> sazonada, eso si,

por la marcada componente estética con que acostumbraba a recu-

brir sus postulados, y enfocándola desde una perspectiva en la

que se conjugaban la mimesis de otros movimientos fascistas eu-

ropeos con una exaltación militante del catolicismo~

27 J. II. CORDEROTORRES: La misión africana de Esoa~a, Madrid, Eds. de la Vicesecretaría de Educación
?opular, 1942 (U. cd. en 1941), p. 9.

28 E. GIMENEZ CABALLERO: Circuito imperial, Madrid, La Baceta Literaria, 1929p Genio de Esoah

.

--flaltaciones a una resurrección nacional, y del mundo, Madrid, La Baceta Literaria
1 I932~ y La nueva

catolicidad. Teoría oeneral sobre el Fascismo en Eurooai en Esoa~a, Madrid, La Baceta Literaria1 1933.
Sobre su papel impulsor del filofascismo espa~ol, vid. D. N. POARO: ‘The Porgotten Falangisti Ernesto
Siménez Caballero’, dournal of Contemoorarv Historv, vol, 10, í <1975), pp. 3—18, e 1. SAZ: ‘Tres
-acotaciones a propósito de los origenes, desarrollo y crisis del fascismo espa5ol’, Revista de Estudios
EÉIIIILflI, II. •~1 50 (1986), pp. 179—211. Una aportación reciente a la trayectoria Intelectual de este
personaja en el número monográfico ~ErnestoGiménez Caballero. Una cultura Hacista: Revolución y Tradición

- - en la Reteneraci¿n de Espab’, Anthrooos, 84 <1998>.

,rn
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Ese ascendiente iría adoptando contornos más nítidos al

hilo de la convulsión que sacudió al viejo continente poco des-

pués del final de la contienda española. Alentados por la

confianza en el triunfo de sus camaradas fascistas> esos sig-

nificados propagandistas de la “idea imperial” nc vacilaron

inicialmente en vincular la suerte del tan reiterado como nebu-

loso “destino” de la España franquista al ciclo histórico que

se gestaba. El propio Giménez Caballero, ya en el curso de la

guerra mundial, intentaría definir la posición política y doc-

trinal del imperialismo español con relación al nacionalsocia-

lismo> viendo en Hitler a un heredero de los designios de

Carlos V, y apuntando la posible función española de puente

entre las teorías nazis y el catolicism&¶ Publicaciones como

la mencionada Revista cJe Estndios Políticos o Ea~nLiaI consti-

tuyeron algunos de los foros más destacados donde se esbozaron

los presupuestos de una cultura militante identificada con el

alumbramiento de una nueva Europa’~2 aunque los ejemplos de la

literatura política españolaasimilada con la pujante hegemonía

2G En un artículo aparecido en la revista Talo (Madrid> en marzo de 1941. Vid. L’iaoérialisme
-esoacoal et lexoansion nazie, 12-IlI-l941. ANFAE, Vichy Europe (1959—1945), Espagne, vol. 242. Otrp
interesante nponente de la literatura historicista divulgada en los a~cs del conflicto mundial que
Justificaba, más o menos veladamente, una política exterior revisionista en sintonía con la solución
hscista dominante en Europa, en 3. BENEYtO: Esoa~a y el roblen de Europa. Contribución a la Historia de
la idea de Imoerlo, madrid, Editora Nacional, 1942.

~ Vid. J. C, MAIHER: ‘La revista «Escorial>> en la vida literaria de su tiempo (194l—l95~>’, en
- - literatura y naue5a burauesía ..., op. cit., pp. 241—262; 3. A. PORTERGí ‘La Revista de Estudios Políticos

(1941—1945V, en Las fuentes ideolóoicas de un ríaimen (Esoaga 193949451, Zaragoza, Pórtico, ¡978, Pp. 27—
54; M. CONTRERAS: ‘Ideología y cultural la revista Escorial (1940—1950)’, en Las fuentes &deolóoicas .

.

op. cit., pp. 55—80; Y. BOZAL: ‘La función de las ideolo~Las en el tranquismo~ una periodización interna”,
en D. YNDURAIN <coord.): Eooca contemporánea: 1939—1980, vol. VIII de F. RICO (dir.): Historia y crítica de
la literatura esoa~ola, Barcelona, Crítica, 1991, Pp. 31~33, yE. CIA!: Pensamiento esoa~ol en la era de
Franco 11939—177M, Madrid, Tecnos, 1983 <II. cd. en 1974>, Pp. 26—30. Para una semblanza di esos sectores
intelectuales remitimos al estudio introductoria de ~. C. mAINER¡ ‘Historia literaria de una vocación
poiLtica (1930—1950>’, en Palanae y Literatura, Antología, Barcelona, Labor1 1171, pp. 13—65.
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de las potencias del Eje podrían multiplicarseZt

Casi todas las aportaciones relativas a cuestiones interna-

cionales ligadas a esa corriente traducían un mensaje coinci-

dente. El alineamiento con el Eje era valorado como una palanca

para impulsar las añejas ambiciones irredentistas> para obtener

un papel más relevante en el “Nuevo Orden” europeo hasta enton—

cas vedado por la supremacía franco—inglesa e> incluso, para

aglutinar a la dividida sociedad española alrededor de un obje-

tivo común. Se concebía llegada la hora de <<elevar el nivel de

Espafia en el mundo>>,de superar su introversión y su «humi-

llante postergación>>. Sí el inundo <<iba a cambiar de dueño>>>

había que estar atentos y preparados para que el país no queda-

se marginado del <<sistema de poderes dominante>>~

Sin embargo> y pese a algunas manifestaciones que critica-

ban el <<chusco eufemismo» del Imperio espiritual de conferen-

ciantes y profesores~ lo cierto es que la actuación de esos

grupos intelectuales se desenvolvió básicamente en una actitud

~‘ Vid. 8. R. SOUTHWORTH:Afl.iilj.lifltt..Á.LL, op. cit., PP. 5~—60i M. VAZOUEZ HONIALBAN: ‘El pensamiento
político’, en La cultura balo ..., op. clt,, pp, 71—73; E. DIAl, op. cli., nota 25 p 30; A. LAZO OlA!: ‘El
lascismo europeo en las publicaciones católicas de postguerra’, ~i¡1it&, 77 (1907), pp~ 63 y si., y R.
SARCiA PEREIi ‘La idea de la «Nueva Europa» en el pmnnalento nacionalista tipmffiol de la inmediata
posguerra, 1939-1944’, Revista del Centro de Estudio, ConstItucIonales, 5 (i990~, PP. 205-240.

32 H. SMA, op. cit,, PP. 163-164; R. SERRANDSU~ER: Entre Hendava ..., op. city, PP. 133—lIS, Y D.
RIDRUEJO, op. cit,, PP. 213-214. Sobre ese ‘estado de ánimo’ resultan particularmente Indicativas, a
nutro juicio, las siguientes palabras entresacadas de unas declaraciones de Serrano SuRer a la revista
-Mundo (29—LV—19721í «La verdad es que estuvimos dominados por la imagen que la guerra mundial ofrmcia de
un cambio en la estructura del poder mundial». Clt. por A. de MIGUEL: Socioloola del Franquismo. Análisis
ideológico de los Ministros del Régimen, Barcelona, Euros, 1975, p. 42.

~ 9’ MONtERO DíA!: Idea del Imoerio. Política Nacional y Política Internacional1 Madrid, Pub. de la
Escuela de Formación y Capacitación de la Vieja Guardia, 1943, p. 19, Este opósculo, que vió la lux en un

- contexto en que las veleidades Imperialistas espa~oias eran puestas en sordina1 proclamaba la necesidad de
afrontar el compromiso del Imperio con todas sus consecuencias1 es decir, «por las vías de la conquista y
la victoria». Sin designios imperiales no edítia, a su juicio, una auténtica política nacional y las
nencias falangistas quedaban adulteradas. A la postre así ocurrió, y la juventud espaftola con ‘voluntad de
Imperio’, a la que este profesor universitario apelaba, no se alzó contra lo que significaba, según sus
propias palabras, «una paz cobarde, con gasolina, sin Sibraltar y sin honor».
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de expectativa y propaganda enlazada a planteamientos de índole

cultural. En un escrito posterior de García Valdecasas la polí-

tica exterior española era puesta en conexión precisamente. con

las relaciones culturales. A partir de una reflexión sobre epi-

sodios puntuales de la historia espaNola, particularmente de la

época “talismán” de Carlos V, García Valdecasas hacía hincapie

en que la subsistencia de Europa residía en alcanzar una

<<conciencia política de la unidad de su cultura>>. La crista-

lización de esa conciencia comán justificaría una política eu-

ropea solidaria y el cometido de España, merced a su vocación

de universalidad, consistiría en <<religar a los distintos

pueblos en la unidad de una cultura de salvaoión>>~?

La críptica y retórica indicación contenida en el texto se

hacía algo más transparente al contrastaría con el otro apunte

previo redactado por la misma pluma y al que aludíamos líneas

atrás. Conforme las veleidades irredentistas asociadas a la

satisfacción de unas pretensiones coloniales específicas fueron

tomándose más problemáticas, el discurso reivindicativo de

talante cultural—espiritual adquirió un acento más acusado

dentro de la dinámica propagandística. Tal primacía evidenciaba

la incapacidad para consolidar la aspiración al Imperio como

una propuesta concreta de expansión territorial, manteniéndose

en un terreno de evocación arcaizante o en una posición de

espera aguardando a que se consumara en Europa el disef~o estra-

tégico de las potencias del Eje~? En tiltima instancia> las

formulaciones de este tipo representaban un conato de naciona-

lismo expansivo en consonancia con el clima ideológico y polí-

tico imperante en Europa, pero al que España era incapaz de

~‘~‘ A. SARCIA VALDECASAS: ‘Relaciones culturales y pol(tica exterior”, Revista de Estudios Políticos

,

vol. 1,3<1941>, pp. 517—529. <En negrilla en el original)

~ G. PASAMAR: La Historiografía en la EnaNa franquista (la oosouerral, tesis doctoral presentada en
Zaragoza, Universidad de Zaragoza1 1986, Pp. 321—335.
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aportar algo más que vagas elucubraciones de núcleos restringi-

dos de su élite cultural con pretensiones políticas, difíciles

de conjugar, - por otro lado, con la necesidad de <<mantener

abierta la conciencia de beligerancia interior>>~t Dicho con

otras palabras:

«Los hechos son más tozudos que las ideas, y aquella Espafía
tuberculosa y pobre de los siYos cuarenta no estaba para audacias
imperiales. Por mucho que los teóricos le calentaran los cascos a
aquella juventud desnutrida> Za razón de Estado> es dacir~ la
razón de supervivencia de un determinado Estado, aconsejó a
Franco liquidar el expediente enviando a la congelación a unos
miles de jóvenes implicados en Za División Azul .... >0’.

Aún conviene apuntar otra particularidad de esa táctica de

expectativa y propagandaque venimos comentando. Los alegatos

de índole cultural> la supuesta aptitud para “religar” a otros

pueblos, no fueron acompañados de proyectos definidos de actua-

cion. Es más, la elaboración de propuestas en el marco de la

proyección cultural exterior adoleció de una patente indigencia

teórica. La traslación de algunos de esos presupuestos reivin-

dicativos tuvo, en efecto, una cierta incidencia sobre la even-

tual acción cultural española en áreas tradicionales de su

dimensión internacional, el norte de Africa y América Latina

sobre todo. Aunque no resulta menos evidente que, salvo por el

matiz irredentista que las impregnaba, tampoco suponían ninguna

novedad con respecto a comportamientos previos y, además, esta-

ban aderezadas por una palpable indefinición práctica en la

línea de las construcciones teóricas de cuño idealista de

personajes como Ganivet y Maeztu. ¿Podía ser de otro modo?.

~ 3. JIMENEZ CAMPO: ‘Rasgos básicos ...‘, art. cit., pp. 103—104.

~ M. VAZOUE! MONTALBAN: ‘Con el Imperio, hacia Dios’, El País, i0—I-19B4. Coma apunta el autor de
este articulo, la propuesta de recuperación imperial contenida en el falangismo y teorizada al calor de las
victorias nazis formó parte asimismo de una operación cultural mistificadora del pasado con el propósito de
falsificar el presente. A la postre, con el fracaso de sus expectativas beligerantes y tras el colapso
definitivo del fascismo, quedaría reducida simplemente a eje papel instrumental.
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Una obra publicada también por entonces resaltaba la tarea

de expansión cultural cono una de las principales <<directivas

exteriores» dBl país. Su autor, emulando la aportación reali-

zada tres lustros antes por Sangróniz —pero con una cobertura

factual más precaria-, trazaba un sucinto balance de la presen—

cia cultural española en el extranjero y se mostraba partidario

de establecer un plan de conjunto en este ámbito, que debería

encomendarse a un organismo central con autonomía suficiente

anejo a la Presidencia de Gobierno ~? Para empezar el tema de

la autonomía no cuadraba demasiado bien con el carácter extre-

madamente fiscalizador del régimen, máxime en una faceta tan

sensible a sus tendencias adoctrinadoras como la cultura y con

unos sujetos tan “sospechosos” para buena parte de sus dirigen-

tes como eran los intelectuales. Pero además la base institu-

cional sobre la que habría de desarrollarse esa labor, con ser

sin duda importante, devenía secundaria si la comparamos con

otra cuestión esencial en el campo de la acción cultural: el

“factor humano”. Porque, como ya señalaran con bastante antela-

ción los promotores y discípulos de la Institución Libre de

Enseñanza, el problema de la cultura en España no se resolvía

por el mero hecho de crear organismos> hacían falta fundamen-

talmente personasque llevaran adelante esas entidades> que

infundieran vitalidad a su funcionamiento, que Las dotarande

contenido. Y aquí radicaba el verdadero obstáculo.

SE El organismo propuesto habría de subdividirse en una serie de secciones: administrativa; labor
docente, relaciones científicas, artísticas, literarias y profesionales; protección a las coloní¡s
misiones religiosas; propaganda comercial; turismo1 y prensa y radio. C. I~AI~E2 de IBERO, op. cit,, pp.
234—26-4,

,Cn
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4.2.— Pautas de la normalización y reconstrucción de la

red institucional en el extranjero.

El exilio de una considerable proporción de intelectuales

españoles a raíz de la guerra civil babia ocasionado un impre-

sionante paréntesis cultural, difícil de superar en una situa-

ción de posguerra y cuyas secuelas lógicamente afectaron al

desenvolvimiento de todas las parcelas de Las ciencias> las

letras y las artes de la nacion. Alrededor de cinco mil inte—

lactuales de diversa adscripción profesional partieron al

exilio como consecuencia de la lucha interna o de su posterior

desenlace. En su conjunto suponían una nutrida representación

de los protagonistas del esfuerzo emprendido en los diversos

campos del conocimiento desde los albores del presente siglo.

Entre ellos estaban algunas de las figuras más insignes de la

cultura española y europea del siglo XX. A esa perdida habría

que añadir las propias defunciones producidas con ocasión del

conflicto, o las consecuencias del proceso “depurador” empren-

dido en su transcurso y completado tras su conolusiór0’~

A lo largo de la contienda civil se hicieron gestiones ais-

ladas para “recuperar” individualmente a una pequeña fracción

~ Una de las primeras valoraciones globales de la repercusión de esa Iractura de la vida cultural
-espafiola puede encontrarse en el articulo de J. MARICHALt ‘Dc algunas consecuencias intelectiialei de la
guerra civil espa~ola’, recogido en su libro El nuevo gensamiento oolítico esoaEol, México1 Finisterre,
1966, pp, ¿5—77. El recuento más exhaustivo realizado hasta el momento en torno a la trayectoria
sociológica y cultural —en menor medida en cuanto a sus dimensiones política e histórica- de la última gran
-emigración espa~ola motivada por razones políticas es la obra dirigida por 3. U ABELLAN: CLU.llltiisihI.
dlLlfl!, Madrid, Taurus, 1976-1978, 6 vols. El dato ofrecido en el texto sobre el alcance numérico de ese
-exilio intelectual está tomado precisamente de la presentación general que realiza el director de este
estudio1 vol. 1, p. 17. En una de las colaboraciones se ofrece asimismo un comentario sobre las contribr
--clones de los propios exiliados a la historia de su destierro, vid. J. MALAEOMI ‘Los historiadores y la
-Historia en el exilio’, vol, Y, -Pp. 320—327. Como complemento a la información contenida en esa obra vid.
.1 estudio .á, sistemático de 3. RUBlO: La emigración de la guerra civil de 1936-1939, Historia del éKodo
cLiC se oroduce con el fin de la 11 República espa~ola, Madrid, Librería Editorial San MartIn1 1977, 3 volí.
Una descripción sumeria de los principales intelectuales exiliados, junto a un sucinto balance biblkgráfi
ca sobre el tema, en E. DíA!, op. cit., pp. 19—21.

rn
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de esos valores de la cultura española. Tentativa más conectada

con la finalidad de prestigiar internacionalmente al todavía

incipiente Estado franquista que con un propósito desinteresado

de restituirlos a sus ocupaciones profesionales, como ya seña-

-laramos en un capítulo anterior. Poco después de cesar las hos-

tilidades en suelo español la cuestión del regreso de los inte-

lectuales> siempre entendida con un criterio selectivo y mino-

ritario, llegó a debatirse en un Consejo de Ministros. Pero las

posiciones encontradas que provocaba el asunto motivaron el

aplazamiento de cualquier decisión al respecto40. En los prime-

ros años de la posguerra hubo un reducido número de regresos y

ciertos sectores de la intelligentzia franquista trataron de

reactivar, siquiera parcialmente> el pulso cultural español

previo a la guerra. Desde las páginas de la revista Eaonr.iaI un

grupo de intelectuales de filiación falangista hicieron un lla-

mamiento integrador en pro del <<restablecimiento de una comu-

nidad intelectual>>4t El apelativo de “liberal” con que sido

calificada esta iniciativa resulta un tanto generoso y, en

cualquier caso, ni sus tímidas intenciones fueron compartidas

por otros núcleos mejor situados en el engranaje cultural de la

dictadura, ni su empeño inevitablemente vinculado a una ads-

cripción ideológica y política determinada podía atraer la par-

ticipación deseada sólo por el hecho de expedir un abstracto

‘cheque en blanco” a la función creadora de la inteligencia.

En fecha temprana la Iglesia se habla convertido en uno de

los baluartes legitimadores del todavía bando insurrecto. A

cambio obtuvo> junto a otras prerrogativas> una considerable

influencia sobre un pilar fundamental de socialización del Es-

tado franquista; la educación. Tras la designación de Ibafiez

Martin al frente del MEN, en el gobierno formado en agosto de

40 H. EMA, op. cit., pp. 294—295.

~‘ E. DíA!> op. cit,, pp. 26—27.

1%
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1939, el ascendientereligioso en este ámbito acentuaría los

rasgos ya perfilados durante la guerra civil. La disputa enta—

blada por alcanzar la hegemonía en el seno de aparato educati-

vo> principalmente entre la Falange y los grupos católicos,

concluyó con la virtual profundizacic5n de la impronta católica

sobre la enseñanza. El partido único hubo de contentarse con el

cometido de encuadSar a los sujetos agrupados en el colectivo

docente -profesores y estudiantes—. Simultáneamente> la crucial

tarea de la elaboración y reproducción ideológica dentro del

sistema político franquista iría asimilando en forma creciente

los conceptos del pensamiento católico integrista espafiol. Tal

opción acabó impregnando la rígida y limitada panorámica cultu-

ral de la posguerra, con su recurso a la tradición, a la “Espa-

ña de Trento” y a las concepciones de Menéndez Pelayo, Vazquez

de Mella o Maeztu convertidas en consignas dogmáticas sobre la

“regeneración interior” española y su papel en el mundo4~

Los adalides de la reacción conservadora que en 1938 había

reclamado la ‘dirección espiritual del Alzamiento”, cuyos pre-

supuestos teóricos y cuadros humanos provenían de los núcleos

de Acción Española, Acción Católica y la Asociación Católica

Nacional de Propagandistas —y más adelante el Opus Dei-, copa-

rían paulatinamente los puntos neurálgicos de la producción e

irradiación intelectual. ¡1 OSlO fue el heredero y al propio

tiempo la contrarréplica ideológica a la JAE de los grupos con-

fesionales> portavoces de los postulados políticos y doctri-

nales del ideario reaccionario y neoescolástico auspiciado por

las jerarquías de la Iglesia. Asimismo> constituyó un nítido

exponente de la penetración en el armazón cultural del régimen

de esos sectores católicos y una plataforma desde la cual pro-

yectaron su influencia hacia los medios universitarios. En no-

viembre de 1939 una disposición del NEW creaba este organismo>

42 ~, CAMARAVILLAR
1 op. cit,, Pp. 116-137 y i78-20O~ y R. CHUECA, op. cit., pp. 314-339.
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cuya infraestructura la proporcionaban los centros anteriormen-

te dependientes de la disuelta JAE> de la Fundación de Investi-

gaciones Científicas y Ensayos de Reformas> y los establecidos

por el lE. El preámbulo de su ley fundacional alegaba la volun-

tad que animaba al CSIC de “renovar” la ciencia espafiola

<<frente a la pobreza y paralización pasadas>>. Paradójicamen-

te, tal empresa estaba cimentada, ante todo, en la <<restaura-

ción de la clásica y cristiana unidad de las ciencias, destrui-

das en el siglo XVIII>>. El método consistía en un retorno a

los imperativos de coordinación y jerarqula.

«Hay que imponer> en suma, el onien de la cultura, las ideas
esenciales que han inspirado nuestro Glorioso Movimiento, en las
que se conjugan las lecciones más puras de Za tradición universal
y católica con las exigencias de la modernidad»0.

La ciencia quedaría instrumentalizada por el poder políti-

oc, reduciendo su capacidad de autonomía y sometiéndose a los

intereses <<espirituales y materiales de la Patria>>, Para

ello> debía purgarse del positivismo y la “contaminación’ euro-

peista introducidos por los representantes de la “heterodoxia

hispana”, responsables de la catástrofe ideológica y moral re-

dimida a través de las armas. El desarrollo científico e inte-

lectual tenía que asentarse en principios netamente españoles y

católicos. En definitiva, habria de contribuir a reforzar el

régimen político imperante y a garantizar su pervivencia por

medio de la función educadora sobre las conciencias. La “caute—

rizacián” impuesta en el terreno cultural en aras a la defensa

de la “ortodoxia” religiosa y política, junto al agudo dirigis-

mo oficial y un férreo control burocrático, dejaban escasos

resquicios para orientaciones más abiertas encaminadas a una

flexibilización integradora con respecto a los intelectuales

Ley creando el Consejo Superior de Investigaciones Científicastm, 24—Kl—N39. 3~f, 28”fl—1939.
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emigrados ~

El colectivo exiliado, por su parte> gestaba mecanismos de

vinculación cultural que> a su vez, actuaran como elementos

propulsores en mayor o menor medida del compromiso político de

los intelectuales con la oposición al sistema dictatorial ins-

taurado en España. Antes de terminar la guerra civil, en marzo

de 1939, fue establecida en París una Junta de Cultura Españo-

la. Al mes siguiente, la institución preparó un manifiesto

donde exponía sus propósitos. El objetivo inmediato era prestar

asistencia a los intelectuales expatriados para paliar los

efe- ctos que ocasionaba el forzado destierro. La Junta, además,

respondía a una finalidad más profunda: <<salvar la propia

fisonomía espiritual de nuestra cultura>>. Un sentido análogo

tuvo la constitución> en la misma capital europea y recién

terminada la contienda interior, de la Unión de Profesores

Universitarios Españoles en el Extranjero. El referente cultu-

ral proporcionaba un nexo de cohesión entre los intelectuales

emigrados, una base común de afinidad, un estandarte. También

ponía de relieve la contribución que estaban capacitados para

aportar al conjunto de la oposición. La preservación de esa

trascendental parcela de la cultura española que representaban

globalmente dotaba de una seña de identidad a su actitud con—

testataria frente al régimen franquista4~’ El poeta León Felipe

~ 9. CAMARAVILLAR, op. cit., pp. 116—117 y i5S~ib4; Y. BOZAL, art. clt., pp. 33-34; 1. C. 1IAINERx
‘Historia literaria ..,‘, art. cit. pp. 60—61, y E. OlA!, op. cit,, PP. 23—25 y 32—34. La visión de uno de
los protagonistas del frustrado intento falangista encaminado a dinamizar el panorama Intelictual espaRcí,
frmnt. a los que etí queta como «contrarrevolucionarIos y restauradores de la ‘EmpaRa eterna>)

1 en D.
RlDRUE~O: ‘La vida intelectual espaRola en el primer decenio de la postguerra’, Triunfo, 507 (19721, Pp.
70—80, numero extra dedicado a La cultura en la EscaRa del siclo XI. Un comentario globai sobre el contexto
-cultural durante la dictadura franquista, con una valoración bibliogrlfica, en 3. 0. MAIhERI ‘La vida
-cultural (1S39—i9E0l~, en Historia y crítica de la literatura ..., op. cit., vol. VIII, PP. 5—16. Henos
i~terk por su carácter marcadamente tendencioso ofrece la obra del EQUIPO RESE~Ai La cultura esoaftola
durante el franouisao, Bilbao, Ed, Mensajero1 1977, PP. 146 y it.

“~ Vid. A. RISCO: II exilio en Francia. Conciencia intelectual de oposición y proyecto cultural’, en
La ooosiclón al rócimen .. ., op. clt., t, Il~ PP. 87 y ti.

1½
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plasmó en un verso lleno de amargura Ja convicción cJe los inte--

lectuales exiliados sobre su papel protagonista en la vida

cultural española:

«Franco, tuya es la hacienda,
Za casa
el caballo
y la pistola.

Mía es la voz antigua de Za tierra.
Tú te quedas con todo y me dejas desnudo y erran te

por el mundo...

Más ,vo te dejo mudo... ¡mudo!
y ¿Cómo vas a recoger el trigo
y a alimentar el fuego
si ye me llevo la canción?»U.

Inicialmente, algunos países europeos —sobre todo Francia,

Gran Bretaña y la Unión Soviética— acogerían el éxodo inteleo—

tual español. En la mayor parte de los casos fue una escala

temporal. La barrera del idioma para muchos de ellos, unida a

la complicada situación que acarreó para casi todos el estalli-

do de la guerra en Europa, determinaron que ese caudal humano

buscara al otro lado del Atlántico una salida a sus necesidades

de subsistencia. Los principales directivos de la Junta de

Cultura Española se instalarían en Néjico a mediadosde 1939.

Allí dispusieron de un domicilio social y redactaron sus

estatutos, ocupándose> junto al Comité Técnico de Ayuda a los

Españoles en Méjico, de favorecer el asentamiento personal y

profesional de los intelectuales emigrados en diversos puntos

de la geografía americana, a la par que promovieron sus propios

medios de intercomunicación y divulgación. Hacia América enca-

- minarían sus pasos igualmente los portavoces más destacados de

la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extran-

~ L. FELIPEm ¶ay dos £spa5as’, Nueva antoloala Rota, México, Finisterre1 1974, p. 181. (Cit. en .1.

1. ABELLAN: ‘La «conciencia intelectual>> de oposición en el exilio’, en ~a oposición al rígimen ..,, op.
cit., U ll~ p. 18).

a

-o
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jero “T Aunque originariamente el epicentro de la actividad

política del exilio estuviera en Europa> donde quedaron los

mayores contingentes de militancia política de los partidos y

los sindicatos de clase, en el curso de la guerra mundial se

produjo un desplazamiento del mismo hacia América Latina. Los

intelectuales ‘transterrados” tendrían entonces oportunidad de

demostrar que su alejamiento físico no suponía indiferencia, y

de revalidar su participación desde el campo de la inteligencia

a la lucha política antifranquista.

El contexto enunciado tenía obviamente que repercutir sobre

la política cultural exterior, sin que ello implicara una pasi—

vidad absoluta en este ámbito. ¿Cuál fue el alcance de la inte-

rrelaoión cultural con el extranjero en el transcurso de esa

fase preliminar de la singladura del régimen español?. La con-

testación a esta pregunta no es sencilla y nuestra investiga-

ción no pretende ir más allá de una aportación fragmentaria a

su respuesta. El actual balance de los estudios relativos a la

cultura política de la época apenas proporciona más que datos

vagos e inconexos sobre las interferencias e intercambios de

tipo intelectual registrados en aquellos años. La cimentación

ideológica del régimen, las corrientes de pensamiento que

condicionaron de una u otra forma sus dimensiones económica>

social> científica, literaria o estética> es de suponer que-no

constituían una mera variable añadida del entramado cultural y

político del país. La supuesta “tibetanización” intelectual

española ~-apelativo tomado de Ortega y Gasset y no por oou—

“‘~ P. N. FA6EN~ Exiles and Citizens. Spanish Rcoublicans in Medco, Austín a,id London, Ixistitute of
Latín American Studies/University of Texas ?ress, 1973, pp. 89—91 (cd. en castellano en México, F.C.E.~
19751; E. BARCIA CAMARERO: ‘La ciencia espa~ola en el exilio de 1939’, en £Lnj.láa......La, op. cH., vol. Y,
PP. 203-205; M. F. MANCEBO: ‘La oposición intelectual en el exilio. La Reunión de La Habana, septimabre—
octubre de 1943’, en La oDosición al régimen ..., op. cit., t. II, PP. 5940, yJ. RUBIO, Dli, cit., vol. 1,
pp, 256 y is. Los estatutos de la Junta de Cultura EspaRola y su cuadro directivo estén recogidos en el
documento nQ 30 del Apéndice ¡de esta última obra, vol. 1111 Pp. 911—914.

48 V. MORALES LEZCANO~ ‘La, causas de la no—beligerancia ...‘, art. cit,, p. 628.

-- . tn
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rrente menos matizable— encubre y desestima la posible trascen-

dencia del flujo cultural desplegado en los aNos iniciales del

conflicto mundial. La referencia al “páramo intelectual”49en

que había quedado convertida EspaNa es una metáfora con un

innegable trasfondo de veracidad> pero también escamoteaen los

términos de su exageración la presencia de una realidad cultu-

ral por restrictiva y encorsetada que fuese.

El carácter reaccionario y represivo de la dictadura fran-

quieta sri el tracto preliminar de la década de los años cuaren-

ta no aparejó necesariamente> como difundieron cumplidamente

sus detractores en aquellos instantes y ha mimetizado un tanto

acríticamente buena parte de la historiografía posterior sobre

el período, una cerrazón a toda influencia cultural exterior.

Tampoco acarreó un desentendixniento con respecto a la eventual

acción de este tipo fuera de sus fronteras. Ni siquiera en los

momentos más fuertes del aislamiento impuesto al régimen unos

años más tarde se produjo una segregación cultural española.

Otra cosa bien distinta era el “filtro depurador” a que se

vieron sometidas las manifestaciones culturales recibidas desde

el extranjero, al objeto de adecuarías a la coartada legitima-

dora del sistema político español y a sus mecanismos de socia-

lización. Las trabas institucionales que entorpecían la crista-

lización de movimientos intelectuales dinamizadores del panora-

ma cultural y científico. En fin, la mayor o menor oapacidad.de

los cuadros humanos> de la intelligentzia de la España fran-

quista> para incorporar los conocimientos adquiridos, rentabi-

lizarlos y proyectarlos a su vez hacia el exterior previamente
sc

tamizados por su particular escala de valores

‘~ J. L. ABELIAN: La cultura en Esoa~a. (Ensayo nara un diaonósticol, Madrid, Cuadernos para el
Diálogo, 1971, p. 9. (Cit. en E. OlA!, op. cít., p. 22)~

50 El tema, en nuestra opinión, permanece abierto al análisis desde ópticas bastante diversas, y
mirlan convenientes aproximaciones menos esquemáticas que contribuyeran a diferenciar el hecho histórico de
la carga tópica que lo recubre. Aquí, reiteramos

1 nos limitaremos a aportar algunos datos qn esperamos
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Sobre ese telón de fondo irían desarrollándose las distin-

tas medidas encaminadas a estructurar la acción cultural hacia

el extranjero del Estado franquista. La labor más urgente era

restablecer el funcionamiento de aquellos servicios que, exis-

tentes con antelación al conflicto civil> habían visto mermadas

sus actividades de forma considerable o tuvieron que suspender-

ías coyunturalmente. Al proceso de normalización de las rela-

ciones culturales se superpondría constantemente la propia

dinámica de la inestable situación internacional. La profundi—

zación de los contactos en este orden con las potencias del Eje

fue una muestra más de la paulatina adecuación de la política

exterior española al nuevo sistema europeo que la ofensiva

bélica de aquellas trató de forjar. El interés por acentuar la

tradicional proyección hacia el norte de Africa> Francia,

Portugal y especialmente América Latina> tampoco permanecería

ajeno al curso de los acontecimientos militares y políticos que

sacudieron a Europa en los compases iniciales de la ~écada de

los años cuarenta.

Como ya expusimos al cosentar la situación de las relacio-

nes culturales al finalizar La guerra civil, a estas alturas la

JRC se había convertido en un organismo fantasma. Legalmente no

había sido disuelta> pero tampoco volvió a convocarse para de-

terminar la orientación de la política cultural> de modo que en

la práctica su actuación quedó temporalmente interrumpida. La

SRC del MAE asumió parcialmente las competencias que en teoría

correspondían a la ¿RO, encargándose en los años sucesivos de

la gestión del proceso de normalización y reconstrucción em-

prendido en este terreno. A continuación procuraremos bosquejar

de forma global el marco organizativo en que se desenvolvió esa

ayuden a dotar al debate en torno a esta cuestión de elementos de juicio adicionales, por tangenciales que
en ocasiones resulten.

S
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vertiente de la actuación exterior durante los primeros años de

la guerra mundial. Otras facetas de las relaciones culturales

en el periodo serán tratadas con mayor extensión en epígrafes y

apartados posteriores.

El nuevo responsable de la sección, nombrado en abril de

1939, fue el diplomático Enrique Valera y Rámirez de Saavedra—

marqués de Auflón—. La trayectoria profesional de este diplomá-

tico previa a la guerra civil estuvo fundamentalmente vinculada

a la Alta Comisaria de España en Marruecos y la Dirección Gene-

ral de Marruecos y Colonias. En ésta última desempeñóel puesto

de Jefe de la Sección de Asuntos Civiles de Marruecos desde

septiembre de 1932 hasta marzo de 1934, fecha en la que se

reintegró a las dependenciascentrales del HE dentro de la Sec-

ción de Europa de la Dirección de Asuntos Exteriores. En sep-

tiembre de 1936 fornió parte de la delegación republicana enca-

bezada por el Ministro de Estado, Julio Alvarez del Vayo, que

asistió a las reuniones del Consejo y la Asamblea de la Socie-

ciad de Naciones. Tras su llegada a Ginebra manifestó> por con-

dueto reservado, su adhesión a la causa rebelde> dedicándose en

los meses finales de 1938 a facilitar noticias sobre la inter-

vención republicana en ese foro internacional al Servicio de

Información Secreta del bando insurrecto> constituido al efecto

en aquella ciudad. Afiliado a la Falangepocos meses antes del

estallido de la sublevación militar, Valera recibió en junio de

1937 la designación de Delegado de Prensa y Propaganda de Ma-

drid. En mayo de 1938 retorné a sus ocupaciones bajo la disci-

plina del MAE, haciéndose cargo de la jefatura de la Sección de

Santa Sede y Obra Fía durante el resto de la guerra. Después de

la conclusión del conflicto civil, y hasta su defunción en di-

ciembre de 1947, el marqués de Auñón permaneció al frente del

departamento diplomático que canalizaba las relaciones cultura-

les con el extranjero, siendo ascendido al rango de Director

cuando la sección se transformó en Dirección General de Reía—
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ciones Culturales a consecuenciade la reorganización del HAE

verificada en diciembre de 1945~~ Segi3n los datos de que dis-

ponemos> prestaron servicios igualmente en la SRC a lo largo

del intervalo acotado por la segunda guerra mundial los diplo-

máticos Emilio Hardisson, Antero de Ussia y Hurua y Carlos

Martínez de Orense> junto a varios empleadosdel cuerpo técni-

co-administrativo y auxiliar~?

A la hora de retomar la iniciativa en esta faceta de la

política exterior uno de los principales inconvenientes que se

hacía preciso subsanar era la carencia de medios económicos. El

precario mecanismovigente a lo largo de la contienda interior>

basado en la adjudicación de créditos a medida que lo requerían

las diversas actuaciones, no resultaba pertinente una vez al-

canzada la victoria. El Estado franquista, superadala etapa de

provisionalidad del enfrentamiento armado> debía hacer frente a

las necesidadespresupuestariasque acarreabantanto el funcio-

namiento de las distintas actividades derivadas del intercambio

cultural como el sostenimiento de los servicios establecidos en

el extranjero.

En el primer trimestre de 1939 se redactó un proyecto de

decreto para sufragar con carácter urgente los gastos más apre-

~‘ Exoediente ocrional. AMAE, P—26718254. Bu filiación falangista aparece corroborada por el hecho de
que luua elegido, en los primeros meses de 1940, Delegado de Falange para la Carrera Diplomática. Marqués
de Aulón a Jaime de Foxá —Jefe Provincial de F.E,T. y de las J.O.N.S. de Madrid—, 9—IY—1940. AMAE, R
1382~l4, En cualquier caso1 como ocurriera también con otros miembros de este estamento funcionarial, su
condición de diplomático siempre se antepuso a su militancia en el partido único,

- 52 Nardisson mantuvo el puesto que ocupaba anteriormente. Ussía te incorporó a este servicio a
medidos de 1939 y continuó vinculado al mismo prácticamente durante todo el periodo. Martínez de Orense
fue agregado a la SRC desde finales de 1940 hasta Julio de 1943, fecha en la que se le trasladó al
Consulado General en Rabat. Bajo la supervisión de la SRC estarían asimismo las dependencia’ de Obra Pía,
Ccnsm5o Superior de Misiones y Oficinas Internacionales y Limites. La lista completa del personal que
formaba parte de todos estos servicios en Relación de turnos cara disfrutar el permiso de verano, 1941.
AMA!, R-2189/i07. El Jefe del Archivo del MAE, Federico Ruiz Morcuende, y José MI. Castroviejo actuaron
ocasionalmente como Asesores Técnicos de la sección.
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¡niantes. Tras sometersea la aprobación del Consejo de Minis-

tres> el decreto fue promulgado a mediadosdel mes de junio. El

importe de la subvención otorgada inicialmente al capítulo de

la expansión cultural ascendió a 346.625 pesetas. De esa cifra>

una parte sustancial iba dedicada a centros de ensefíanza, fun-

damentalmente al Instituto Espafiol de Lisboa y a la Academia de

Bellas Artes de Roma. Los otros apartadosque recibieron una

fracción importante de la cantidad total librada fueron el de

material de propagandacultural> junto al denominado servicios

por organizar donde estaban incluidas las escuelas, lectorados>

cátedras de espaffol, becas y pensionesen el extranjero e im-

previstos. En el preámbulo de la disposición legal se justi-

ficaba la indefinición de este último apartado por encontrarse

tales servicios en período de reorganización> facilitando la

suma aplicada su progresiva dotación conforme emprendieransus

actividades~. En el mes de octubre otro decreto suplementó ese

capítulo de subvenciones> dirigidas, en este caso> a enjugar

algunos saldos pendientes del aHo anterior. La partida más am-

plia era para cubrir los costes de la asistencia a exposicio-

nes> congresos> viajes de índole cultural al extranjero, etc.

El Instituto Espafiol de Lisboa y la Academiade Bellas Artes de

Boina volvían a ocupar un lugar destacadoen el reparto. El

resto de los fondos> hasta totalizar las 323.656 pesetas conce-

didas en esta ocasión> se emplearían en el pago de obligaciones

contraidas por la flC con profesores> lectores y pensionados~

SS Nota exolicativa del MAE, i6—lIl—1939, y Nota informativa que presenta el se~or Ministro de
Asuntos exteriores al ConseJo de Ministros acerca de la necesidad de nublicar urgentemente el adiunto
trayecto de decreto, ¡It AMAE, R—i380/25. ‘Decreto distribuyendo la subvención consignada en los
Presupuestos del Estado para la expansión cultural de Espa~a en el extranJero’, i6-YI—1939. 1K, iS-91
1939.

54 berreto sobre liquidación de la subvención destinada a la expansión cultura] en el extranjero
durante el aRo 1938’, 24-1-1939. BDE, 3—11—1939. El desglose completo de los fondos dedicados a cada
-cincepto en los dos decretos citados puede observarse en el Cuadro 1 del apartado cuarto del Apéndice

- - locumental. Este cuadro presenta también un balance pormenorizado de las cantidades asignadas a la SRC
-entre 1939 Y 1945 en los presupuestos del MAL tas variaciones anuales registradas en esos fondos1 Junto a
~ncálculo de los porcentajes que representaban, en los Cuadros 3 y 4 del mismo apartado.

L ____

ix.



291

El monto global adjudicado> que ascendíaa 670.283 pesetas>

estabapor debajo de las 644.000 pesetas recogidas en el último

presupuestode la época republicana para la acción cultural en

el exterior. Aunque ambos decretos testimoniaban el deseo del

MAE de regularizar económicamentela actuación en este campo>

el desembolsoprevisto para 1939 tenía aún carácter transito-

rio. La SEO continuaba la busqueda de información sobre la

estructura preexistente al enfrentamiento civil, complicada por

el traslado del conjunto de las dependenciasgubernamentalesa

Madrid y la lentitud en la ordenación del material de archivo

recuperado tras la derrota republicana. La estabilización de

las relaciones con el extranjero se encontraba en su fase pre-

liminar, hecho que tampoco colaboraba a infundir celeridad a

las pesquisas y afanes organizativos de la SEO. Si a ello alia—

dimos el proceso de depuración todavía en curso del personal

docente destinado fuera del territorio nacional, o la impreci-

sión de las competencias atribuidas a los respectivos servicios

de la administración implicados en las relaciones culturales>

agravadapor la evaporación del organismo supuestamentecomi-
sionado para coordinarlas —la 3RO—, tendremosun cuadro más o

menos aproximado de la dispersión reinante en este ámbito. La

elaboración de un presupuesto de gastos más completo fue pos-

tergada por razones obvias hasta el ejercicio siguiente.

Entretanto, en el transcurso de 1239, la SEO procuró agi2-i-

zar la recepción de datos en torno a los antecedentesde las

materias que le afectaban, mientras iba preparandosimultánea

mente estudios sobre la organización de algunas de las cuestio-

nes pendientes. En consonanciacon el “toque de atención” que

el Ministro de Asuntos Exteriores había dirigido a la SEO sobre

el envío de comisiones al extranjero> el tema de la asistencia

españolaa reuniones internacionales dió origen en el mes de

sk)
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julio a uno de los informes iniciales de la sección. En el es-

crito> tras pasar revista a las diferentes modalidades de esa

variante de la actuación cultural, se inferían dos premisas de

índole general:

a> el carácter esencialmente político y el matiz netamente diplo-
mático que revestían la gran mayoría de los axpadien tas relativos a la
asistencia de Lspaz3’a a reuniones internacionales> fueran o no de carác-
ter extraordinario;

2,> la necesidad de una acción de conjunto y previsora que, a la
vez que tuviera en cuanta las exigencias de la técnica y orientación
diplomáticas y las de la disciplina específica de cada reunlon, ob tu-
viera los beneficios de diverso orden que debía proporcionar a Lapa/fa
su asistencia a reuniones en el extranjero.

La normativa vigente al efecto la componían sendos decretos

de la época republicana duramente criticados> a la par que era

ensalzada otra resolución previa del gobierno del general Be—

renguer derogada a raíz de aquellos. El repaso legislativo ser-

vía para afirmar la deficiente ordenación a que estaba sujeto

este punto. Evaluación negativa corroborada por la circunstan-

cia de que no correspondíaal MAE la potestad sobre el particu-

lar, a pesar de que las premisas antes enunciadas y el más so-

-mero conocimiento de la realidad internacional así lo aconse-

jasen. Con todo> el valor de los preceptos republicanos resul-

taba puramentenominal. El aparato diplomático había tenido la
dirección de este asunto a lo largo de la pasada guerra civil,

salvo en lo que referente a los recursos crediticios para tales

diligencias, incluidos entre las consignaciones de la Presiden-

cia del Consejo de Ministros. Las complicaciones planteadascon

motivo de los acuerdossuscritos por el gobierno republicano —

<<a espaldas de la EspañaNacional>»- con las Oficinas y Comi—

sienes internacionales donde ejerció la representación espafio-

-la, al lado de las reclamacionesahora suscitadas sobre el pago

de cuotas atrasadas, venían a corroborar el predomino en estas

cuestiones de los aspectospolítico y diplomático> en conjunto
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con el jurídico, cuyo desenlace requería, claro está, de la pe-

rioja de los funcionarios de]. NNE. El informe abogaba por el

mant~nínxiento del control diplomático sobre esta materia. Ori-

tarjo que, si bien carecía de plena “juricidad”, suponía la.

<<mejor solución para bien del servicio, y tanto más así mien-

tras dure la liquidación de las consecuencias de la guerra y se

logre un estado de normalidadn’. A tenor de los razonamientos

expuestos, y para corregir el desfase jurídico, el documento

aconsejaba finalmente la reforma de la normativa para sancionar

por la vía legal tal estado de cosas~

Otro texto de la SRC, remitido ese mismo mes a la Vicepre-

sidencia del gobierno> solicitaba que los funcionarios de ense-

flanza, auxiliares y subalternos nombrados en el extranjero por

la JRO recibiesen consideración cte Agregados civiles de las

respectivas legaciones diplomáticas sspafiolas. Se trataba de

esta forma de hacer extensivos a los mismos los beneficios de

una orden dictada en el pasado mes de abril> en virtud de la

cual habían adquirido ese rango los funcionarios de sanidad,

ensefianza, auxiliares y subalternos que prestaban servicio en

Tanger y en el Instituto Espafio). de Lisboa. Para apoyar la

petición se alegaba que la ampliación resultaba imprescindible

a fin de restablecer> en la medida de lo posible, las escuelas

espaflolas que funcionaban con anterioridad al 1Movimiento Na-

cional” en Argelia, el sur de Francia, Andorra> Portugal y los

Balcanes> asi nomo los lectorados de español existentes en va-

rías Universidades europeas. La propuesta recibió la contesta-

ción afirmativa de aquella instancia gubernamental~

~ Informe sobre la asistencia de Esoa~a a Reuniones Internacion¿les ¡Coneresos. tonterencias

.

Exposidones. Ferias, etc.1
1 7—YII—1939. APG—JTE, 18/9. El documento Llevaba .l <<conforme» del Jefe del

Servicicí Nacional de Política y Tratados> José Rojas y Moreno.

56 Subsecretario del HAE al Yiceor,sidente del Canecía de flinistros, 28-VlJ—l939~ Yicaoresidnte del
Consejo de Ministros al Subsecretario del MAE, 7—VIII-1939. AMAE, R-3695/54.
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Antes de finalizar el affo también empezó a confeccionarse

un censo provisional de los lectorados de español, a partir de

las indicaciones suministradas por los diplomáticos acreditados

en los distintos países. La información recopilada abarcaba

-extremos tales como la ubicación geográfica de los lectorados>

la conveniencia de su mantenimiento> el número de alumnos ma-

triculados y asistentes, la oportunidad de crear nuevas plazas

de estas características y las condiciones en que debería ha-

-~cerse, junto a otras observaciones que se estimasen de interés.

El indice de lectorados> segón su localización territorial, in-

cluía los instalados en: Alemania (Berlín —2—, Hamburgo y Mu-

nich>; Italia (Nápoles, Roma y Genova); Francia (Estrasburgo y

Taulcuse); O~ecoslovaquia (Praga y Eme>; Dinamarca (Copenha-

gue>; Holanda (Groninga>; Polonia (Varsovia>; Bulgaria (Sofía>;

Rumania (Bucarest -2->; Yugoslavia <Belgrado y Sarajevo), y

Egipto (El Oairo>~’

La labor de la SRO cobraría impulso fundamentalmente a

partir de 1940, si bien resulta pertinente recalcar que sería

en el transcurso de 1941, con Serrano Sufier al frente del HAE,

cuando se multiplicarían las medidas dirigidas a encauzar su

dinámica organizativa. En el presupuesto de gastos para 1940

las subvenciones destinadas a la expansión cultural alcanzaban

la cifra de 2.362.000 pesetas, cantidad que permitía encarar

con ciertas garantías> pero siempre dentro de unas dimensiones

reducidas, la regularización de las actividades en este terre-

no. En 1941 los recursos económicos eran elevados a 2.610.000

pesetas, manteniéndose invariable en el presupuesto del alio

siguiente. Como observaciones de índole general puede adslan

- tarse que entre las partidas que especificaban su destino con-

creto en un ámbito geográfico destacaba la asignación concedida

~ El balance de la Información obtenida puede encontrarse en un¿s hojas mecanografiadas bajo el
encabezamiento Lectorados1 ANAE, R24fl114.
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~ Un balance de las sumas destinadas en los presupuestos de la SRC a los conceptos de carácter
- qlobal —servicios por reorganizar1 becas, lectorados1 misiones religiosas, etc.— en el Cuadro 1 del

apartado cuarto del Apéndice documental. Las variaciones y porcentaJes di las cantidades globa2es asignadas
- ¡ la SRC en los Cuadros 3y 4,

a los centros españoles en Italia, seguidos a cierta distancia

por los de Portugal y, en escala descendente, por las escuelas

en Andorra y Argelia o la acción cultural en Francia. Al refe-

rirnos a sus respectivos puntos de aplicación seflalaremos la

cuantía de tales dotaciones. Los fondos dedicados a los servi-

cios pendientes de reorganización e imprevistos todavía ocupa—

rían un alto porcentaje en el presupuesto de 1940, que dismi-

nuiría considerablemente en los ejercicios económicos de años

sucesivos al entrar en funcionamiento nuevos establecimientos

escolares o redistribuirse entre conceptos tales como becas y

pensiones, difusión del pensamiento español o edición de publi-

caciones. Otros apartados que recibieron aportaciones sustan-

ciales fueron los relativos a las misiones religiosas no depen-

dientes de la Obra Pía y los gastos ocasionados por los lecto-

rados, cátedras, conferenciantes> etc.

En marzo de 1940, la SEtO realizó un proyecto de bases para

convocar un concurso de lectores de español en el extranjero.

Entre los requisitos estipulados en las bases se contemplaban:

la titulación de licenciado o doctor en Filosofía y Letras> un

buen conocimiento de idiomas, además de avales o certificados

que demostrasen plenamente la <<adhesión y afecto a la Causa

Nacional>>. En caso de superar los ejercicios de ingreso pre-

vistos> y antes de incorporarse a su destino> los aspirantes

aprobados recibirian clases prácticas de pronunciaciófl~ conver-

sación y comentario de textos espafioles, así como un cursillo

de conferencias <<de carácter Nacionalsindicalista>>. El per-

fil que intentaba diseflarse para estos puestos quedabadefinido

en los siguientes párrafos: 2

$

~2
1~X,
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«El profesor de espailol en los centros de enseff anas extranjeros
no ha de actuar únicamente en vn sentido estrictamente pedagógico
que, aún perfectamentecumplido, tiene un raducido límite de it,-

fluencia. Siendo un representante cultural de España, es ineludi-
ble que desarrolle cuantas actividades se consideren beneficiosas
a nuestra patria> estando en constante comunicación con la Sec-
ción de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exterio-
res> única que> con exclusión absoluta de todo otro organismo
tendrá el derecho de propuesta para los lectorados y cátedras de
español en el extranjero> y de la cual recibirá peri&iicamente
las instrucciones necesarias para el más perfecto desempeño de su
labor; asimiSmo se hallará a las ordenes de la Embajada, Legación
o Consulado espaldes más cercanos, a los que para mayor res loe
de su personalidad oficialmente será agregado; y también procura-
rá establecer íntimo contacto con las diversas entidades espano-
las que, como el Patro~ato Nacional de Turismo, trabajan seria-
mente en pro de España»

En el extracto recogido puede apreciarse que la misión

asignada a los futuros lectores en el extranjero no se limitaba

su papel de agentes culturales, sino que pretendía hacer de és-

tos una cohorte de proselitistas del régimen espa~cl más alía

de sus fronteras. Análogamente, el proyecto comentado reprodu-

cía una constante, también implícita en las iniciativas rssef¶a—

das previamente, que animaría el conjunto de la acción desple-

gada en este ámbito por la SRC. ~1os referimos al intento del

aparato diplomático, a través de la dependencia mencionada> de

centralizar en lo posible cuanto afectara a esa faceta de la

vinculación con el exterior, A). insistir en la naturaleza erni-

nenteznente política de las relaciones culturales con el extran-

jero se abundaba paralelamente en la conveniencia de delegar su

gestión, por no decir su control preferente y casi exclusivo,

en el MAE. Puesto que la expansión cultural era fundamental-

mente un instrumento diplomático> nada más lógico que confiar

su tutela al elemento de la admninistación estatal con mayor

experiencia en estas lides.

- ~ Informe sobre Cátedras y Lectorados de esodol en el extranJero. 14—lll1940. AmAS, R—249b114, El
autor de este documento fue Federico Ruiz Morcuende.

§0’
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El principio así enunciado, con calidad de axioma para los

miembros del cuerpo diplomático, encontraba interpretaciones

divergentes en otros actores ministeriales o políticos con con—

petencias fijadas en la materia o con expectativas de alcanzar-

las. Las discrepancias en torno al criterio restrictivo mante-

nido por los funcionarios del HAB se remontaban, como vimos,

prácticamente a los umbrales de la implicación del Estado en

esta dimensión de las relaciones internacionales. En el curso

de la guerra civil, la JEtO se convirtió en el foro de algunas

escaramuzas entre el HAB y el HEN, cuyo sentido final era

lograr un cierto predominio por parte de los respectivos depar-

tamentos. La desaparición de la JRC no resolvió la cuestión,

simplemente la dejó aplazada. Las pretensiones intervencionis-

tas del MAE chocaban ahora con la resistencia del HEN que> si

habla perdido el empuje dinamizador incorporado por Sainz

Rodríguez, en modo alguno se mostraba dispuesto a admitir un

recorte de atribuciones en las materias colocadas bajo su di—

reccion. El partido único, igualmente, aspiraba a introducirse

en algunas parcelas de la acción cultural exterior,

Empero, la pugna por áreas de poder interno sin duda más

relevantes que la precaria y mal dotada económicamente expan-

sión cultural, como el sistema de enseñanza en sus diversos

niveles, focalizaba gran parte de la atención de los otros

sectores interesados en este espacio de influencia. El MAE Ls

procuró, pues, afianzar sus posiciones reduciende el margen de

posibles injerencias. La voluntad fiscalizadora de este minis-

terio en materia de expansión cultural quedó patente en una

circular del mes de marzo de 1941, dirigida a todas las repte—

sentaciones diplomáticas cuyas demarcaciones albergaran algún -Vv,

servicio vinculado con la SEtO. Por la misma> se emplazaba a los

responsables de las legaciones a que pusieran de manifiesto:

--y

§0
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«a todos y cada uno de los Profesores> Leo tores de español>
Maestros y cuantas personas se dediquen dentro del territorio de
su jurisdicción a una actividad docente o cultural> con nombra-
miento o retribución económica de este Ministerio, Za relación de
dependenciaen que se encuentranrespectoal mismo y la necesidad
ineludible de que> en lo sucesivo, tramiten todas las cuestiones
que se refieran a su cometidoy planteen la totalidad de susini-
ciativas a este Departamento, al cual deberán dirigirse por
mediación de l~. sin que por ningún motivo ni conceptolo hagan
directamente a otros Ministerios ni Organismos del Estado>A~.

La SEtO hubo de aceptar> a pesar de todo> una fugaz convi-

vencia con determinados organismos de cuño falangista —el

Consejo de la Hispanidad, el Frente de Juventudes o la DNSSF—

mientras Serrano Suñer ocupó la cartera de Asuntos Exteriores.

Sin embargo, la intromisión falangista fue resuelta en breve

plazo, habida cuenta de que no contaba con una infraestructura

consolidada capaz de hacer sombra al despliegue de medios del

HAE. La renta de coyuntura de los sucesos internacionales> en

la que cifraba el partido j~nioo su progresiva capacidad de

actuación, pronto dejó de rendir los dividendos necesarios para

conseguir una implantación suficiente. Sus intentos de obtener

una coparticipación en este ámbito fueron limitados y, cuando

trascendieron, no pasó mucho tiempo antes de que el HAB lograra

relegarlos o reconducirlos bajo su disciplina.

En cuanto hacía referencia al HEN, el aparato diplomático

orientó la creación y ubicación de nuevos establecimient~o5

docentes dependientes de ese departamento en el extranjero,

aunque hubo de atenuar eventuales planteamientos directivos

sobre los mismos conformándose con complementar sus actividades

con otras escuelas o clases de español fundadas a instancias de

La SEO. Durante esos años> asimismo, iría consolidándose la

intervención del 0510 en las tareas de intercambio universita-

rio y científico, ya prevista en su ley fundacional. Este orga-

~ Circular de 4—111—1141. EOMAE, 3fr1111941.

st
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nismo disponía de Institutos especialmenteencargadosde fornen— vi

‘y

tar los estudios en torno a zonas sensibles de la presencia

exterior española, América Latina y el mundo árabe. Además, el
y,-

Oslo concedería pensionesy becas para ampliar conocimientos o

realizar trabajos en centros investigadores extranjeros> a la >4
par que entendería en la designación de profesores españoles

llamados a colaborar en instituciones culturales foráneas y de
44/

aquellos de diferente nacionalidad que se integrasen con simi-

lar cometido en los centros del Consejo. Por otro lado, también 29» -

le fueron encomendadas la ordenación del canje y adquisición de

publicaciones extranjeras, mediante la Junta Bibliográfica y de

Intercambio Científico cuyo Vicepresidente era el Jefe de la
>9>-

SRC, junto a la coordinación de los Cursos para Extranjeros

convocados por las Universidades u otras entidades y la pro-

puesta de representacionesoficiales para los CongresosCientí-

ficos Internacionales. En definitiva> el OSlO fue configurán— 99-»

dose paulatinamente como uno de los medios más sobresalientes
ji
9<

de vinculación intelectual con el exterior de la España fran—
quista, recogiendo el testigo de la JAE a la vez que compartía

con la SEtO algunas prerrogativas en ese ámbito de las relacio-

nos culturales internacionaleS. >9
ji-

Como avanzabamos líneas atrás> en la etapa que Serrano — 2-

Suñer permaneció como Ministro de Asuntos Exteriores comenzO a
y,->,

cuajar el esfuerzo normalizador de la SEtO. Esto no implica que <1

la autoría de dicho proceso deba ponerse automáticamente en la
y,

cuenta de resultados del citado Canciller. Lo cierto es que en

aquellos momentos las gestiones emprendidas previamente por los ‘9

canales burocráticos del MAE componían una base más firme, so—

bre la cual podían tomarsedisposiciones reguladoras de las

actividades puestas en marcha. Tampoco parece oportuno descar— 4
tar que> al compás de la dominación alemana sobre el continen-

te, resultara más sencillo encontrar una receptividad favorable 4
en ciertos interlocutores internacionales del régimen franquis—

ji‘9
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ta. Todo ello sin menoscabo del presumible protagonismo de

-Serrano Sufler al incentivar determinadas parcelas de la expan-

sión cultural, conectadas con las directrices revisionistas que

• trató de insuflar a la política exterior espafiola. Y sin ob—

-viar, en última instancia, la continuidad existente en un buen
número de las variables de esa acción cultural con respecto a

períodos precedentes.

L lina comunicación de la SEtO> fechada a principios de febrero

de 1941, solicitaba a los lectores de español en el extranjero

la remisión a la mayor brevedad posible de un informe sobre las

distintas facetas de su trabajo durante el curso 1939—40. Tal

demanda era reiterada en el mes de octubre con relación al

curso 1940-41, matizando que la anterior circular sólo había

-sido cumplimentada parcialmente, e insistiendo en el interés

del asunto para la confección de una memoria que preparaba el

MAE sobre la difusión de la cultura española más allá de sus

fronteras t Por lo general, las ocupaciones desarrolladas ha-

bitualmente por los lectorados comprendían:

a) clases preliminares para despertar el interés hacia la lengua
española> al lado de cursos de aprendizaje de la misma repartidos en
diferentes niveles según el conocimiento del idioma.

b) ejercicios de traducción> lectura y comentario de autores
clásicos españoles -San Isidoro, Raimundo Lulio, Alfonso X, Lope de
Vega, Cervantes> Calderón> Tirso de Molina, etc.— y de algunos prosis-
tas jnc4ernos.

-la o) exposición de temas de carácter cultural sobre la Geografía,-Historia> la Literatura y el Arte españoles.

d> realización de informes peri ¿dices sobre el movimiento cultu-

~ La información solicitada ~acLareferencia a los si1UeiitEi aspectoil nótero de cursos y clases

4-- semanales impartidas, alumnos matriculados en cada uno de ellos y asistencia media, resultados obtenidos
con alguna muestra destacada de los trabajos realizados, otras actividades culturales emprendidas para la
promoción de la lengua y la literatura espa~olas, fotografías de las clases de espaRol y sus alumnos, junto

cualquier dato u observación adicional que se estimase pertinente para mejorar o intensificar esasa
--tareas, Ordenes de 3—II y 3—K—1941. UOMAE, 28—II y 31—X-1941, respectlvaaenti•

st



-y

>9
~1

301 ji<

‘y

ral del país respectivo y, más ocasionalmente, reJaco ida de artículos
para la prensa local en torno a diversos aspectos de la cultura espaifo-

1>y--la o colaboración en obras relativas a su lengua y literatura.
-9

La selección y envío de los libros utilizados como textos

en los lectorados corría a cargo de la SEtO> el OSlO o la Junta

de Intercambio de Libros. El área de implantación donde se con- y

centraban la mayor parte de los lectores de espafiol era el te-

rritorio europeo. Alemania fue con bastante diferencia el país

que albergó mayor número de plazas de estas características,
y-

hasta llegar a doce lectorados en 1942 (Berlín —2--, Bonn> Es—
9>

trasburgo, Friburgo, G~ittingen, Hamburgo> Heidelberg, Munich,

Hunster, Rostock y Tubingen>. Italia le iba a la zaga con

cuatro lectorados (Florencia, Génova, Nápoles y Roma, más algún
-9

cursillo eventual en Bolonia, Milán, Palermo, Pisa y Venecia>.

En Francia había tres puestos de esta naturaleza <Bayona, Paris

y Toulouse), al igual que en Suecia (Estocolmo, Lund y Upsala).

En proporción menor se encontraban Suiza (Ginebra y Laussanne) 92

y Rumania (Bucarest -2—>, existiendo tan sólo una de estas

plazas en Dinamarca (Copenhague>, Finlandia <Helsinki>, Bélgica

(Utrech), Portugal (Lisboa>> y Turquía (Istambul, a cargo del

Secretario cultural de Falange). El Africa francesa era la zona 2
extra—europea que congregaba un volumen más elevado de lectores

y -

(Orán -2—, Argel y Mostaganem>, contando también cori personal

para estas funciones en Egipto (El Cairo> y la India inglesa

(Bombay, al cuidado de los misioneros del Colegio de San Javier

de la Compañía de Jesús)~? En conjunto totalizaban una cifra ¼

de 37 puestos de lector frente a los 20 recogidos en el inven-

tario preparado en 1939. En términos globales podía apreciarse
ji

un sustancial incremento en Alemania, una reducci6n en algunas

62 Lectorados esoa~oles en el extraniero en II de enero dc 1942. AH~!, 8—2496/14. Los datos suminhs—

- trados por los lectores fueron compilados en el borrador SRC. Memoria de sus actividades durante el --

gUaun1n.J.flYi5A~ (AME, 8—2467/36>, y en el capitulo L,ctorados de Lengua y Literatura EspaAola en el 1

£xtranJero’ de la ~eaoriade la JRC. 1939-1944 (AMAE, 8210515>.
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de las naciones más afectadas por el curso de la guerra’-~y la

creación de plazas en otros países neutrales o asimilados al

“Nuevo Orden’ impuesto en Europa. Valoración que sólo debe te—

marsa a titulo indicativo, sin que necesariamente hubiese una

relación causa—efectoen todos los casos mencionados. Por otro

lado, su despliegue geográfico emulaba significativamente, con

una proporción más amplia, el cuadro trazado durante la II
4.

República

Por otra orden del HAE, emitida también en febrero de 1941,

-se establecía una normativa sobre la formación moral y patrió-

tica de los niños españoles residentes en el extranjero. A te-

rior de la misma, los representantes diplomáticos y los delega-

dos de la Falange en el exterior confeccionarían un censo de

esos jovenes expatriados> con vistas al desplazamiento temporal

a Españade una parte de éstos durante el lapso estival de va—

-caciones. Los niños residirían en su país de origen un período

mínimo de cinco semanas, de las cuales pasarían tres en los

¡ campamentosorganizados por el Frente de Juventudes. Su estan-

-cia, en el caso de no tener parientes en España que pudieran

-albergarlos, estaría confiada a militantes de la Falange. En

-este supuesto, y en cuanto se refería asimismo a los campamen—

y tos juveniles, el alojamiento sería totalmente gratuito. Días

más tarde, la disposición fue notificada a los Embajadores y

Jefes de Misión, acompañadade una serle de instrucciones para

-su puesta en práctica. El Estado español sufragaría, en princi-

pio> todos los gastos a que diese lugar la iniciativa, cuyas

gestiones comienzarían a tramitarse urgentemente. Sin embargo,
convenía recabar el apoyo y el concurso, moral y material,

~ Hablan desaparecidolectoradosanteriormentelocalizadosen I?olanda, Polonia, Bulgaria, Yugoslavia

y Checoslovaquia> aunque en es-te dítimo paLs se impartíanclasesU espa~ol en el Instituto EspaRcíe
Ibero—Americanode Praga parcialmentesubvencionadaspor la SRC.

~ De hecho,, tal vez no esté de más recordarque Alemania e Italia suponían, ya en 1933, las naciones
-que acogían mayor numero de personalde este tipo, con nueve y tres lectoradosde espaftol respectivamente.
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tanto de las organizaciones de la Falange Exterior como de las

sociedades y personalidades españolas, a quienes se haría

comprender la trascendencia de la obra que pretendía emprender-

se. Finalmente> los diplomáticos estaban facultados para solí—

citar las máximas facilidades y rebajas posibles a las Compa—

filas y Agencias de Navegación y Ferrocarriles> a la vez que

elaboraban una estadística de los españoles varones en edad

escolar que deseasen ir a España y pudieran hacerlo en el prí—

mer viaje, con las indicaciones pertinentes respecto a su ca- y-

].endario de vacaciones’?

Tan sólo dos meses antes, en diciembre de 1940, había sido

promulgado el precepto legal que sancionaba la atribución for- 4

mal al partido único del control y encuadramiento juvenil. Así

pues, tras regular el funcionamiento del Frente de Juventudes,

esa resolución era susceptible de interpretarse como una forma

extender su radio de acción a los adolescentes emigrados. Des-

conocemos el posterior alcance de la medida puesto que, entre

la documentación consultada, no vuelven a aparecer detalles

sobre su desarrollo. Las memorias o borradores de actividades
¿

de la SRC omiten la cuestión, salvo alguna breve reseña sobre

concentraciones juveniles realizadas en territorio francés por 2-

filiales falangistas radicadas en aquel país. Aún aceptando la

hipótesis de que tuviera una cierta materialización en aquellos

años, como ¡riera conjetura no avalada de momento por datos con-

cretos, la ejecución de esta iniciativa corresponderla presuml—

blemente a los canales del partido único y sus resultados de—

bieron ser más bien modestos’?

-05 Orden de 16-11—1941 <BOj, 19-11-1941), y Circular de 22—11—1941 <BDIIAE, 284fr1941). 9

~ Sobre la organización juvenil falangista vid, los comentarios que le dedican 8. CHUECA, op. cit.,
». 301—314¡ 8. CAMRA VILLAR, op. cit., pp. 182 y ss., y el tratamiento mAs especifico y completo de la
obra de J, SAEZ MARINi El Frente de Juventudes. Política de juventud en la EscaRa de onspuerra li9374f6~l

,

Itadrid, Siglo XXI, 1966. Salvo alguna referencia puntual en el óItI.o de los estudios mencionados, todos
estos trabajos prescinden del examen de la dimensión exterior del Frente -de Juventudes, que tuvo, al senos
durante el periodo de la segunda guerra mundial, una relativa intenmidad y a la que nos limitaremos a

st
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Unos meses más tarde, en junio, la SEtO enviaba una serie de

instrlco iones a los maestros agrupados bajo su dependencia> al

objeto de sistematizar la labor docente que llevaban a cabo

fuera del territorio nacional. La tarea primordial de estos

profesores consist.a en la enseñanza de la lengua española, en

torno a la cual girarían el resto de los contenidos. Esa norma

general iba acompañada de una matización adicional, indicando

el especial interés que habría de prestarse a la ensenanza «de

nuestra Historia y a la de los principios y desarrollo de nues-

tro Hovimiento Nacional, de modo singular cuando se trate de

alumnos españoles>>. A oontinuación se daban algunas orienta-

ciones sobre la organización de su trabajo —horario> sesiones y

vacaciones-, Las escuelas “genuinamente españolas” establecidas

en el extranjero procurarían ajustarse al sistema vigente en el

país de acogida. Cuando los maestros impartieran clases en cen-

tros escolares extranjeros su cuadro docente comprendería los

cursos de idioma, Geografía e Historia de España”’?

Las obligaciones asignadas a los profesores incluían, ade-

más, la dedicación de una jornada semanal —los jueves- a inten-

sificar su actuación cerca de los niños españoles en aquellos

lugares donde sólo hubiese escuelas extranjeras. Ese <<día de

España>> estaría consagrado a actividades extraescolares, tales

como conferencias, proyecciones, excursiones> fiestas campes-

tres> etc. La “españolización” de los adolescentes emigrados se

completaría con la conmemoración de algunas “fechas señaladas”,

cuyo particular significado habrían de enfatizar los maestros:

iludir ta~gencialmente en la medida en que Interfirid con la actividad específica de la diplomacia
Cultural,

87 Igualmente, figuraban distintas precisIones de tipo administrativo —residencia y PCTCIIOSF
traslados de personal o ceses— que, dicho sea de paso, apenas concedian a esos funcionarios otra prerro-—
gativa que la de obedecer las decisiones tomadas ‘por la superioridad’. ‘Instrucciones a los maestros
ispaSoles dependientes de la BAC del ME’, 16V1’1941. BOMAI~ 30—VI—1941.
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9 ¡largo

10 “

1 abril
19 “

23 “

2 maYo
18 julio
25
27 septiembre
1 octubre
12
20 “

23 “

20 noviembre
8 diciembre

Promulgacióndel Fuero del Trabajo.
Mártires de la Tradícion.
Día de la Victoria.
Fiesta de la Unificación.
Fiesta del Libro espailol (Cervantes>
Fiesta Nacional.
Alzamiento Nacional> Fiesta del Trabajo Racional.
SantiagoApóstol, Patrón de Espelta.
Liberación del Alcázar de Talado.
Día del Caudillo.
Día de la Hispanidad.
Auxilio Social.
Día de los Caídos.
José Antonio.
Día de la Inmaculada Concepción> Patrona de EspaiXa.

La relación de los eventos que constituían motivo de exal-

tación patriótica resulta suficientemente expresiva del cariz

apologético asociado a esa función docente. El especial interés

que debería otorgarse a “su Historia” y “su Movimiento Nacio-

nal” suponían muestras diáfanas de la importancia concedida por

la dictadura franquista a “su” legitimación política e ideoló-

gica> implantada firmemente en el sistema eduóativo español e

irradiada hacia el exterior por medio de sus agentes cultura-

les. La instrucciones contemplaban también la elaboración de

sendas memorias descriptivas de la actuación de los maestros,

en enero y al acabar el curso, que se remitirían a la Sao por

conducto del Cónsul español.

En todas las poblaciones donde existieran escuelas españo-

las, o clases de español a cargo de profesores de Esta naciona-

lidad nombrados por el MAE, estaba prevista la fundación de un

Patronato que contribuyera al eficaz funcionamiento de esos

servicios. El maestro español quedaba encargado de redactar los

estatutos del mismo> sometiéndolos después a la aprobación del

Cónsul de España en la demarcación respectiva. El local del

Patronato serviría de sede a Los cursos para adultos organl-

zados por los maestros y albergaria una sala de lectura y una
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biblioteca circulante con los libros proporcionados por la SRC.

Por un oficio posterior del mes de agosto fue enviado un pro-

yecto de reglamento, a efectos de acelerar los trámites para la
Ii•0constitución de estas entidades

y’—

Los colegios ubicados en Andorra y Portugal no encontraron
y—

otras dificultades que las presupuestarias para reiniciar sus

quehaceres docentes tras la conclusión de la guerra civil La

normalización de sus servicios fue pareja a la concesión de

recursos económicos. Más compleja resultaba la situación de las

actividades escolares españolas en Francia y sus posesiones

coloniales del norte de Africa. Las presiones del gobierno de
y—y

Madrid para intentar extender su radio de acción y las resis— -

tencias de su homólogo galo para permitirselo hablan delimitado
U

hasta entonces esta materia> pero la derrota francesa y las y y

proclividades expansionistas españolas favorecieron un cierto
¿-y

replanteamiento de las respectivas posiciones. En la zona del

Protectorado español de Marruecos la cuestión escolar estaría
-9-y

mediatizada por el traspaso de competencias a la administración

autóctona> pero también por el objetivo de ganarse la adhesión 9

marroquí a los designios reivindicativos del régimen franquista

a costa de su competidor frances. Sobre todos estos aspectos y’
y>

tendremos ocasión de insistir en epígrafes sucesivos. -

—l —

Al protagonismo del HAB y el HE1~ habría que añadir la reía—

tiva intervención de la DNSEF en las funciones educativas desa-

rrolladas más allá de las fronteras nacionales. A partir del

curso 1941-1942, su servicio de Prensa y Propaganda comenzó a

preparar clases de lengua española para <<los camaradas resi—

__________________________________________________________________ 1
~ La dirección y administración del Patronato corresponderla a un Comité presidido por el Cónsul

espaRol o por ia persona en quien éste delegase. El citado cargo diplomático gozaba de una amplia facultad
de decisión en cuanto competía al Patronato. Con la ncepción del maestro espahí que actuarla como
secretario, el Cónsul nombraba al tesorero y debía aprobar la designación de los otros cuatro vocales que
componían el comité. ‘Proyecto de Reglamento del Patronato para el fomento de la cultura espahia’, i’Vllfr
1941. BflBAI, 31—YIII—1941.
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dentes en el extranjero>>. En su diseño originario preveían

dedicar una singular atención a la enseñanza del idioma entre

los hijos de espa~noles que aún no lo habían aprendido, ¡nanifes—

tando su intención de contar con la colaboración de las delega-

ciones del Frente de Juventudes por medio de <<un plan de estu-

dios tendente a inculcar a nuestros jovenes camaradas el amor a

España y sus Instituciones>>. Los cursos de este tipo empeza-

rían a funcionar en Francia, Alemania, Italia y Turquía. Al

mismo tiempo> estaba previsto abrir bibliotecas y hemerotecas

en las filiales de Berlin, Roma> París y Lisboa> procediéndose

a la organización de la Biblioteca Central de la Falange Exte—

rior en Madrid dotada de servicios de intercambio y prestamo

internacional~ En febrero del año siguiente se solicité al

liEN el envío de una relación de los funcionarios pertenecientes

al mismo que desempeñasen sus ocupaciones en el exterior, ya

-fuera en áreas educativas y culturales, ya en otros ámbitos de

-índole artística o vinculados con la investigación científi—

-y ca”? El hecho de que hasta el momento permanezca sin olasifi—

-car buena parte del material de archivo de la DNSEF impide

precisar con mayor exactitud la trascendencia de tales activi-

dades. En cualquier caso> los comentarios que aquí incorporamos

al respecto> como tambi4n ocurre con cuanto atañe al liEN, tie—

-nen básicamente un carácter orientativo, pertinentes en la me—

-dida que determinadas acciones de ambos organismos se solapaban

-con la propia labor de los servicios diplomáticos encargados. de

-la expansión cultural> pero sin ánimo de abundar en una exposi-

ción más detallada que rebasaría el marco de estudio fijado en

-este trabajo.

Entre las medidas reguladoras emprendidas por la SEO a lo

~ Jefe del Servicio de Prensa y Prooaganda al Director de la Agencia Cifra1 IO’K11941. ÁEfi”SEH—SE,
43’

70 Secretario Nacional de la DNSEF al SubsecretariO del t4EN, 27.~lI—1942. ABÁ66MSE, 71.
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largo de los primeros años de la guerra mundial también es pre-

ciso hacer mención, aunque sólo sea sumariamente, a las circu-

lares emitidas para recabar información sobre algunas otras

cuestiones. A mediados de 1941> la SRC se dirigid a los repre-

sentantes diplomáticos destacados en el extranjero para que

suministraran antecedentes de los derechos y condiciones exigi-

dos en cada país a los súbditos españoles para la expedición o

convalidación de títulos académicos, a efectos de aplicar la

norma de reciprocidad. Una nueva comunicación girada en idénti-

cas fechas ponía de relieve la conveniencia de remitir de forma

periódica, quincenal o mensualmente, un despacho dando cuenta

de los principales acontecimientos de orden cultural acaecidos

en los respectivos paises, tales como exposioiOfl85, conferen-

cias, conmemoraciones, etc. Esta disposición generaría una

cuantiosa documentación, de desigual valor> sobre el movimiento

cultural registrado en diversas naciones> destacando particu-

larmente las referencias que tenían por sujeto a la España del

momento o a su patrimonio histórioo’f

A finales de ese año> los Patronatos del CSIC por mediación

de su Secretario General demandaban el concurso del KAE a fin

de entrar en relación directa con los profesores> investigado-

res y técnicos de Portugal, América española, Brasil y Filipi-

nas. A tal objeto> se mandaba un repertorio de fichas que de-

bían ser repartidas, rellenadas y devueltas por los represen-

tantes diplomáticos y consulares destinados en cada país. Con

tales fichas pretendían reunirse datos profesionales e institu-

cionales de los especialistas en distintas materias, de las

-principales editoriales y librerías, así como de las publica

clones de interés científico, literario o artístico editadas en

Las diferentes naciones. Paralelamente, SC trataba de hacer

llegar información a esas personas y entidades sobre los traba—

‘~‘ Circulares de 22y 30-VII—1941, respectivamente. £OMAE, 31-VII—1941.
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jos y publicaciones del propio organismo. La 3RO fue la encar-

gada de la distribución, recopilación y posterior envío a los

centros del 0310 de los datos requeridos7?

Para completar esta breve panorámica sectorial da las prin-

cipales iniciativas de la SRC en aquel intervalo haremos una

concisa alusión a su participación en otras actividades de tipo

general. A propuesta de las universidades u organismos docentes

y científicos del Estado, especialmente del 0310> la 3RO conce-

dió ayudas de cuantía y características variables —becas> pen-

siones> complemento de gastos- a licenciados y profesores que

quisieran trasladarse a un país extranjero para ampliar sus

estudios o realizar investigaciones. Alemania fue, con gran

diferencia, la nación que concentró el mayor volumen de las

ayudas, con una acusada preferencia por las disciplinas de

Medicina y Cirugía en sus diversas especialidades y, en menor

medida, el Derecho, la Filología germánica, los estudios de

Música o algunas ramas de la Ingeniería. El otro foco impor-

tante de recepción podría asimilarse al anterior> habida cuenta

de que desde 1936 y en virtud del Anschluss estaba integrado en

la nación germana. Nos referimos, claro está, a Austria> donde

también el predominio de licenciados o profesionales de La Me-

dicina y la Cirugía era abrumador> con alguna presencia esporá-

dica de estudiantes de Música, Derecho o Filosofía y Letras. El

único país fuera da este núcleo al que se dirigieron pensiona-

des españoles subvencionados por la SRC fue Gran Bretaña, si

bien su proporción con relación a los precedentes podría cali—

ficarse poco menos que de testimonialIh7~~

‘72 Circulares de fl,~, 10, 12 y 13-1—1942. DOMAS, 31’1—1?42.

En terminos numÉricos, para que se aprecien mejor las considerables variaciones eKistentes entre
los paises mencionados, el reparto sobre un total de $1 ayudas concedidas por la SRC en el p,riod~ 1939’
1944 era el siguiente~ Alemania, 37~ Austria, 12; Eran Ereta~a, 2. Eecas y Pensiones’, Mejoría de la JRC
~ doc. ch, AME, R—210515.
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La dotación de bibliotecas y material discográfico con ¾4-

y->destino a las escuelas y clases en el exterior, a los boto-
7-

rados de Lengua y Literatura españolas o a los centros docentes y

dependientes del Consejo Superior de Misiones> constituyó otro

de los medios de acción empleados por la SRC. Los fondos remi-
4kg

tidos servían para aumentar las bibliotecas de este orden crea-
das en tiempos de la República y para equipar aquellas instala—

94

ciones de apertura reciente, sin olvidar los presumibles efec— y

tos de la depuración de los anteriores textos republicanos. Por

otro lado> se atendieron parcialmente las peticiones realizadas §

bien por organismos oficiales y entidades privadas de varios yy-~y-

paises, bien por asociaciones culturales extranjeras afines al
‘Y

régimen franquista, destacando a este respecto América Latina y

Portugal como zonas privilegiadas en cuanto a la recepción de

material literario y propagandístico español7t Tal medida, 4-

planificada en el curso de la guerra civil, comenzó a aplicarse

a. partir de 1939 mediante una partida de 50.000 pesetas inclui—
‘y,-

da en el presupuesto para expansión cultural de aquel año y

prorrogada en ejercicios posteriores. Finalmente, la sección se 4<4-
ocupó de los centros culturales españoles ubicados en Italia, 4<
Francia y Portugal, además de sufragar y gestionar, en colabo- ½74
ración sobre todo con el OSlO, el intercambio de conferencian—

tes o el desplazamiento a España de profesores extranjeros para 1

trabajar en departamentosde investigación e impartir cursillos <7-

sobre sus avances científicos. Extremos estos últimos a los que Y

iremos haciendo mención a lo largo del presente capitulo’~
U¿y
-y-

4-

‘7~ Esta afirmación está basada en la contrastación de las facturas de libros abonadas par la 980 y en
las notas de remisión de los mismos, aunque los datos sobre el particular resultan bastante dispersos sin
llegar a describir tampoco ml contenido de los envíos, Sólo se menciona la adquisición de obras de látirr
Lara espaR-vla y de propaganda del ‘Movimiento Nacional’. AMAE~ A—1730/9. Un Listado dc las demtlnat¡rlot de ‘Y

man tnvlos en ‘Bibliotecas Espdolas en el Extranjero’, Memoria de la dRO ..., dcc. clt. AI¶AE, 81105/5.

‘7~ A instancias de la ERO tuvieron lugar, asimismo, varias exposiciones en el propio marco del MAS,
-entre ellas las del pintor uruguayo Carlos Washington celebrada en 1940, las de las pintares portuguÉs

y Ranifacio Lázaro y salvadore~c Pedro Mateu Montalvo en 1941, y en idéntico a~o la dedicada a fotografías de
-Ifni y el Sahara espahl~
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4.3.— La intensificación de las relaciones culturales con

los paises del Eje.

Al igual que ocurriera con el anterior conflicto bélico de

principios de siglo, la segunda guerra mundial contribuyó a

incentivar los intentos de penetración propagandística de las

potencias contendientes en Espalía. La rivalidad en este sentido

tuvo en la propaganda de tipo religioso una de sus primeras

piedras de toque, ya en los prolegómenos del enfrentamiento.

Por medio de ese recurso los bandos en disputa procuraron am-

pliar su círculo de simpatizantes en Espafía, en lógica conso-

nancia con la patente’ clerical que se achacaba, no sin razón,

al régimen franquista’t Sin embargo> tales maniobras para fa-

vorecer la captación de sectores de opinión influyentes hacia

las respectivas posiciones fueron restringidas en coincidencia

con la declaración de no beligerancia por parte del gobierno

espaffcl.

Una disposición oficial, promulgada al día siguiente da

hacerse pública la rectificación de la postura internaciOnal

espafiola, prohibía la propaganda hecha en este país por las

naciones beligerantes. La medida abarcaba un amplio espectro,

que afectaba tanto al cierre de los locales donde era realizada

esa propagandapor medios orales o escritos -salas de lectura,

bibliotecas u otras instalaciones semejantes—, como a la edi-

ción y distribución por parte de las Embajadas de sus boletines

de información; aunque las oficinas de prensa podían seguir

redactando los boletines siempre que estuvieran exclusivamente

76 VId, A. MARQUINABARRIO: ‘La Segunda Guerra Mundial y la guerra de propagandas~ el tema religio-

mc’i Sazdn y Fe, 992 (1979), Pp. 294-302, y La diplomacia vaticana y la E,oa~a de Franco 193~—1945, Madrid,
C.S.IICI, 19E3~ PP. 192—200 y 262—2b7.
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dirigidos a las autoridades del gobierno español o cíe], partido

i~nioo. A primera vista la decisión perjudicaba especialmente a

Alemania, que gozaba de un despliegue de recursos propagandis-

tices en España considerablemente superior al de sus adversa-

rios. Pero tras esa apariencia la realidad resultaba bastante

más matizada, por no decir contraria a la impresión inicial’T

El proceso de formación de la opinión piSbilca en España

seguía las pautas de un marcado dirigismo vertical, siempre de

arriba a abajo, de forma que el Estado controlaba y manipulaba

la información para convertirla en una pieza mas de su engrana-

je de dominación> modulando así conforme a sus intereses las

noticias que se irradiaban a la sociedad española. La proclivi-

dad de los medios de comunicación del país hacia La causa del

Eje no puede afirmarse que fuera uniforme, pero en cualquier

caso era unánime. Los matices de esa solidaridad respondían a

las propias corrientes de opinión de los círculos dirigentes

del régimen, dado que la oposición al mismo estaba proscrita,

encarcelada o había sido eliminada’? En tales condiciones, el

ascendiente que Alemania adquirió paulatinamente sobre la

prensa española le aseguraba una ventaja cierta, ya que las

noticias difundidas por esos canales, claramente favorables a

sus fines, no podrían ser contrarrestadas por los resortes

informativos anteriormente utilizados por sus contrincantes7~

~ Decreto del Ministerio del Interior de 13—V¡—1940. SaE, 14—VI—1940. Interdiction de la propapande
falte en Esoagne oar lea Pulseances bellioérantes, 14—VI-1940. AMPAE, Vichy Europe (1939—1945), Espaghe,
voL 252.

~ Una descripción reduccionista de esas corrientes de opinión en C. SARCIA ALIX, op. dl,, Pp. Ib y

15.

72 La influencia alemana en la prensa espa~ola, a través de los servicios de su Embajada en Madrid

dirigidos por 3, Nana Lazar y más acusada desde la formación de la VIcesecretarLa ~mEducación Popular,
queda resaltada en un buen número de fragmentos de la obra citada de R. BARRIGA, especialmente en vol. 1,
Pp. 421—424. Vid. también K.-t RUNLJ op. cH., Pp. 41—42. La propia agencia EFE, que tenía el monopolio
sobre la distribución entre los periódicos eupa5oles de las crónicas procedentes del exterior, mostró una
sesgada preferencia hacia la divulgación de noticias proclives a Alemania, 9. dIN KIM: EFE. Snain’t World
Nuis Ao¡gy, Westport/Connetlcut, Breenwood Pres,, 1999, Pp. 12—13, 49 y 6142, y M. A. PAZu ‘La creación
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Además, la propia actitud del gobierno español a través de sus

consignas a la prensa, particularmente desde la derrota france-

sa> amparó el predominio de la información emanada de las na-

ciones del Eje, cuyos comunicados oficiales u oficiosos eran

divulgados con carácter casi exclusivo ~‘

Junto a esa primacía que aseguraba a través de sujetos in—

terpuestos el proselitismo de la causa del Eje, a falta de un

debate interno como el que había tenido lugar al compás de la

contienda mundial precedente> otro de los mecanismos para desa—

rrollar una propaganda política encubierta era la acción cultu-

ral. La diplomacia cultural resultaba un medio indirecto al

alcance de los beligerantes para tantear y llegado el caso

facilitar la permeabilizacién de los cuadros dirigentes espafio—

les, de sus grupos de presión, de sus intelectuales y científi-

ccc, o de determinados estratos de la administracidn y el en-

tramado productivo. Esa labor desde luego se ajustaba a un

criterio selectivo, máxime en aquella coyuntura en que la mayar

parte de la opinión pública española contaba poco en las deci-

sienes de sus hombres de Estado o, simplemente, no contaba.

La ayuda prestada durante la guerra civil, y las posiciones

que merced a la misma habían ido cimentando tanto Alemania como

Italia, permitirían a ambas naciones obtener un protagonismo

inicial en ase plano cultural con respecto a sus oponentes. Los

contactos culturales con los paises del Eje se incrementaron

notablemente, alcanzando una vitalidad que, empero> no ocultaba

el palmario móvil propagandístico que los impulsaba, o los de-

signios de penetración política e ideológica que llevaban in-

corporados. La íntima y estrecha asociación entre cultura y

530,
de la Agencia EFE: medios técnicos y objetivos’, en Comunicación, cultura ..,, op. cH., vol, II, Pp. 525—

J. SINOVA, op. cfi, PP. 221—224.



propaganda, entre inteligencia y política, tendría efectos ne-

gativos de cara a la estabilidad de esa corriente cultural una

vez que cambiaran las circunstancias internacionales. De cual-

quier forma> la busqueda de influencia germana e italiana sobre

diversas facetas de la organización interior o la política es-

pañola del momento aparece reiteradamente constatada. Sus cone-

xiones con una profusa gama de instituciones oficiales apenas

ha recibido la atención da la historiografía, como tampoco ha

sido valorada suficientemente su potencial incidencia sobre la

estructura y evolución de aquellas. La documentación de la 21W,

en su calidad de órgano receptor y transmisor de buena parte de

las iniciativas de ese flujo cultural, da testimonio de la in-

tensidad que cobró tal vertiente de las relaciones con las po—

tencias del Eje, si bien el hilo conductor de nuestro estudio

nos impide concederles el tratamiento pormenorizado que sin

duda merecen y que justificaría investigaciones de tipo mono-

gráfico.

En correspondencia con la mediación germana en los canales

informativos españoles, donde su capacidad de actuación estaba

bastante más asentada y disponía de un volumen de recursos su—

perior a su homólogo italiano, también fue apreciable un fuerte

impulso en el terreno cultural para diversificar y anudar fir—

mnemente la colaboración bilateral. Al lado de la aportación

alemana en la donación de objetos de culto para reparar los

efectos de la guerra civil sobre las iglesias espaflolas, o de

su cuidadosa propaganda teñida de catolicismo para mitigar los

recelos de los grupos confesionales, desde 1939 comenzo a res—

tablecerse y ampliarse su red’escolar en Espaf~a. Paralelamente,

ya en enero de ase año, una comisii5n de Ingenieros de Teleco-

municaciones realizó un viaje de estudios a Alemania invitada

por la dependencia competente del Reich, y la Embajada germana

en Hadrid transmitía a las autoridades españolas en el mes de

mayo e). deseo de entablar un intercambio de Ingenieros de Mon—

314
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tes entre ambas naoiones~ A mediados de agosto, por similar

conducto diplomático, era ocinunicada la intención de llevar a

cabo conversaciOnes entre miembros de la organización nacional-

socialista “La Fuerza por la Alegría”, de la Oficina central

internacional “Alegría y Trabajo” y del Frente alemán del Tra-

balo, con representantesdel Ministerio de Trabajo español> de

la Falange y del Auxilo Social. Los temas a debatir consistían

en la posibilidad de celebrar en España el Congreso Mundial

“Alegría y Trabajo” en septiembre de 1940 con participación de

toda la flota germana de “La Fuerza por la Alegría”,, el envio

de alemanes a este país para disfrutar sus vacaciones, y la

preparación de la visita a Alemania de una delegación oficial

española para estudiar la estructura de las entidades germanas

mencionadas. Ni las conversaciones ni los proyectos aludidos

llegarían a materializarse por el momento> el estallido de las

hostilidades en Europa desbaraté tan “alegres” previsiones ?

Poco después de la invasión alemana de Polonia, el Ministro

de Asuntos Exteriores español —Beigbeder informaba a Berlín

que las negociaciones para ejecución del convenio cultural sus-

crito en enero de 1939 no podrían reanudarsea? Las fuertes

suspicacias de los sectores eclesiásticos españoles y de la

Santa Sede ante ese acuerdo se habían acrecentado tras la firma

del pacto germano—soviético> reafirmándose en aquellos instan-

tes a consecuencia de la ocupación y reparto del territorio de

la Polonia católica. Pero el hecho de que no llegara a ratifi—

El Algunos datos sobre la delegación de Ingenieros de TelecoIunicaclOnWS en AME, R—1724/71. En
cuanto al intercambio de Ingenieros de Montes, vid. APIAE, R-1724/70.

52 La cuestión tenía SUS antecedentes en una conferencia mantenida en junio de 1939 entre el
Embajador alemán —von Stohrar— y el Ministro de Acción Sindical —Pedro González Bueno—, tiendo retomada por
la Embajada alemana después del relevo del gobierno espa~ol. AMAS, R’l724/5O. En mayo de 1943 se firmo
linalmente un convenio entre la Obra Sindical ‘Educación y Descanso’ y la organización nacional—socialista
‘Li Fuerza p*r 1. Alegría’. El texto en AMAS, R—1724146.

e. L PAYNEi El régimen ..., op~ cii., p. 271.
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carse el convenio cultural proyectado no implicó una reducción

de las relaciones culturales entre la dictadura franquista y el

Reich alemán. En los af~os siguientes, a medida que fue consoli—

dándose el dominio germano sobre el continente europeo, esa

corriente cultural sería incentivada por la nueva potencia

hegemónica.

En el plano institucional habría que destacar la reapertura

en los meses iniciales de 1940 del Centro Germano—Español de

Madrid> con el Agregado cultural de la Embajada -Wilhelm Feter—

sen— a su frente, anunciándose asimismo la próxima entrada en

funcionamiento de una sección del centro en Barcelona~t En

abril de 1941, las funciones del Centro ubicado en la capital

españolaeran asumidas por el Instituto Alemán de Cultura> con

el objetivo de dar mayor énfasis a la irradiación cultural ger-

mana. A su inauguración asistió una nutrida representación

desplazadadesde Berlin para realzar la solemnidad del acto> al

que concurrieron a su vez varios Ministros españolesjunto a un

elevado grupo de altos cargos y personalidades literarias y

artísticas del régimen. El Instituto estaría en adelante bajo

la dirección del Rector de la Universidad de Berlin —el Dr.

Heinermann—, desempeñando el puesto de Secretario Berthold

Be iner5

También en el trancurso de 1941 se constituyó en Madrid . la

64 BOllEN, 12-11—1940.

~ Entre los mandatarios espa5oíes asistentes al acto podría subrayarse la presencia del Ministro de
Educación Nacional —lbá~ez Martin—, del Ministro de Justicia —Esteban Bilbao—, del Ministro Secretario
Seneral del Movimiento —Arrese—, del Jefe de la Cama Militar del Seneralisimo —general Moscardo”, y del
Director General de Prensa —Jes~s Ercilla—. Una relación más pormenorizada del acto en Inaucuration d’un
Institul aliemand de Culture A Madrid, 28—V—1941. AMFAE, Vichy Europe <1939-1945), Espagne, vol. 253. Segt~n
parece, el Instituto sirvió de apoyo a los intentos de influir en los procesos internos espa~oles dirigidos
par el general Nilbela von Faupel —ex—Embajador alemán en Espa~a— desde el Instituto Ibero-AmerICmflO de
Berlin, actividad desarrollada en conexión con el Ministerio de Propaganda alemán y al margen de su propia
Embijada en Madrid, K.—J. RUHL, op. cit., p~ 59 y nota 67 p~ 316.
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Asociación Hispano—Germana, que funcionaria en colaboración con

el Departamento de Cultura de la Embajada alemana. Su inspira-

dor fue un Consejero de la misma> Erich Gardemann> y respondía

a un deseo personal del Ministro de Asuntos Exteriores del

Reich —Joachim von Ribbentrop-. La finalidad explícita de La

entidad radicaba en contribuir a intensificar el diálogo

hispano—germano,aunque actuaba simultáneamente como una agen-

cia de noticias e información y como un canal para entrar en

contacto con los cuadros dirigentes de la dictadura franquista.

La presidencia de la Asociación recayó en el general Moscardo,

ocupando el puesto de Secretario General Hans—Joachim Merkatz.

En la declaración de principios de la sociedad que realizó el

general mencionado con motivo de su apertura no faltó la recu-

rrente apelación al patronazgo de Carlos y, <<símbolo unívoco y

unánime da la emoción germánica y española>>. Igualmente,

manifestó que la Asociación aspiraba a trascender las preocu-

paciones puramente intelectuales, para agrupar a todos los

centros nacionales que tuvieran relaciones con Alemania, cual-

quiera que fuese la naturaleza de las mismas, <<en un vasto

cuadro social> técnico y económico constituido por la oultu—

ra>>~ Otra Asociación Hispano—Alemana de características pa-

recidas fue establecida en Munich a finales de abril de 1942,

con motivo de la “Semana de Cultura Interestatal” celebrada en

aquella ciudad0?’

El envio de Sardemann a Espafta había tenido lugar a Instancias de Otto Abati, entonces Director de
la (<Oficina de Servicio Ribbentrop». Desde 1940 Gardeaann trabajó en este asunto, ganándose por tal
procedimiento la confianza de Serrano Su~er, a la vez que el Ministro empa~ol trataba de colocar a sus
partidarios en la plantilla de la sociedad y pretendía utilizarla como una vta de comunicación alternativa
para obtener el respaldo político de Ribbentrop. K.-J. RUHL, op. cit., PP. 51-53 y nota 35 p. 313. En torno
a la iniciativa de constituir la Asociación existen otras versiones, Las fuentes diplomáticas francesas la
mttlbuyen a Antonio lovar, y los observadores ingleses manifestaban que las actividades de la Asociación
estaban controladas desde Berlin por el general Faupel. Association Hlsoano—Alleaande, kVI!’d941. MEAS,
Ylcby Europe <1939-1945), Espagne, vol. 253. A. MARQUINA BARRIOI ‘La Iglesia espaAola ...‘, art. cH., p.
363.

~ En su presentación intervinieron el Embajador espa~ol —conde de Mayalde—, el Ministro Presidente
de Baviera —Ludwig Siebert- y el inevitable general von Faupel. En las jornadas participaron también las
respectivas Asociaciones Bulgaro—Alemana, Finno—Alemana, Italo—Alemana, Hungaro—Alemana y Nipro—Alemana.
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da al nombramiento, a finales de 1942, del diplomático Ignacio

Oyarzabal como Consejero Cultural en Berlín. Oyarzabal estaba

destinado en la Embajada de la capital germana y desde los

primeros meses de aquel año venia informando al Jefe de la SRC,

a título particular, del desenvolvimiento de los asuntos que

afectaban a esa dependencia del MAE. Presumiblemente, la rela-

ción epistolar señalada, muestra de su interés y dedicación a

esta materia, colaboraron a su elección para el puesto de Con-

sejero CulturalE? Sea como fuere> la decisión de nombrar a una

persona específicamente encargada del seguimiento sobre el te-

rreno del intercambio cultural hispano—alemán respondía a la

vitalidad que el mismo había tomado, e intentaba ejercer un

cierto control por parte del MAE en la dilatada gama de activi-

dades en que se manifestabar

KAs detalles en Acontecimientos culturales en Munich, 28—V—1942, ANAE, R1724/1.

~ Según apunta otra Interpretación, esa determinación estuvo justificada por la necesidad de paliar
la mala impresión que causaba en las manifestaciones intelectuales del Reich la presencia de Celia Giménez,
a quien se había otorgado el cargo de Agregado cultural para facilitar mu labor como madrina de la División
Azul. R. BARRIGA, op. cit., vol. 1, p. 449. Entre la documentación consultada no hemos encontrado ninguna
referencia que corrobore esta versión ni tampoco que certifique la concesión a Celia Giménez del cargo de
Agregado cultural.

~ Proouesta de encomendar especialmente al Sr. Ovarzabal de los asuntos culturales en Alemania, IB—
11—1942; Nombramiento de ConseJero cultural en la Embajada de EsoaRa en Berlín a favor de D, lanado
Ovarzatal, 5—1—1943, y Valera a Ovarzabal, 5—1—1943. AMAE, R2850/53. El mencionado diplomático habla sido
designado Jele de la Falange en Alemania a comienzos de 1940. Delenado Nacional de la DNSEF al Ministro de
Asunto. Exteri*res, 3—1—1940. AMAE, R—1019/24, También en los meses finales de ¡942 se acordó designar
Agregado cultural honorario en la Legación de Berna a José MI. González Barredo, catedrático de Química
Teórica de la Universidad de Zaragoza y miembro del CBIC. Esta medida tenía una finalidad bastante más
restringida, conectada con los trabajos de Investigación que preveía realizar el profesor en cuestión en
Alemania1 Suiza e Italia sobre tratamiento de carbones y aceite, vegetales para diversificar su mprovechr
miento Industrial en EspaSa, El rango de Agregado cultural aparejaba el privilegio de contar con pasaporte
diplomálico, condición que facilitarla el transporte a traves de las distintas fronteras de las materias
precisas para el desarrollo de tales trabajos. Nota de la SRC, 4—11—1942; Secretario General del CSIC al
Jete de la ERO, 5—11—1942, y Nombramiento de fiorcoado cultural honorario en la Icoación de EsoaRa en Berna
a tnor de D. José ML González Garrado, 7—11—1942. AMAE, R-2850/54.

La respuesta española a tal despliegue alemán quedó limita—
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Tal y como indicabamos en el epígafe precedente, Alemania

representó a lo largo de aquel intervalo el punto geográfico

que concentró el mayor número de lectorados de español. Esas

plazas, que habían ido cubriéndose desde el final de la guerra

civil> suponían a la altura de 1942 prácticamente un tercio del

total de los lectores repartidos por centros universitarios

extranjeros. Reciprocamente, en España aumentóde forma sensi-

ble la presencia de lectorados de alemán. Puestos de este tipo

existieron> al menos, en las Universidades o Institutos de

Idiomas de Madrid, Valladolid, Murcia, Zaragoza y Salamanca.

Otro tanto cabría decir de la progresiva implantación de este

idioma en el cuadro de estudios de la enseñanza secundaria

española, como ponía de relieve el elevado plantel de docentes

designados para impartir alemán en años posteriore5”’~

Igualmente, hacíamos mención con anterioridad al auge que

experimentaron los desplazamientos a Alemania por la vía de las

becas y pensiones. La convocatoria de las becas de intercambio>

interrumpidas durante 1939 como secuela colateral de la frus-

trada ratificación del convenio cultural> volvería a ponerse en

vigor a partir del curso 1940—194V’t En septiembre de 1942 el

Centro Alemán de Intercambio Universitario de Berlin creaba

otras tres becas para estudiantes españoles, que eran otorgadas

por el MEN en el mes de octubre’9 A los becarios nombradospor

ambos procedimientos habría de agregarse el volumen bastante

más copioso de pensionados que acudían a la nación germana para

ampliar sus estudios o realizar trabajos de jnvestigación. Re-

sulta difícil precisar la cuantía exacta de ese flujo universi-

tario, puesto que la adjudicación de tales ayudas no dependía

~ Ud. Ordenes del MEX de 20-U y 4-1—1943. BOMEN, By 22-114943.

~ Ordehes del MEN de 4—111—1940 y 9-1—1941. ~fl5~L164114940y 27—1—1941,

92 Ordeftes de 29-II y 24—11-1942. BOllEN, 14111”1942.



320

exclusivamente de las entidades oficiales españolas —el MEtE la

ERO y especialmente el CSIC- sino también de instituciones ale-

manas que financiaban parcial o totalmente los viajes y estan-

cias de los pensionados. Entre los fondos documentalesdel MAE

sólo hemos localizado listados del conjunto de pensionados

correspondientes a 1941 y 1942. En cualquier caso, y concedien-

do a los datos que proporcionan un valor estrictamente indica-

tivo, señalaremos que en el lapso apuntado se trasladaron a

distintos centros universitarios alemanes—incluyendo el terri-

torio austriaco anexionado tiempo atrás- una cifra aproximada

de sesenta pensionados. De éstos, una porción considerable lo

hacían por invitación de la Fundación Alexander von Humbolt o

de la Jefatura de Estudiantes del Reich, y en menor medida por

conducto de las propias Universidades o del Instituto de Cultu-

ra Alemánr La composición profesional de los beneficiarios

resultaba muy semejante a la que ya apreciarEmOs al comentar

similar apartado de la BRO, los médicos constituían el colecti-

ve que primaba sobre los demás, incluyéndose ayudas de este

tipo para estudios de Música, Economía política, Teología o

Filosofía y Letras~t Para albergar al contingente de becarios

y pensionados se pensó crear una Residencia> con el propósito

adicional de <<separar a los estudiantes españolesde la mayor

o menor influencia del Instituto Ibero-AmericanO y de su con-

trol>>. Pero como tantos otros planes de aquella hora no fue
95

más allá del terreno hipotético

23 De hecho, la SRC solía otorgar suplementos fundamentalmente a aquellos estudiantes y profesores

que tozaban al propio tiempo de una beca Humboít. Como contrapartida a las becas concedidas por Institucio”
ni alemanas a estudiantes espa~oles, aunque sin duda en una escala bastante más modesta, los organismos
mspa~oles procuraron reservar un cupo para estudiantes de aquel país en los curios de verano organizados en
hia y Santander. Por ejemplo, en la convocatoria de los cursos celebrados en Santander en 1941, cinco de
las bicis correspondieron a Alemania, en idéntico porcentaje que las adjudicadas a Italia. AMAE, R—1724/64.

~ Otro de los grupos más numerosos estaba compuesto por estudiantes del Sindicato Espa~ol Univer-
sitario, sin que se especificara su cualificación académica. Relación de pensionados. 1941. AMAE, R’
24~b/14. Relación de los Densionados en Alemania durante el aRo 1942. AMAE1 R-2850/53.

Ovarzabal a Valera, 23—11—1942. AMAE, R—1724/1.
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Particular intensidad alcanzó a su vez el trasvase de con-

ferenciantes y profesores entre ambos países, junto a las mi-

siones de diferentes organismos académicos y políticos, o las

invitaciones para asistir a congresos y reuniones donde se

fraguaban los elementos de interrelación cultural de la nueva

Europa. El desplazamiento de conferenciantes y profesores a

Alemania se realizó bien con intervención directa o indirecta

de la BRO, bien a instancias de centros o asociaciones cultu-

rales germanas -sobre todo del Instituto Ibero—Americano de

Berlín—. Por parte germana acudieron a España, a requerimiento

de instituciones de este país o por conducto del Instituto

Alemán de Cultura de Madrid> un considerable número de persona-

lidades del mundo cultural y cientifico9t Con respecto a las

delegaciones españolasque viajaron a Alemania en los primeros

años de la guerra mundial, sin ánimo de trazar un balance

exhaustivo, la lista incluiría entre otras a comisionas: del

Instituto de Estudios Políticos; del Ministerio de Trabajo; de

la Asesoría de Sanidad del Frente de Juventudes; de la Direc-

ción General de Arquitectura; del Auxilio Social; de la Direo—

ción General de Sanidad; del Colegio de Farmaceutícos; del

Sindicato Español Universitario, de la Escuela Superior de

~ La enumeración en el caso espa~ol abarcarla a: José Evaristo Casariego —Director de) diario El
Alcazar—; Julio Martínez Santa alalIa —Comisario General de Excavaciones ArqueológIcas—; Antonio Tovar —ex—
Subsecretario de Prensa y Propaganda—; Ramón Perpi~á Grau —Consejero de Economía Nacional—; Bartolomé Musté
—Secretario de la Escuela Superior de Arquitectura de Barcelona—; Joaquín de Entrambasaguas; Giménez Caba—
fleto; Fernández Almagro; Valls Taberner; Lain Entralgo; García Valdecasas; Luca de Tena, al lado de un de
profesionales de la Medicina como Enríquez de Salamanca —Decano de la Facultad de Medicina de Madrid>
KIsas) Ba~uelos, Lorenzo Bironés o Juan del Rosal, La relación de profesores alemanes que visitaron Espaffia
coIpreftdla, entre otros, ai Victor Bruns —Director del Instituto de Derecho Público htraniero y Derecho
Inbrnaclvnal de la Universidad de Berlin—; Kouran Ileyer -Jefe de Colonización y Presidente del Instituto
de Investigaciones Agronómicas de Berlin—; Weizs¡cher —Director del Instituto de Teoría de la Física de
Eitrasburgo—; el Dr. Esau -Presidente del Psicallmches Reichanstalt de Berlin-; XOhnel —Director del
Staatliches Hnseum de Berlin—; el filósofo Hayse; los doctores Chaoul, Erust G. Nauck, Gustav von Bergmann,
Haus Eppinger, Peter Míhícus y Hermann Rein; los Ingenieros Schafhaumer, von Bordes y Paul Bonatz; los
especialistas en arte Xarl A. Neugebauery Georg Melee; el InternacIonalIsta Carl Bchmit, el economista
Múrle o arqueólogo Schulten. ‘Conferenciantes espa~oles en el extranjero y conferenciantes extranjeros en
Éspah y ‘Varios’ Memoria de la JRC ,..,doc. cii. AMAE, R-2105/5. Vid. también AMAE, R—1724/1 y 5.
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Ingenieros de Montes, y de la Delegación Nacional de Deportes

de Falange”?’ Por último, representaciones espailolas estuvieron

presentes en la reunión internacional de literatos, donde se

acordó la fundación de la Unión de Escritoras Europeos <Weimar,

XI—1941>; en el Consejo Universitario, que aspiraba a integrar

en un Frente Unico a todos los estudiantes europeos (Dresden>

IV—1942); en el Congreso de los periodistas totalitarios,

iniciativa de inspiración nazi para asegurar la subordinación

de estos profesionales a su disefio político (Venecia, IV—1942>,

y en el Congreso de las Juventudes Europeas, preámbulo de la

constitución de una Internacional Juvenil Fascista que no

llegaría a cuajar (Viena> IX—1942)’?

A la cobertura institucional erigida por Alemania para pro-

pulsar los contactos culturales, a la atracción de estudiantes

e investigadores españoles, al intercambio de profesionales y

de personal universitario> se af!adían otras facetas destinadas

análogamente a reforzar en este campo el liderazgo germano

asumido política y militarmente en el continente europeo. En el

terreno de las publicaciones, la Embajada alemana ofrecía al

MEN> al unísono con la reapertura del Centro Germano-Espafiol de

Madrid, una colección completa de las revistas científicas edi-

tadas en aquel país durante el período 1936—1939, cuyo número

~ Los detalles sobre fines y miembros de todas estas comisiones en AMAE, R—fl2411, 39, 42’43~ 5~
60—61, 64-67, 69y 83.

~ La representación espaRola en a reunión de Weimar la componían Giménez Caballero y Luis Felipe

Vivanco. AMAE, R—l?24/i, A Dresden acudió una delegación del Sindicato Espahí Universitario presidida por
su Jefe Nacional, José Miguel Suitarte. ‘El camarada Buitarte y otros jerarcas del 6.E.U., combatientes en
la División Azul asistirán al Consejo Universitario de Dresdefi’, Arriba, I0—IV—1942. En Venecia1 Victor de
la Serna estuvo al frente de la misión espaRola que testimonio su solidaridad con este organismo totalita-
rio, A. GMRIGA, op. cit., vol,!, p 405. Finalmente, la comitiva de Viena estaba formada por miesbros del
Frente de 3uventudes encabezados por su Delegado Nacional, José Antonio Elola, asumiendo tomas de postura
un tanto hetero~éneas con el ambiente circundante, destinadas a tranquilizar a los medios católicos
espahíes sobre la peculiaridad de la organización juvenil falangista con respecto a sus homólogos nazis y
fascistas. AKAE, R—1724/49; .3. SAEZ MARíN, op. cit., PP. 128429, yS. 8. PAYE: ELLhIUL.ta, OPi clt,,
p, 3~1.
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ascendía a la nada desdeñable cifra de 16.400 ejemplares~ En

Julio de 1940, se comunicaba que la revista Signal, dirigida a

un amplio segmento de público lector y con una marcada compo-

nente propagandística e ideológica> iba a editarse en castella-

no solicitando por tanto autorización para su venta y distri-

bución en España, requisito concedido poco después. Ese mismo

ano, sendas exposiciones del libro alemán tenían lugar en Ma-

drid y Barcelona. Posteriormente> establecerían intercambios de

las respectivas publicaciones los Ministerios de Hacienda de

ambas naciones; la Federación Internacional de la Vivienda y

del Urbanismo con sede en Stuttgart y la Obra Sindical del

Hogar y el Instituto de la Vivienda; el Instituto de Estudios

Políticos y el Deutsches Auslandswissenschaftliflhes Institut,

además de acordarse similar medida en los relativo al Bntstin

da Legislación Extranjera publicado por la Secretaría de las

Cortes españolas y el Zeitschrift flir Pnlitik’>t Más problemá-

tica resultaba la recepción de la prensa periódica y los libros

espafioles en suelo germano> cuestión que motivó una protesta de

la Cámara Oficial Española de Comercio en Alemania y algunos

proyectos no consumados de crear una librería alemana en Madrid

y otra española en Berlín XC>±

~ La colección de revistas fue remitida por la Central para el Intercambio de Libros con el
Extranjero de Berlin en marzo de 1541, AME, R—1724/26. Tiempo atrás, en noviembre de ¡939, cl catedrático
de historia del Arte de la Universidad de Túbingen, Beorg Meise, habla realizado otro donativo al Museo
Arquelógico Nacional consistente en un repertorio de 500 negativos de obras de irte espalol. El valor de l~m
donación estaba acentuado por el hecho de que buena parte de tales obras hablan desaparecido o sufrido
jraves daftos a consecuencia de la guerra civil. AME, R—1724/21.

100 lodos estos asuntos en AMAE, R-1724/12—13, 25 y 27, y R—1386117.

101 Sobre este particular fueron consultadas diversas instancias espaRcías para intentar ofrecer una
solución al problema. La correspondencia entre el MAEJ la Cámara Oficial del Libro de Madrid, el Instituto
de Moneda Extranjera, la Dirección General de Correos y Telecomunicación y el Sindicato Nacional de Indus-
trias Químicas en AME, R—1724114. La opción más viable parecía ser una cuenta especial para libros yr e—
vistas en el sistema de clearing que mantenían ambos gobiernos, aunque en marzo de 1942 el Jefe de la SRC
confesaba que sobre este tema venían ocupándose con «tanta asiduidad como éxito nulo», afectando no sólo
a Alemania sino a las relaciones que se mantenían con el resto del mundo. La propuesta de crear sendas Ib
brerias era descartada por esta sección, pues suponía convertir al Estado en librero o articular un monopo—
lío que no se consideraba adecuado ni recomendable, Valera a Ignacio Ovarzabal, 4—111—1942. AME, R172411.



324

El mercado cinematográfico español constituyó otro ámbito

en que la presencia alemana obtuvo una creciente implantación.

Ya en enero de 1940, la Cámara de Películas del Reich invitó a

una serie de cargos españoles a que viajaran a Berlin para de-

batir sobre cuestiones relativas a este ramo ‘-“? En los años

ulteriores se incrementaría la cooperación bilateral> suminis-

trando Alemania material virgen para la producción de películas

a la par que la importación procedente de aquel país desplazaba

progresivamente el anterior predominio norteamericano ‘<>? Enti-

dades cinematográficas cono ACE—Madrid y CIFESA mantenían una

estrecha relación con la UFA alemana, firznándose asimismo en

los primeros meses de 1943 un contrato sobre noticiarios cine-

matográficos entre la Deustsche Woohenschau G.M.B.H. y la

empresa española NC~DOic>~

Para concluir hay que referirse a la audiencia que alcanza-

ron en esos años las manifestaciones musicales. SemanasmusiDa—

les hispano—alemanasfueron organizadas en Bad Elster, Bilbao y

Madrid. La Orquesta Filarmónica de Berlín, los Pequeños Canto-

res cJe Viena, grupos de las Juventudes Hitíerianas de Nuremberg

y de “La Fuerza por la Alegría’ dieron recitales y conciertos

en diferentes localidades españolas> los cantantes para los

festivales Wagner acudieron al Teatro del Liceo de Barcelona>

102 Los dirigentes invitados fueron: Manuel A. García Vi~olas —Jefe dei Departamento de Cinematogra-
fía del Ministerio de Gobernación-, Santos 3. Boller Layda —Presidente de la Subcomisión Reguladora de
Cineaatografia del Ministerio de Industria y Comercio—, y Da P. de Vallescir —Presidente de la Cámara
Sindical EspaRola de Cinematografía-. ANAE, Rd724/7?.

103 Un análisis comparativo de las pellculas proyectadas en Madrid entre septiembre de 1940 y agosto
de 1941 revelaba que, sobre un total de 227 películas> sólo 22 eran de origen espdol, mientras 79
procedían de Alemania, 64 de los Estados Unidos, 18 de !talia, 14 ú FrancIa, 12 dc Gran Bretafia, 6 de
Argentina, 6 de Méjico y otras 6 tenLan carácter de coproducción italo—espaRola. tanoramica spagnola%
L’Osservatore Romano, 12-1—1942. AMAE, R-1319/l01. En Alemania se estrenaban en aquellos aRos algunas
p.elIci¡las espaRcías, como ‘Alcarar’, ‘Sarasatr y ‘Razat AMAE, R—172411.

‘~ Vid. AMAE, R—1724/29, 6~, 74 y 76.
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105 AMAE, R-1724/l, 46, 55 y 57, ‘Varios’, Memoria de la JRC ..., dcc. cit. AMAS, R-210515. Otro
~- episodio más puntual, en este caso en el marco de la radiodifusión, fue el envio de un locutor espa~ok para
~ las emisiones berlinesas denominadas ‘La hora espaRcía’ y dedicadas a lm flivlsitfl Azul. AMAE, R~1724I4I.

Mientras las relaciones culturales hispano—alemanas estu-

vieron alentadas fundamentalmente por esta última nación, los

contactos de ese género con Italia mostraron un carácter algo

más equilibrado. La mayor afinidad que sentían los dirigentes

de la España franquista con el gobierno fascista, el hecho de

que éste no suscitase la aprensión o las reacciones desfavora-

bles de los sectores eclesiásticos que provocaba el régimen

nazi, unidos a la infraestructura de los centros culturales

españolespreviamente existentes en el país mediterráneo, fue-

ron factores que sin duda imprimieron a la aproximación cultu-

ral hispano-italiana un talante de reciprocidad más acusadoque

en el caso germano. Con todo> sería el gobierno fascista quien

tomara la iniciativa de tal acercamiento, como también ocurrie-

ra con Alemania.

En octubre de 1939 la Embajada de Italia en Madrid expresa-

ba al MAS su deseo de restablecer el intercambio de becarios

entre ambos países> normalizando definitivamente la práctica

reiniciada en el curso de la guerra civil. Trasladado el asunto

al MEN, éste acogió con <<viva satisfacción>> la petición ita-

liana y, por una orden dictada a finales de ese mismO mes, con-

vocó el concurso para cubrir las dos plazas de becarios 65Pañ0

amén del crecido número de directores y solistas que intervi-

nieron en otros acontecimientos de este género. En correspon-

dencia, la Orquesta Filarmónica Nacional> la Orquesta Nacional

cJe España, compañíaslíricas y miembros del Conservatorio ma-

drileño participaron en festivales en distintos puntos de Ale-

mania, junto a grupos de Coros ~‘ Danzas folklóricas de Falange

que actuaron para los obreros alemanes y españoles, los heridos

de la División Azul y Radio Berlín ~
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les en Italia’<t Uno de los requisitos que debían acreditar

los solicitantes consistía en <<ser afecto al Movimiento Nacio-

nal>>. Asimismo, se preveía que en igualdad de condiciones

tendrían preferencia: <<a) Mutilados de guerra; b) Ex-comba-

tientes; o> Ex-cautivos, y d> Afectados por cualquier concepto

por la guerra de liberación>>. Tales clausulas figurarían en lo

sucesivo en todas las convocatorias de becas de este tipo> tan-

½ con Italia como Alemania ~ Por otro lado, el Instituto Na-

cional de Cultura Fascista recibió la consigna de difundir as-

pectos relacionados con la guerra española y las tareas de re-

construcción, si bien los pedidos de material de propaganda

dirigidos por algunas dependenciasprovinciales del Instituto a

las autoridades españolas no parece que fueran objeto de una

especial diligencia SC>

100 La adiudácatión tendría lugar en el mes de diciembre. Ordenes de 30—1 y 21—flI—1939, IDi, G—X1

1939 y BOMEij, 1—1—1940. Los pormenores de la tramitación de esta materia en AMAS, R-1724/85—86.

107 La renovaclón del acuerdo en los aRos posteriores tropezó con un problema presupuestario a la
hora de aplicar ei criterio de reciprocidad a que habría de ajustarse el intercambio. Desde 1938 el
gobierno italiano venia abonando, junto a las cantidades en concepto de becas, un suplemento de crédito
para atenciones de manutención y alojamiento de los licenciados espaRoles, En 1940 aumentó a su vez la suma
asignaú a éstos, solicitando a EspaRa que equiparase en igual medida a los becarios italianos. El MEN
respondió negativamente a la demanda, amparándose en su carencia de recursos para sufragar un incremento
análogo. La S?C examinó las dificultades surgidas y, tras reconocer la descompensación apreciable entre la.s
becas otorgadas por cada nación, propuso enjugar la diferencia durante aquel aRo como medida excepcional a
la par que se procedía a revisar las bases del intercambio para garantizar su equivalencia real. Ca
solución apuntada no cuajó y esa curso académico el gobierno espaNol optó por no designar a ningún
candidato, en tafito que las autoridades italianas nombraban a los suyos a finales de aRo. fi partir del
curso siguiente el iCEN accedería a elevar el importe de las cantidades libradas regularizindos# de nuevo el
Intercambio de becarios, aunque la lalta de pretendientes espaRoles con los requisitos indispensables
motivó que tampoco en 1941—1942 se incorporase ningún licenciado a las universidades italianas. En
contrapartida, el gobierno de este país aceptó que para el curso 1942—1943 fueran cuatro 105 becarios
•mpMoles favorecidos por el Intercambio, dos de ellos a cargo del Instituto Italiano de Cultura. Las
disposiciones oficiales a este respecto en ordenes del MEN de 19—II, 18—111 y 23X1k1941, y 4—VIII’4942.
SaNEN, 10—II! y 21—IV—1941, y 21—11—1942; ~&., 19—II ~94—1942. La documentación administrativa en AM~E,
2—1724/93—84 y 86—68.

~ El Instituto de Cultura Fascista de Areno, por conducto del Embajador espaRol, hubo de reiterar

varias veces tal solicitud para que, medio aRo más tarde, se le remitiera un envio de esas características.
Embalador en fioma al Ministro de Asuntos Exteriores, 2~ y 13-111—1939, y 14-Il1—1940. AMAS, R1316/l01.
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Entre los meses de febrero y marzo de 1940 visitaba España

el Presidente de la Academia Italiana y uno de los intelectua-

les políticos más relevantes del fascismo, Luigi Federzoni. El

uiotivo de su desplazamiento era la inauguración del Instituto

Italiano de Cultura, trasunto del centro cultural que funcionó

en la capital española con anterioriad a la guerra civil. El

acto fundacional contó con la intervención del Ministro español

de Asuntos Exteriores, nombrándose como Director del Instituto

a Ettore De Zuani XO~ El periplo de Federzoni por España estuvo

jalonado de entrevistas con destacados miembros del gobierno —

Ibáñez >fartin y Serrano Suñer— e incluso con el propio Jefe del

Estado, pronunciando varios discursos y siendo objeto de un ho-

menaje que le brindó la Real Academia Española de la Lengua>~$

Poco después, en junio de ese año, empezabaa tramitarse la

fundación en Madrid de una escuela italo-española denominada

“Liceo Italiano’ , que comprenderíalos estudios primarios y

medios. El régimen fascista pretendía ampliar sus instituciones

culturales en España, llenando una laguna de las mismas y equi—

parándose a otras naciones que tenían establecimientos de este

tipo. El informe preceptivo del MEN mostraba su conformidad

para acceder a la apertura del centro, haciendo constar no obs—

tante que esa resolución debía tomarse con criterio de estricta

reciprocidad, a fin de que España pudiera crear, en su día,

<<idéntica clase de escuelas Que se autorice abrir en nuestro

país a los italianos>>. El reconocimiento legal definitivo ten-

dría efecto en mayo de 1941> pasando por alto ciertos <<defec-

tos legales subsanables>> de que adolecía el expediente presen—

~ El Instituto comenzaría sus actividades de forma efectiva al aRO siguiente, asistiendo a la

,esí¿n de apertura de su primer curso, entre otros: el Director General de EnseSanza Superior y Media —

pemartln—1 el Subsecretario de Prensa y Propaganda —Tovar—, el Secretario perpetuo del Initituto de
Espa;a -d

4ars- y el Secretario General del CSIC —Albareda—, sin que faltara tampoco el Agregado cultura] de
~mEmbajada alemana —Petersen—. ‘Inauguración del curso del Instituto de Cultura Italiana’, Arriba, 15—1—
jqsl.

110 Algunos detalles sobre la estancia de Federzoní en Espa5a en 1. TUSELL y 5. SARCIA DUEIPO de

tLAMII Franco y fiussolini ..., op. cit., PP. 58’59.
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tado por el director del colegio. La indulgencia de las autori-

4dades espaflolas venía justificada en aras de <<los vínculos de

estrechaamistad>> que unían a ambos países, considerando<<muy

natural que se hayan hecho algunas concesiones ya que se trata

de un establecimiento oficial de la nación italiana que ha de

funcionar en España>>~’~.

Si en las relaciones con Alemania la dictadura española se

contento con ir a remolque del despliegue de medios germano>

aceptando un papel básicamente receptivo que le reportaba cier-

tas ventajas para la formación de su personal universitario y

científico, en lo que afectaba al intercambio cultural con

Italia asumió —como enunciabamos previamente— una postura más

activa. En diciembre de 1939, Manuel Halcón> hombre del círculo

de confianza de Serrano Suñer, fue nombrado Director de la Aca-

denia Españolade Bellas Artes de Roma”? El nuevo Director de

la institución cultural española en la capital italiana, miem-

bro del Consejo Nacional de Falange, acompañóa Serrano Suñer

en su primer viaje a Berlín desempeñandouna secretaría de pro-

tocolo y, pocos meses más tarde, sería designadoCanciller del

Consejo de la Hispanidad”9 No era, pues> un personaje secun-

dario, sino una pieza colocada por el influyente cuñado de

Franco> singularmente interesado en impulsar la compenetración

~ La corespondencia entre la Embajada italiana, el $AE y el MEN a propósito de esta cuestión en

AMI R—1303/í9.

112 El decreto de su nombramiento llevaba fecha de 20—111d939. BOMEN, 26q1h1939.

~ Halcón había sido durante la guerra civil el segundo director de la revista Vértice, el empC~O de
mayor envergadura de la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda falangista, y exponente de los grupos
lOtelectuales allegados a este partido que trataban de despertar una nueva sensibilidad histórico—política
entre los círculos dirigentes del embrionario Estado franquista. 3. C. MAINER: ‘Recuerdo de una vocación
leneracional. Arte, política y literatura en «Vértice>) <1937—1940)’, en Literatura y ocaucRa burcuesia
atí OP. clt,, pp. 210—219,
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a. j.~

entre los dos países mediterráneos

En marzo del año siguiente, una disposición del MAE plan-

teaba la reforma del funcionamiento de la Academia Espafiola de

Bellas Artes, con el fin de reanudar su labor remediando <<las

erróneasinnovaciones introducidas por el fenecido régimen re-

publicano>>, y reorganizar la institución para que rindiera

«los máximos frutos>>. Para empezar, quedaba derogado el re-

glamento aprobado durante el período republicano, volviendo a

ponerse en vigor provisionalmente el que la regía con anterio-

ridad. Asimismo, se constituía una Comisión presidida por el

Director de la Academia que> en el plazo de dos meses, debía

redactar y someter a la aprobación del Ministro de Asuntos

Exteriores un nuevo reglamento~~5. El mes anterior, el Rector

del Colegio de San Clemente en Bolonia, Manuel Carrasco Reyes,

que ejercía también la dirección de la Casa de Cervantesen la

citada localidad, había sido designadoAgregado cultural para
a- i~

Italia

El avance que esperabalograrse en las relaciones cultura-

les con Italia se revelaba en decisiones tales como el resta-

blecimiento de la Escuela de Arqueología e Historia en Roma,

dedicada a la formación científica en centros superiores de

ensefíanza y archivos romanos de sacerdotes y <<seglaresescOgl—

114 La Embajada espa~ola en Roma constituía de hecho en aquellos instantes un reducto de falangistas
estrechamente vinculados a Serrano Su5er. 1. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO de LLANOi Franco y Mussolini
Sp. CII., p. 76.

“~ Decreto de 16—111—1940. BOE, 29—111—1940. El resto de la Comisión la integraban: un artista
ilegido por el titular del NAE

1 otro nombrado por su homólogo del MEN y .1 Jefe de la SRC del MAE. Como
Sicretarlo de la Academia permaneció José Olarra Garmendia, que se hizo cargo en la práctica de la marcha
del Centro al menos desde comienzos de 1941, primero a raíz del nombramiento de Halcón como Canciller del
Cnnsejo de la Hispanidad, tarea que le apartó notablemente de sus funciones al frente de la institución,
dmspulí a consecuencia del cese de éste en 1942 sin que volviera a cubrirse dicho puesto hasta 1946.

“~ Agregados culturales en el extranJero, 31-V’1946. AMAE, R-2850166.
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das>> a-y? Asimismo, en el primer trimestre de 1942, era organi-

zado un Comité interministerial para el intercambio cultural

con Italia, presidido por el Jefe de la SRC”. A partir del

verano de ese año, diversas medidas extendieron y articularon

la red de organismos culturales españolesen la capital italia-

na. En el mes de Julio, quedabaestablecido un Instituto—Resi-

dencia para la ampliación de estudios eclesiásticos de sacerdo-
tes españolesy se ultimaba la instalación de la Escuela de

Arqueología e Historia. Las dos instituciones tenían carácter

de anejos de la Iglesia Nacional de Santiago y Santa M~. de

Monserrat en Roma, a cuyo frente estaría un mismo Rector asis-

tido por un Vicerrector —necesariamentesacerdotes—y un Direc-

tor de Estudios. El nombramientode todos los cargos correspon-

día al MAE ante el cual respondían de su gestión y, por delega-

alón, ante el Embajador español cerca de la Santa Sede, Gober-

nador de los Establecimientos Españolesen Roma. El número de

becas asignadasa estos centros y sus características las fija-

ría anualmente el MAE a través de la SRC, a quien competía la

designación de los becarios previo dictamen de la JRC. Para uso

común de ambas instituciones se formaría una biblioteca com-

puesta preferentementede libros de autores españolese hispa-

noamericanossobre Arqueología e Historia, o de autores extran-

jeros que tratasen sobre materias españolaso hispanoamerica-

nas. Los gastos de mantenimiento de los organismoscorrerían a

cuenta de los créditos otorgados por el MAE para relaciones

culturales “~

117 Para cubrir los gastos de primera instalación de la Escuela la SRC destinó sendas partidas de su
presupuesto de 100.000 pesetas en 1941 y 60.000 pesetas en 1942.

~ El radio de acción de este Comité preveía ampliarse ulteriormente al intercambio cultural con
Alelania. Valera a Ovarzabal, 4—111—1942. AMA!, R1724/1.

119 ‘Reglamento general de la Iglesia Nacional, del Instituto—Residencia para ampliación de estudios
de EClesiásticos espaRoles y de la Escuela EspaRola de Arqueología e Historia en Roma’, 4-VIfr1940. DUMA!

,
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Otra disposición publicada días más tarde determinaba la

creación de una <<Junta para el fomento y enlace de la acción e

Instituciones culturales de España en Roma>>. Bu presidencia

recayó en el Cónsul de España> y agrupaba a los representantes

diplomáticos> culturales y religiosos de la entidades españolas

en la capital italiana. La Junta debía favorecer y coordinar

los trabajos de las instituciones culturales, proponer el plan

de conferencias españolas -personas y temas— que se desarrolla-

rían anualmente, e informar y en su caso resolver los asuntos

que le fueran sometidos por las distintas instancias diplomáti-

cas a que estaba vinculada’2C>. Aquel mes aparecía igualmente el

concurso de méritos para acceder a seis becas del Colegio de

San Clemente en Bolonia, tramitadas y concedidas por mediación

de la SRC’~

El afán normativo descrito presumiblemente no resultó ajeno

a los propósitos del todavía Ministro de Asuntos Exteriores —

Serrano Suñer— de asegurarse una retirada estratégica hacia la

Embajada de Roma, concibiendo la plataforma italiana como un

eventual trampolín desde el cual recuperar su ascendiente sobre

la política españolaa-~2. Su estancia en Italia a mediados de

120 Formaban parte de la mismax los Embajadores espaRoles ante el Vaticano y el Qulrinal, los direc-
tores de los centros culturales espa~oles —la Academia de Bellas Artes, la Escuela de Arqueología e
Hlitoria y el Instituto—Academia de Lengua y Literatura—, los rectores del lnstitutoResldencia de Santiag;
y Montserrat y del Colegie Pontificio Espa~ol de San José, y el Agregado de prensa de la Embajada espaAola
ante el Quirinal —lector de espdol en Nápoles—. A titulo de Asesor técnico se contemplaba además la
presencia, cuando fuera requerido por la Junta, del arquitecto Ignacio Hervada. ilases provisionales para
la constitución y funcionamiento de la «Junta para el fomento y enlace de la acción e Instituciones . .
culturales de Espa~a en Roma>)’, 6-VII-1942. EliAf, 31”VII’i942.

121 ‘Real Colegio Mayor de San Clemente de los Espa~oles en Bolonia, Convocatoria’, 1l—VII—1942.
BIMA!, 3I—VI¡—1942.

122 Esa Idea fue cobrando importancia para Serrano Suffier a medida que se eclipsaba su estrella en el
panorama Interior del régimen franquista

1 Desde noviembre de 1941 InsIstió en la localización y adquisición
de un enclave adecuado para la sede diplomática en la capital italiana, cuestión que alcanzó singular aten-
ción en las relaciones bilaterales a partir de febrero de 1942. EL asunto, por otro lado, estaba conectado
can la Intención del político espa~ol de tantear una posible aproximación hacia la lórmul.a monárquica. 1.
INEIL Y 6. SARCIA QUEIPO de LLANO: Franco y Mussolini ,n> op. clt,, PP. 154456 y 16246¾ y R’ 6ARRI6~,



332

junio de 1942 es posible que acelerara las medidas organizati—

vas aplicadas un mes despuésy, en cualquier caso, La decisión

de fundar un Instituto—Academia de Lengua y Literatura españo-

las en Roma fue tomada en el curso de aquel viaje. Pero ni las

aspiraciones de Serrano Suñer se harían efectivas, ni el rumbo

de la guerra mundial cooperaría al pleno desarrollo de los

pasos emprendidos para planificar sólidamente la acción cultu—

red española en Italia. Al año siguiente aquel país quedaría

convertido en un nuevo escenario bélico, restringiéndose nota—

blemente las perspectivas de actuación de los centros espaf~oles

y causando la paralización de buena parte de sus actividades.

Pese a no materializarse en resultados prácticos a corto plazo,

la acción cultural en Italia concentró una porción elevada de

los presupuestos asignados a la SRC, buena parte de los cuales

fueron dedicados a las obras de reparación y mejora del inmue-

ble de la Academia que comenzarona finales de 1942’~

En cuanto al resto de las manifestaciones de la corriente

cultural hispano—italiana durante este periodo, apenas difirie-

ron de las ya señaladasal hablar del otro destacado interlocu-

tor internacional del régimen franquista en aquella hora. Salvo

5 por la capacidad de recursos mas dilatada de que disponía Ale-

mania y el constante influjo de la ciencia germánica sobre

profesores y estudiantes españoles, incrementado ahora por su

posición de pilar central del diseño europeo impuesto a raíz.de

la contienda armada.

Como también apuntabainos para el caso alemán, e incluso en

op. cli,, vol. 1, pp. 378 y ss.

123 Todavía en ese a~o y el siguiente un reducido número de artistas, religiosos y estudiantes fueron
gensionados para residir en la Academia por la SRC, el MEN o el Instituto Italiano de Cultura de Madrid.
VId ‘Academia Sspa5ola de Bellas Artes en Roma’, Memoria de la JRC .., doc. cit. AMAE, R—210515. Las
<¿Midades libradas en esos aRos con destino a la Academia de Bellas Arte. ascendieron en 1939 a 117.500
pesetas y en los tres aRos siguientes a 350.000 pesetas.
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1una proporción superior a éste, el número de lectorados de ita—

llano en Universidades españolas registré un importante more—

1ifiento en aquellos años. Además de los existentes en la Univer-

sidad madrileña, tenemos constancia documental, sin que esto

quiera decir que la enumeración sea completa, de plazas de ita—

llano en los Institutos de Idiomas de Barcelona> Zaragoza,

Santiago de Compostela> Granada, Oviedo> Valladolid, Sevilla y

1Salamanca. Asimismo, aumentaron sustancialmente los puestos de
profesores de italiano en Institutos de bachillerato españoles.

A titulo orientativo, sirva la creación de treinta y cinco pía-

zas para la enseñanza de este idioma convocadas por el bIEN en

noviembre de 1942, o el nombramiento bastante más amplio de

docentes en los meses finales de 1943 X24

Análogamente, el intercambio de conferenciantes y delega-

clones supuso un canal frecuente de interrelación, si bien en

la segunda de estas modalidades predominaron los contactos de

tipo político frente a las representaciones académicas y profe—

1sionales’2~ El tránsito de comisiones de los respectivos par-
tidos políticos se desenvolvió básicamente en 1942. En los me-

sea iniciales de ese alio, a instancias del Ministerio de Nego—

124 Orden de 11—11—1942. DDE, 21—11—1942. Ordenes de 2041 y 4—1—1943. ~flil, Uy 22-11—1943. Por
otro Lado, en noviembre de 1942 la Direzione Italianí allEstero expresaba su deseo de crear das cátedras
de lengua y literatura italianas en la Universidades de Madrid y Barcelona, empe5o que quedó truncado poco
después por los sucesos políticos y militares que sacudieron al régimen fascista. Embalador en Roma al Jefe
di la SIC, 25—11-1942. ANAE, R—2496/14.

125 Por parte espaRcía, viajaron a Italia subvencionados o por intermediación de la SRC: Julio
lartinez Santa DIaRIa —Comisario General de Excavaciones Arqueológicas; Alberto Palanca —Director General
di Sanidad—; el escritor falangista Rafael Sánchez Mazas —por entonces Ministro sin cartera y Vicepresi-
dentad, la Junta Política—; Ernesto Giménez Caballero —en varias ocasiones, Invitado por el Instituto
Nacional de Cultura Fascista—; Pascual Galindo —Director del Instituto ‘Antonio de Nebrija’ del 0910, y
loaluin Garriges —catedrático de la Universidad de Madrid—. En reciprocidad, se trasladaron a EspaRa, entre
Otros: el general Biondi Morra —Jefe de la Sección Histórica del Ministerio de la Guerra, invitado por el
Inhtítuto Italiano de Cultura— lelesforo Bonadona —Director del Instituto Experimental de Sanaderia de
Millo-; Giuseppe Tmssinari —profesor de Economía Agraria—; Filippo Vassali —invitado por la Jefatura
Provincial de Propaganda de Barcelona—; el matemático Fantappié, o el médico Siovanní LEItore. ‘Conferen—
Chotes espaoles en el ntranjero y conferenciantes extranjeros en Espa~a y ‘Varios’, Memoria de la JRC
aa-, dcc. cii. AME, R—2105/5.
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cias Extranjeros italiano, una delegación espaf¶ola de la Obra

Nacional “Educación y Descanso’ visitó los monumentosartísti-

cos y <<las realizaciones del Régimen en algunas de las princi-

pales cuidades>>. La invitación tenía carácter de ‘cambio de

hospitalidad”, de forma que un grupo de jerarquías de la Opera

Nazionale Dopolavoro acudiría tiempo después a España con idén-

tico pretexto. A tales intercambios seguirían los efectuados

entre misiones de la Delegación Nacional de la Sección Femenina

y responsablesde los Fascios Femeninos italianos> con sus

principales dirigentes al frente —Pilar Primo de Rivera y la

marquesaMedici—; la estancia en Italia de artistas del Frente

de Juventudes que asistieron al premio de pintura Citta Firen—

ze, o de varios ex—combatientesde la División Azul por ofreci-

miento del Ministerio de Guerra italiano; la presencia en las

conmemoracionesdeportivas del i6 de Julio de una misión de las

juventudes fascistas italianas> encabezadapor su Vice—Conian

dante General —Luigi Gatti-, junto a la invitación transmitida

por el HEN al Ministro italiano de Educación —Giuseppe Bottai—

Por otra parte, si Alemania —con su consiguiente prolonga-

ción austriaca- representó el foco de atracción casi exclusivo

para los profesionales de las diferentes especialidades de la

Medicina española, con Italia parece que se proyeotó llevar a

cabo una experiencia equivalente en algunos estudios técnicos.

La Gasa de Cervantes, adscrita al Colegio Mayor de San Clemente

de los Españoles en Bolonia, tenía previsto compaginar la difu-

sión cultural en Italia con la asistencia a los ingenieros Es-

pañoles desplazadosa centros italianos para hacer prácticas o

ampliar estudios de sus disciplinas. De esta forma, trataba ¿e

recuperarse la finalidad original que inspirara la creación de

126 La documentación sobre todas estas comitivas en AMAE, R-1318179—82 y 97—a, Referencias sobre
esos contactos pueden encontarse asimismo en 9. ELLNOOD, op. cit, Pp. 136—138.
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este centro durante la dictadura de Primo de Rivera, superando

el paréntesis de inactividad en que permaneció desde 1930 —

fecha en que terminó su instalación-. En 1940 fue creado con

tal objetivo un Comité de colaboración técnica italo—española,

a cuyo cuidado estaría la selección de los ingenieros de este

último país con miras a adecuaría a los problemas concretos

planteados en materias vitales para su estructura productiva -

plantas textiles, substitución de carburantes, transportes,

conservas> etc.—’~’? Aunque no hemos realizado un seguimiento

pormenorizado de este asunto, es posible que la gestación del

Comité de colaboración tuviera su raíz en el viaje de prácticas

a Italia realizado en el primer trimestre de 1940 por alumnos

ex-combatientes y militantes de Falange de la Escuela de Inge-

nieros Industriales de Barcelona. Lo que en principio no iba

más allá de una <<sencilla excursión científico—industrial>>

preveía convertirse, a iniciativa de la Embajada italiana> en

una cuestión de mayor envergadura que abarcase «conferencias

destinadas a nuestros alumnos referentes al régimen fascista,

organización de la técnica> régimen de autarquía, etc.». Ade-

más, se aludía a la constitución de un comité permanente de

profesores y alumnos de ambos países> con e). encargo de mante-

ner las relaciones entre los respectivos centros de estudio en

el campo de su especialización ~? Sin embargo, las medidas

para intensificar los contactos formativos de ingenieros espa—

127 ‘Casa de Cervantes en Bolonia’, Memoria de la 3RO .,., doc. clt AMAE, R—2105/5. Este centro
impartiría a su vez cursos gratuitos de espaRol, organizarla sesiones de conferencias, exposiciones
monográficas de arte espa~oí, conciertos y proyecciones cinematográficas, instalándose en su sino, con la
cooperación de la BRO, una biblioteca seleccionada de autores hispanoamericanos El Colegio, por su lado,
estaba en condiciones de albergar el cupo de residentes prescrito en su fundación, elegidos por la BRO, el
BEN u otros organismos culturales espa5oles. La Casa de Cervantes tuvo una asignación de 50.000 pesetas en
1941 y 1942 para los gastos de acondicionamiento de su sede

128 Los detalles de esta expedición en AME, R—1318/78.
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lioles en Italia tuvieron escasarepercusión posterior

Delegaciones españolas concurrieron> igualmente, a una

serie de certámenes artísticos organizados por las autoridades

italianas. Las Bienales de Venecia de 1940 y 1242 contaron con

obras de pintura y escultura españolas, nombrándose Comisarios

en las mismas a Enrique Pérez Comendador y a Mariano Fortuny y

Madrazo. Asimismo, España participó en tas Ferias de Arte

Cinematográfico que tuvieron lugar en Italia entre 1939 y 1242>

con la proyección de largometrajes como “Romancero Marroquí”,

“Sarasate”, “Marianela”, “Escuadrilla”> Goyesca” o Correo de

Indias” . Finalmente, habría que mencionar las giras de co¡npa-

lilas de ópera italianas por varias capitales de provincia

españolas, junto a la actuación de directores y solistas de

aquella nación en algunos conciertos celebrados en España~‘<?

£4..— Actitud ante los principales beligerantes del campo

aliado.

Las naciones aliadas, pese a su desfavorable posición de

partida de cara a conectar con foros intelectuales o políticos

afines a su causa, procuraron contrarrestar los transparentes

prepósitos político—propagandísticos que animaban la penetra-

ción cultural de las potencias del Eje. Las relaciones con

Francia> Gran Bretaña y los Estados Unidos no obtuvieron, cier-

tamente, una acogida similar a la registrada con respecto a

Alemania e Italia. La dispar vitalidad que alcanzaron los in-

126 Entre los fondos archivísticos consultados sólo hemos constatado la programación de otro viaje dt
alumnos de la Escuela Especial de Ingenieros Navales para el verano de 1942, desplazamiento que hubo de
aplatane a petición de las autoridades italianas. Vid AMAE, R—1318/85.

130 ‘Varios’, Memoria de la JRC ..., doc. cit. AMAE, R—2105/5.
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tercambios culturales con los contendientes de uno u otro bando

no debe achacarsemecánicamentea la voluntad unilateral del

régimen franquista, esto implicaría obviar la mediación exógena

que confluía en esas relaciones. Los recursos puestos en juego

en este terreno por las naciones aliadas distaban de poder

equipararse al esfuerzo que realizaron sus antagonistas, al

menos ateniéndonos a las pruebas que proporciona la documenta-

ción manejada. Pero, al margen de los condicionantes de este

género, ni la deferencia o el desapego demostrados por la dic-

tadura española, ni su receptividad ante los distintos interlo-
1=.

cutores resultaron homogéneas

Francia era, con diferencia, la nación extranjera que dis-

ponía de una estructura más consolidada en este orden dentro de

55 la propia Españay uno de los países que gozaba> con antelación

a la guerra civil, de mayor predicamento en su panorama cultu—

ralX~? Las nuevas condiciones oreadas a raíz del cambio poíí—

tico acaecido en España, la francofobia imperante en sus medios

dirigentes, unidas a las repercusiones negativas que tuvo para

Francia la evolución del contexto internacional, afectarían

directamente a las mútuas relaciones. Una de sus consecuencias

fue la predisposición del emergenteEstado franquista a subsa-
nar algunos de los desequilibrios existentes desde tiempo atrás

en la dinámica cultural hispano—francesa.

5 En el transcurso de la contienda española> las autoridades

4 francesas habían mostrado su proclividad hacia la causa re~u-

131. Es más, la censura de prensa espaRola llegó a cursar instrucciones prohibiendo la publicación de
noticias relativas a algunos de centros culturales como el Instituto Francés de Madrid o el Instituto
Iritinico. 1. SINOVA, op. cit,, PP. 213 y 224,

~ Sobre la presencia cultural francesa en Espa~a, además de la otra ya citada de A. Níflo (Cultura y

diolomacia .,.>, vid, un sintético balance en J.—M. DELAUNAYx ‘LEspagne, un champ ouvert. Rivalités el
illusions culturelles en póninsule ibtrique <Nfle-Kle siécles)’, Relations internationales, 50 (1987)% PP.
215—222.

55-4-5
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blicana> bien fuera con distintos matices e intensidad y sin

que llegara a materializarse, más que ocasionalmente, en un

apoyo efectivo. Adelantándose al desenlace final del conflicto>

el ejecutivo galo> o más propiamente una parte del gabinete que

tenía por interpretes al Primer Ministro —Edouard Daladier— y

al titular de Exteriores —Georges Eonnet—, inició contactos

oficiosos con el gobierno de Burgos. Los intereses económicos

franceses, su preocupación por asegurarse la tranquilidad de la

frontera meridional en caso de una conf lagración armada en el

continente> junto a la evidencia del avance imparable de las

tropas rebeldes, determinaban la conveniencia de entablar con-

versaciones con el bando que se presumía claramente vencedor.

Unos días antes del reconocimiento diplomático del Estado fran-

quista, el denominado Convenio Jordana—Bérard establecía un

marco preliminar de entendimiento sobre el que asentar futuras

negociaciones. Sin embargo, el acuerdo suscrito carecía de un

calendario de aplicación, no contemplaba un tema tan importante

como el regreso de los refugiados españoles y apenas ofrecía

contrapartidas a la parte francesa. Las coordenadas interna-

cionales tampoco contribuyeron a diluir la tensión latente en

las relaciones bilaterales. El texto generó una interpretación

divergente en ambos gobiernos, motivando una situación de tira
5 5

y afloja prolongada, con altibajos y concesiones limitadas>

hasta el estallido de las hostilidades en Europa El incompleto

balance del Convenio no eliminó la mútua desconfianza heredada

del contencioso interno español. La errática pero innegable

postura pro—republicana de Francia a lo largo de este último

episodio agudizó la tradicional aversión de apreciables núcleos

de la derecha española hacia el país vecino, considerado uno de

los agentes de la decadencia nacional y de la frustración de

sus aspiraciones exteriores. A ese lastre vinieron a superpo—

5 nerse más adelante los acontecimientosderivados del enfrenta—
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miento bélico mundial’3’.

La animosidad suscitada por el vecino transpirenaico en

amplios sectores de la clase política franquista aparecía re—

flejada en la memoria sobre las relaciones culturales hispano—

francesas preparada en abril de 1939 por Joan Estelrich. El

documento, al que aludíamos en un capítulo precedente, consti-

tuía posiblemente el planteamiento más elaborado sobre el esta-

do de las relaciones en este área, e incorporaba un bosquejo de

medidas a tomar para su reorientación ±Z4

La pasada experiencia de la guerra confirmaba para el autor

de este informe la conveniencia de renovar totalmente la polí-

tica cultural de España en Francia. La gran mayoría de los his-

panistas franceses mostraban serias reservas frente a la dicta-

dura española, o declaraban francamente su enemistad, actitud

compartida como ya vimos por los miembros del Instituto de Es-

tudios Hispánicos de París~3~ Tampoco era mucho mejor la si—

tuación dentro del campo más dilatado del hispanoamericanismo,

donde —a su juicio- se distinguían dos maneras de concebir las

relaciones intelectuales de Francia con las repúblicas hispáni-

cas de Am6rica:

«(...) bien en el sentido de reconocer a España su papel tradi—

~ Vid. .1. II BORRAS LLOP: ‘Relaciones entre los Sobiernos de Paris y Burgos al final de la guerra
civil: la firma del convenio Jordana—Bérard’, en Estudios de Historia de Esoa5a ,., op. clt., vol. II, PP.

J. DURANGOi ‘Las relaciones hispano—francesas entre dos guerras: lebrero—septiembre 1939’, en
EsoaRoles y franceses ..., op. cit., PP 203-220, y 3. AVILES PARRE: ‘Lequerica, embajador franquista en
PerLs, Historia Ib, 160 (1989>, pp. 12—20.

2.34 Notas sobre las relaciones culturales ..., doc
1 cit. AMAE, R—1380/24.

~ Por lo que afectaba al Instituto de Estudios Hispánicos de Paris, y ante la oposición al régimen
de que ~ac1agala el profesor Bataillon, se aconsejaba no destinar ninguna subvención económica a dicho
organismo más ~ueen el caso de poder asegurarse una influencia efectiva y el control, por lo menos, de las
conferencias pronunciadas en su seno por Intelectuales espaRoles. Entre el reducto del hispanismo univeril-
tirio favorable ai gobierno franquista estaban: $aurice tegendre, Paul Euinard, Barcel Carayon o Gaspard
Delpy.
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cional, civilizador del nuevo mundo y fuente original de la ¡najar
tradición americana; o bien en el sentido de las pretendidas
‘idées franpaises’ del siglo XVIII, como fuente de progreso y de
civilizacion. No hay que decir cuán urgente es restaurar o
reforzar el primer concepto y combatir el segundo, tanto en la
misma Francia (...> como en América>.>.

En defecto de las oscuras perspectivas apreciables en el

hispanismo “oficial’, formado por <<literatos de segundo y

tercer orden>> para quienes el hispanismo sólo representaba un

<<pretexto de medro>>, Estelrich consideraba que se había obte-

nido la afinidad de la <<Francia mejor a favor de la España he—

rólca y católica, debeladora del comunismo>>. Influyentes sec-

tores intelectuales franceses, no reducidos al estrecho marco

universitario, estaban ahora del lado de la “España nacio-

nal” ~ La inclinación de esos grupos de intelectuales debía

fomentarse en el futuro, tanto más en cuanto la presumible ri-

validad diplomática en que habrían de desenvolverse la política

francesa y la española hacia evidente la utilidad de disponer.

en la propia Francia> <<de una zona de simpatías que se contra-

ponga a la hostilidad o a la antipatía oficial>>.

El Colegio de España de la Ciudad Universitaria de París

podría convertirse —en opinión de Estelrich— en el centro más

activo y eficiente de propaganda intelectual del ‘nuevo Esta-

do” . Susceptible, a la vez, de ejercer una labor de atracción

entre los hispanoamericanos albergados en ese enclave universi-

tario, <<neutralizándose la influencia francesa y orientándolos

en una mayor estima de su raza>>. Como Director del Colegio

sugería mantener a Establier que, aunque por su formación inte-

lectual tuvo maestros vinculados con la Institución Libre de

Enseñanza, <<apenas se produjo el Movimiento Nacional comprEn

136 El texto destacaba a este respecto la audiencia de los individuos reunidos en torno a Charles
Haurras y Henri Massis con su Revue Universelle, a Pierre Saxotte y su grupo de Je suis oartout, a Bernard
Fay, el ‘Cerele Fuste) de Coulange’ y las ‘Conférences de la Cité’, el ‘Cercí, Jacques Dainville’, o los
fideos de católicos formados bajo la dirección de Mgr. Iaudrillart y la inspiración de Paul Claudel.
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dió sus motivos y razones así como la necesidad patriótica de

su triunfo>>. Simultáneamente, se requería el nombramiento cJe

un Agregado cultural en la capital gala para coordinar las

diferentes facetas de la actuación española en Francia> puesto

que consideraba de suficiente entidad como para justificar la

presentación de su propia candidatura. Ese Agregado estaba

llamado a ser el eje de una fecunda expansión cultural que:

<«t...) ejerciéndose en Francia> irradiaría forzosamente a las
naciones limítrofes o cercanas <como Suiza, Bélgica y Holanda),
influiría en los niácleos hispanistas de Inglaterra y Estados
Unidos y tendría sobre tto repercusión en la América hispana,
por el fetichismo criollo en favor de tcxda actividad intelectual
que venga de Francia».

Aún señalabaEstelrich otros dos extremos de singular tras-

cendenciapara esta vertiente de la política cultural española.

Uno de ellos consistía en velar por la conservación de <<la es—

paliolidad del gran número de compatriotas residentes en Francia

y sobre todo en las colonias francesas limítrofes a nuestro

Marruecos>>. La imagen del vecino transpirenaico que emanaban

los comentarios recogidos en la memoria rezumaba una acritud no

disimulada> llegando a referirse al <<yugo oficial de Francia>>

impuesto sobre la instrucción cultural de los emigrantes espa-

ñoles. Como programa inmediato> según Estelrich, precisaba ob-

tenerse un estatuto cultural en Argelia y la zona francesa de

Marruecos, que permitiera a Españael desarrollo de una intensa

acción cultural entre la masa de sus ciudadanos allí instala—

dos. El principal objetivo estribaba en el mantenimiento de su

Ir lengua de origen> <<oponiendo con ello un dique al “afrancesa—

mienta” gradual> base de la política francesa con respecto a
los extranjeros residentes en Francia>>.

La segunda consideración afectaba a las instituciones cul-

turales francesas emplazadasen España. Como punto de partida

era indispensable <<sentar el principio de que toda actividad
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en este terreno debe estar animada de un espíritu de respeto,

cuando no de fervor, a la gran tradición cultural española, sin

la pretensión> por parte de los franceses, de influenciamos

con la ideología revolucionaria francesa y sus derivadas>>. La

elección del personal directivo de esas instituciones resultaba

una cuestión esencial. A tal objeto> parecía oportuno proponer

a las autoridades galas la designación de Maurice Legendre —

«persona de toda confianza para España»- como Director del

Instituto Francés de Madrid, centro que adquiriría una impor-

tanda añadida como polo cultural francés en España en tanto se

reconstruyera la Casa de Velazquez destruida en el curso de la

guerra civil. Los Liceos de Madrid y Barcelona realizarían un

trabajo meritorio siempre que eludieran actuar como núcleos de

«ideas extremistas>> —imputación achacadaal primero a raíz de

la proclamación de la República en España—, y no fueran un re-

fugio intelectual para los hombres e ideas derrotadas por el

“Movimiento Nacional” —particularmente el segundo—. El tena de

las escuelas de enseñanzaprimaria francesas en Españaquedaría

solventado si el gobierno resolvía las deficiencias de ese es-

trato docente, con la cooperación intensiva de las congregado—

nes religiosas, haciendo innecesaria la presencia de escuelas

extranj eras.

Las indicaciones formuladas por Estelrich exponían en buena

medida los focos de interés de la ulterior actuación española

en sus relaciones culturales con Francia. Empero, algunas posi-

ciones maximalistas, como la relativa a los establecimientos

escolares de aquel país ubicados en España> no llegarían a

aplicarse. De hecho> en el intervalo que medió hasta la capitu-

lación francesa ante al ejército alemán> los representantes

diplomáticos galos, con el mariscal Petain al frente, pondrían

una especial diligencia en la paulatina reapertura de los Li-

ceos de Madrid y Barcelona y de las escuelas de esta naciona—

Edad, laicas y religiosas> repartidas por distintos puntos de
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la geografía española. A la par que ensayaba sin demasiado

éxito adoptar un talante conciliador respecto a sus homólogos

espanoles> con la intención de superar las marcadas reticencias

patentesentre ambos países> el gobierno galo trataba de esta

forma de recuperar el terreno perdido en el ámbito cultural,

A partir de la derrota francesa> la desigualdadcaracterís-

tica de las relaciones bilaterales se vió compensadapor el

aval que proporcionaba al régimen franquista su amistad con las

potenciasdel Eje. La debilitada situación internacional de

Francia favorecía las expectativas españolas, máxime cuando el

gobierno de Vichy contemplaba a la dictadura peninsular como un

eventual interlocutor frente a las presiones alemanas.Sin ol-

vidar> por otro lado, los afanes revisionistas con respecto al

norte de Africa que gravitaban en el horizonte del ajuste di-

plomático deseado por las autoridades de Madrid “~ Ese conjun-

te de elementos tuvo su correspondientetraslación al plano

cultural, donde el MAE procuró aprovechar la ocasión que se le

presentaba para ir modificando progresivamente la asimetría

existente en esta materia y satisfacer ciertas demandasaplaza-

das, en tanto que la administración francesa flexibilizó su

postura para facilitar un clima de entendimiento que mitigase

la peligrosa eclosión de las tradicionales reivindicaciones

territoriales españolas.

Los contenciosospendientes volvieron a replantearseen los

meses finales de 1940 y cobrarían mayor énfasis a lo largo de

1941, es decir, una vez que Serrano Suñer se encardóde la car-

tera de Asuntos Exteriores. La devolución por parte francesade

197 Vid. M. P. NEICHOR SAHTAOLALLA¡ ‘Las relaciones hIspano—francESas entre el armisticio y las
•fllreyls~as de Hendaya y Montoire <julio—septiembre de 19401 , en Perspectivas de la Esoa~a contemporánea

.

Estudias en homenaje al orofesor Y. Palacio Atard, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1986, Pp.
Ib3~4i~, y 3, MlLES FARREi ‘Vichy y Madrid. Las relaciones hispano—francesas de Junio de 1940 a noviembre
di 1942’, Esoacio, Tiempo y Forma, Serle Y, Historia Contemporánea, 2<1989>, Pp. 227—239.



344

una serie de obras de arte> junto a documentación histórica

española que obraba en su poder> constituyó una de las manifes-

taciones de tal proceso. Entre los objetos entregados figuraban

piezas de singular valor procedentes de Museo del Louvre —como

la Dama de Elche— y del de Cluny> ademásde fondos del Archivo

de Simaricas sustraidos en el curso de la invasión napoleónica y

depositados en los Archivos Nacionales de Francia L~¶ El sesgo

más favorable que se observaba> voluntaria o involuntariamente>

en los nuevos dirigentes políticos galos influyó también en la

designación de los responsablesde sus principales centros cul-

turales en España. Como Director de la Gasa de Velazcauez fue

nombrado Maurice Legendre> partidario del gobierno de Vichy y

filo—franquista declaradot’t La gestión del Instituto Francés

de Madrid quedó encomendadaa Paul Guinard. Ambos estaban entre

los hispanistas conceptuados“positIvamente” en el informe de

Estelrich.

Por lo que respecta a la labor cultural que preveía desa-

rrollarse en la capital francesa, el núcleo en torno al cual

giraria la misma, el Colegio de España> procedió en noviembre

de 1939 a la realización de un inventario de su material e

instalaciones, como paso preliminar para la reanudación de sus

actividades. Sin embargo, la precipitación de los acontecimien-

tos bélicos obligó a posponer momentánemnente su puesta en fun-

cionamiento. La irrupción de las tropas alemanas en Paris llevé

aparejada la clausura de las instituciones albergadas en la

Ciudad Universitaria de la capital francesa e, incluso> su

utilización para alojar dependencias militares. El Colegio de

España fue excluido inicialmente de la ocupación merced a la

iSE ~Actade entrega y recibo recíprocos de obras de arte, documentos y objetos de valor histórico,
levantada consecuentemente con lo al respecto acordado entre e) Gobierno espahí y el Gobierno francés’,
27-YI—1541. BOMAE, 30-VJ-1941,

139 Legendre ocupó además durante todo el intervalo que duró el conf lito mundial una plaza de
profesor de Lengua y Literatura francesas en la Universidad de Madrid.
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intervención de su gobierno ante las autoridades germanas> si

bien hubo de cerrarse a causade la falta de alumnos. La única

variación relevante acaecida durante aquel periodo consistió en

la mejora obtenida por el Embajador español, José Felix de Le—
querica> en cuanto a la composición del Consejo de Administra-

ción del centro. Este órgano gestor tenía carácter mixto hispa-

no-francés> aunque la escritura fundacional del Colegio confe—

ría a esta segunda parte una mayor representación y, por lo

tanto, una potestad determinante en sus decisiones. En 1941 las

gestiones de Lequerica modificaron tal situación. El Embajador

pasó presidir el Consejo, que ahora contaba con una primacía de

miembros españoles, otorgándoseal gobierno de este país la

prerrogativa del nombramiento del director del centro> atribu-

ción que anteriormente correspondíaal Rector de la Universidad

par isina

La actuación sobre las colonias de emigrantes supuso el

apartado que generó una mayor atención entre las iniciativas de

la diplomacia cultural del Estado franquista. De un lado, con

el propósito de promocionar la reiterada “españolización” de

los compatriotas asentadosfundamentalmente en localidades del

mediodía francés o en sus posesionesen el norte de Africa, a

través del mantenimiento de su lengua de origen y de la exalta-

ción de su “espíritu patriótico”. Del otro, como medio de con-
solidar su implantación cultural en la región norteafricana>

con las miras puestas> en última instancia> en la reafirmación

140 El cargo de Administrador del Colegio recayó desde octubre de 1941 en Aurelio Vi~as1 que habla
meguido ocupándose de la citedra de Historia de EspaNa en el instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona
y conservd iQualmente su rango de Agregado cultural honorífico del Estado espa~ol. Un a~o antes, Samuel
Crespo habla recibido idéntica condición de Agregado cultural. ‘Colegio de Espafta en la Ciudad Universita-
ria de París’, Memoria de la 3RO ~ doc. cli. <ANAE, R—2105/5>, y Aareoados culturales ~., doc. cit.
IAMAE, R—2650/66l. La SRC destiná en 1939 una cantidad de 12.000 pesetas para el Colegio de EspaRa, con-
feccionando un presupuesto para gastos de mantenimiento que comenzaría a aplicarse a partir dc 1940. La
paralización de sus actividades implicó la suspensión de la partida específica que libraba la SRC. En ItU
se reanudaría de nuevo la asignación de fondos de la sección a este centro, mediante una subvención de
I0.COO pesetas incrementada en los dos ejercicios posteriores a la cifra dc 30.000 pesetas.
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de sus designios irredentistas a expensas de una Francia inca-

pacitada para seguir ejerciendo en la zona su papel tutelar. El

asunto remitía> desde luego> a la anterior trayectoria de las

relaciones culturales hispano-francesas. Las gestiones de los

sucesivos gobiernos españoles para conseguir una equiparación

con la presencia docente francesa en España se remontaban a las

primeras décadas del siglo, pero sólo durante el reciente in-

tervalo republicano había sido posible obtener que esas recla-

maciones fueran aceptadas parcialmente> no sin resistencias por

parte de sus interlocutores.

La disposición emitida en febrero de 1941 sobre estancias

en España durante el periodo de vacaciones de niños españoles

residentes en el extranjero retomó la cuestión, y demostraba la

voluntad del régimen franquista de acentuar su pujanza entre

los colectivos de este país establecidos fuera de sus fronte-

ras. El previsible ámbito de aplicación inmediata de la medida

afectaba sobre todo a las colonias de emigrantes residentes en

en Francia y el norte de Africa> entre cuya población juvenil

el gobierno español aspiraba a propagar su ideario nacionalista

a la par que contrarrestaba la eventual influencia de los exi-

liados republicanos allí instalados£41. Tal determinación> como

advertía el Embajador francés en Madrid —Fran~’ois Piétri—, era

susceptible de motivar posteriores peticiones, sustentadas en

un acuerdo firmado con el gobierno francés en septiembrede

1240, para autorizar la apertura de escuelas españolas en di-

versos puntos del territorio galo o el nombramiento de profeso—

141 tina parte de los emigrados polltlcos espaSoles en Francia pasaron de los campos de concentración
a las compa~ias de trabajo encargadas de las fortificaciones del ejército galo, y de éstas últimas a la
resistencia francesa o a los campos de concentración alemanes. Otros tuvieron mejor suerte, ubicándose en
la zcna que permanecLa fuera del territorio ocupado por las tropas germana o desplazindose a las colonias
francesas en el norte de Africa,
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res de español en las escuelas francesas’-4? En efecto> las

instrucciones dictadas en el verano de ese afio por la SRC, re—

5 gulando los cometidos de los maestros que impartían sus clases
en el extranjero y enviando una normativa sobre la constitución

de Patronatos para el fomento de cultura espáñola, representa-

rían diversos planos de una orientación convergente.

Cori el comienzo del nuevo curso escolar 1941—1942 las con-

jeturas expresadas meses atrás por el Embajador francés se ve-

rían confirmadas. Una orden del NEW procedía a crear> con ca-

ráct.er definitivo> diez escuelas unitarias de niños en distin-

tas poblaciones de Francia (Perpignan, Pau, Lyon, Paris, Marse-

lla y Teulcuse) y el norte de Africa (Nostaganem, El Biar, OrAn

y Argel)’4? En el preámbulo de la orden se resaltaba que la

resolución de fundar esas escuelas <<genuinamente españolas>>

había partido del MAE, a fin de poder cubrir las necesidades de

la expansión cultural española en este terreno. De hecho, aun-

que los nombramientos del personal docente correspondían al

NEW, la SRC subvencionó previamente a maestros que venían pres-

tando sus servicios en plazas ahora instituidas oficialmente

(Mostaganem, Orán y Argel), destinando asimismo poco después

otros docentes a varias escuelas francesas (de Bayona, Toulou—

se, Pau, Séte y Lyon)’4’? Una nueva orden del NEW de contenido

142 Disoositions relatives léducation patriotloue des leunes Esoannois résidant & létranper,19—
11—1941. AMFAE, Vichy Europe <1939-1945>, Espagne, vol. 252.

‘~‘~ Orden de 5-11—1941. SOE, 17-11—1941.

144 BDIIÑE, 30—l~ y 31—1—1941. El régimen de ense~anza espa3ola en las escuelas francesas consistia en
admitir un maestro espaSol en aquellos colegios que contaran con una cifra superior a la treintena de
alumnos matriculados de esa nacionalidad, Las materias que impartían esos docentes, su planificacitn
lictiva, o las actividades de formación religiosa y patriótica desarrolladas en torno a la conmemoración de
determinadas ‘fechas se~aladas’ han sido referidas en un epígrafe preccúnte. En las localidades donde se
incorporaron estos maestros fueron constituyéndose los respectivos Patronatos Escolares espaRoles. Una
información mis enhaustiva sobre el desenvolvimiento de las actividades docentes en Francia y el norte de
Africa desarrolladas por el personal dependiente de la SRC, o sufragadas con fondos de este organismo, en

Escuelas espaRolas dc 1! EnseRanza’, Memoria de la 3RO .,., doc. cit. AMAE, R—2105/5.



348

análogo, promulgada en agosto de 1942, ampliaba el marco de la

anterior convocandoquince plazas de maestrosy trece de maes—

tras para escuelas ubicadas fundamentalmente en el norte de

Africa (una de cada sexo en Mostaganem, Argel, Rabat> Fez y

Uxda y dos en Casablanca>dos de niños y una de niñas en Orán,

urna de niños en Mequinez, Safi y Mogador, y otra de niñas en

Sidi—bel-AbbS5), y en menor proporción en Francia (dos de niños

y una de niñas en Marsella, una de niños en Beziers y otra de

nifias en Séte)XA~

Por otro lado, desde 1936 el “Solar Español” de Burdeos,

atendido por religiosos, había venido compaginandolas clases

de idioma con cursos superiores de Historia, Literatura e His-

tana del Arte españoles, clases de adultos y una escuela ele-

mental para analfabetos, junto a enseñanzasde Hogar para niñas

y cursillos auxiliares de dibujo. La institución cooperaba con

el Auxilio Social falangista, entre cuyas realizaciones se en-

contraba la creación, en el verano de 1941, de una colonia in-

fantil para los hijos de los emigrantes españoles —situada a 60

bis. de Burdeos— con un régimen análogo al de los campamentos

del Frente de Juventudes’4t Igualmente, a cargo de la filial

falangista de Paris funcionaba un “Hogar Español”, que mantenía

una escuela de adultos y una biblioteca circulante. Esta orga-

nización falangista concentrabaa su vez durante el período

estival varios campamentosjuveniles en el castillo de La Vale—

tte —a 100 kms. de Paris—, e inició gestiones con la SRC para

instalar de forma permanenteuna escuela españolaen esa loca—

~ Orden de 3-VIII-1942. BOMEN, 3i”Vlll~1942.

148 Un testimonio gráfico de la propaganda que acompaRaba a isa labor puede apreciarse en el folleto
~vnllioSocial en Burdeos, editado en 1941. AEA—SGH—SE, 60. La ERO libró desde 1940 una partida de mu
presupuesto para el ‘Solar EspaRol de Burdeos, que permaneció Invariable a lo largo de la segunda guerra
muíidial en la cifra de 35.000 pesetas.
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lidadt4 En París estaba situado también el Patronato Español

de Santa Teresa de Jesús, cuyos religiosos daban clases de

Catecismo a los niños españoles y realizaban otras actividades

tales como representaciones teatrales, proyecciones cinemato-

gráficas o juegos deportivos.

Las diferentes medidas puestas en marcha entre 1941 y 1942

no tuvieron una continuidad ascendente> si bien el HAE dotaría

en lo sucesivo nuevas plazas de maestros españoles en escuelas

francesas. En 1941 se habían acrecentado las reclamaciones a

las autoridades galas para suscribir un acuerdo cultural que

garantizase la reciprocidad entre ambas naciones, utilizando

como arma de presión las amenazas de represalias sobre la red

docente francesa en España. Pues bien, tras arduas gestiones el

Embajador en Madrid consiguió que su gobierno aprobase un pro-

yecto redactado meses antes sobre esta materia> remitiéndolo en

abril de 1942 a sus homólogos españoles. El asunto quedó para—

lizado a partir de

españoles debieron

de entendimiento de

su radio de acción

cadas en Francia y

pronta francesa en

por la vía alemana

conseguía obtener

entonces> aunque, eso sí,

quedarse más tranquilos al

sus interlocutores ‘-~ El

entre las colectividades de

el norte de Africa, o de

esta última zona> se atenuó

ni por la francesa la dictad

satisfacción a sus demandas

territorial. La dimensión cultural servía, en t

elemento de apoyo de sus aspiraciones> mostrando

los responsables

observar el deseo

afán de dilatar

emigrantes radi—

remplazar la im—

a medida que ni

ura franquista

de expansión

cdc caso, como

simu ltáneamen—

- 147 La organización falangista de París entabló conversaciones con la 9NO para establecer escuelas de
enseRanza priman, y materias complementarias en los locales de la Misión •spaAola, proyectándose organizar
en el futuro un Instituto espa5ol en la capital francesa.

148 Afios más tarde el propio Pietrí al hacer referencia en sus memorias a este tema lo extrapolaba a
su impresión general sobre la burocracia de Madrid, afirmando su convencimiento de que era más difícil
enfrentarse a la misma que aplacarla y dejar que las cuestiones se fuesen di]uyendo. E. PIEIR!: Mes années
d’Espaane. 1940—1945, Paris, Librairie Plon, 1954, p. 222.
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te su talante reacio a aceptar la pervivencia de una situación

de desigualdad ahora que Francia había perdido su posición

dominante.

Los contactos culturales entre ambos paísesabarcaron ade-

más otra gama de actividades fomentadascasi exclusivamente> y

la falta de complementariedad resulta significativa> por parte

francesa. El Instituto Francés de Madrid organizó conferencias

de personalidadesdel mundo intelectual o científico> represen-

taciones teatrales, audiciones musicales y exposiciones de

pintura y escultura. Actuaciones favorecidas por los represen-

tantesdiplomáticos galos acreditados en la capital españolay

complementadas con la donación de aparatos de física al Insti-

Luto Ramón y Cajal, o el ofrecimiento de una colección de mil

libros franceses a la Universidad de Madrid. No menos impor-

tante fue la participación en ese estrechamiento de los lazos

culturales de miembros del clero francés, planteándoseel envio

de un profesor de esta nacionalidad para hacersecargo de una
cátedra en la Universidad Pontificia de Salamanca,proyecto que

no cuajaría finalmente. Las tareas de reconstrucción de la Casa

de Velazquez emplazada en la Ciudad Universitaria madrileña

permanecieron, no obstante, prácticamente paralizadas> y hubo

de alojarse provisionalmente a los pensionados en otra depen-

dencia que sirvió asimismo de marco para algunos actos cultura-

les. La trascendencia que concedía el gobierno francés a este

tipo de relaciones> en su esfuerzo por generar un nuevo clima

de entendimiento con su vecino transpirenaico> quedaba puesta

de relieve en la definición que hacía el Embajadorgalo de sus

colaboradoresen el plano cultural: <<los auxiliares más vaho—
£49

sos de la diplomacia francesa en España>>

149 La especial deferencia que dedicó el Embajador francés a esa dimensión cultural queda reflejada
en el dilatado tratamiento que le consagra en sus memorias. F. PIETRI, op. cit., pp. 213—232. La evidente
disparidad que existió en el Interés de uno y otro gobierno por Incentivar las mútuas relaciones culturales
queda reflejada, por ejemplo, en el capitulo de los intercambios de conferenciantes. Entre los representan-
tes franceses de distintas ramas del conocimiento que vinieron a EspaNa en aquellos aRos podría destacarse

a
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Los intercambios culturales con las naciones anglosajonas

tuvieron un alcance bastante más reducido. Con antelación a la

guerra civil la presencia de instituciones culturales británi-

cas en España estaba limitada a las escuelas instaladas en

localidades mineras> al objeto de atender las demandaseducati-

vas de los hijos de sus empleados‘~2 Sin embargo, durante las

primeras décadasdel siglo se desarrolló una pujante vincula-

ción intelectual entre ambos países en otra serie de facetas.

Así, las actividades de organismos como el Comité Hispano-

Inglés’5t los contactos interuniversitarios, las cátedras y

plazas de lectores de español en centros docentesbritánicos,

al lado del notable influjo que ejerció el sistema educativo de

aquella nación entre los hombres de la Institución Libre de

Enseñanzatrasladado más tarde a diversos campos de la actua-

ción de la JAE o la JRC.

La contienda interior española distorsionó inevitablemente

esa corriente de aproximación. Si bien es cierto que la poHti—

ca exterior de Gran Bretaña no registró los altibajos france-

ses, y que su firme postura de defensa de la no intervención en

el contencioso español benefició claramente al bando insurrec-

to, la polarización del contexto internacional tendió a situar—

al Daniel Faucher —Director del Instituto de Beografia de la Universidad de Toulouse—; Paul Fallot —del
Colegio de Francia—; Saston Julia —de la Universidad de Paris—; Heltz—Boyer —de Ii Facultad de Medicina de
PaÑo-; Hughes -conservador del Museo del Louvre—; el matemático Fréc~eti e] abad Breulí —arqueólogoi
Martonne —de la Academia de Ciencias—; Paul Hazard; Louis Bertrand, junto a los profesores Deltheil,
Linche, Duboy, Ricard, etc. En contrapartida, los desplazamientos de espaRoles al pal, vecino fueron
bastante reducidos, limitándose a personaildades como Eugenio lOra, Julio Palacios o el matemático
Terradas, junto a algunos becarios espaRoles que obtuvieron bolsas de viaje para completar sus estudios.
‘Conferenciantes espaRoles en el extranjero y conferenciantes extranjeros en EspaRa’ y ‘Varios’, Memoria de
IJJ~LXL, doc, cit, (AMAE, R—2105/5>, y F. PIETRI, op. cit., p. 216.

150 J.—M. DELAUNAVo ‘LEspagne, un champ ouvert ...‘, art. cit., P’ 225.

151 PresIdido por quien ocupó la titularidad de la Embajada espaRola en Londres en el transcurso de
la segunda guerra mundial, el duque de Alba.
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la en un plano opuesto al de los aliados más importantes del

emergente Estado franquista. Para prevenir los efectos de la

creciente penetración germano—italiana en España y junto a

otras nociones de tipo económico, el British Council fue tra-

zando planes antes del desenlace de la guerra civil para afian-

zar sus posiciones en el campo de la difusión cultural. Tras el

reconocimientO diplomático del gobierno de Burgos, Gran Bretaña

procuró intensificar la propaganda de este género como uno de

los medios de contrarrestar la influencia de las potencias fas-

cístas, especialmente de Alemania. Las emisiones de la BBC de-

dicadas a España> ademásde algunas medidas encaminadasa pro-

mocionar de nuevo las relaciones culturales hispano—inglesas—

invitaciones a periodistas, visitas de estudiantes, etc., y

entre las que no estuvo ausenteel cuidado hacia los temas re—

ligiosos-, mostraban el interés de la diplomacia británica por

utilizar elementos de esta índole en su combate, todavía dia-

léctico, con las naciones del Eje ~?

En los compases iniciales del conflicto bélico europeo la

propagandainglesa logró ir ganando terreno a su antagonista

germana, al menos entre círculos selectivos del panoramapolí-

tico, económico, eclesiástico y cultural espa«ol’~? Pero las

cortapisas impuestas por el régimen franquista a raíz de su

declaración de no beligerancia, con la prohibición a los con-

tendientes de realizar propagandade sus respectivas causas,

afecté sensiblemente al esfuerzo desarrollado por Gran Bretaña

a este respecto. En los años siguientes> con la tentación beli-

Merante gravitando sobre las relaciones bilaterales y el énfa-

sis reivindicativo en la cuestión de Gibraltar, la diplomacia

inglesa hubo de extremar la cautela en su intervención para

moderar la postura española. En 1940, coincidiendo con los

182 A. BARDUINA BARRIO: La diplomacia vaticana ni, op. cit., pp. l92—I9~.

‘~ lbidem, pp. 222-223.
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momentos más críticos de su situación internacional, se fundó

en Madrid el Instituto Británico junto a un colegio dependiente

del mismo. En su dirección estuvo Walter Starkie, un hispanista

irlandés y católico, mezcla que> haciendo frente a la hostili-

dad evidente contra “la pérfida Albión” entonces frecuente en

los distintos medios informativos, demostraría su eficacia en

un plazo más dilatado. Otro hispanista católico> Bernard Ma—

lley, colaboró activamente en esa tarea a través de la sección

de prensa y propagandade la Embajada inglesa en Madrid.

Al margen de las ocupaciones específicas del Instituto Bri—

tánico, el intercambio cultural parece que apenasalcanzó una

mínima parte del volumen de similares relaciones con Alemania o

Italia. Posiblemente> la intensa labor desplegadapor el Bri—

tish Council para atender las necesidades educativas y cultura-

les de los ciudadanosde diferentes países que buscaron refugio

en Gran Bretaña durante la contienda mundial> o de los contin-

gentes de combatientes de distintas naciones que tenían la sede
‘5<

de sus gobiernos exiliados en Londres, concentraba una porción

sustancial de los recursos ingleses en su propio territorio’~?

5 Tampoco hay que olvidar la presencia en suelo inglés de un pe-

queño pero destacado núcleo de intelectuales espafiotes exilia-

dos incluido el propio Jefe del gobierno republicano —el doctor

Juan Negrín-> algunos de cuyos miembros ocuparon los puestos de

profesores de español en los establecimientos universitarios

británicos que contaban con tal disciplina. La dictadura fran-

quista> por su parte, no demostró un particular deseo de fomen-

tar ese tipo de vínculos con Gran Bretaña, optando por canali-

zar las menguadas dotaciones económicas asignadas a las rela-

ciones culturales hacia otros destinatarios.

‘~ A titulo Ilustrativo, en 1943 el Sritish Cauncil asistía a 365 centros extranjeros y de la
Coamonwealth en 59 localidades británicas, De ellos, 156 tenian carácter nacional y 209 eran centros
internacionales. Vid. A. HAIEH, op. cit., pp~ 41 y ss.
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En suma, los contactos de este tipo llevados a cabo por vía

diplomática dieron poco de sí. Un escaso número de intelectua-

les y científicos ingleses llevaron a cabo trabajos o impartie-

ron conferencias en España £~ A esa modalidad de intercomuni—

cación habría que agregar los donativos de libros efectuados

por las respectivas dependencias culturales. La BBC remitió bi-

bliotecas a algunas entidades británicas, entre ellas el Lns—

tituto de Estudios Españoles de la Universidad de Londres que

recibió en septiembre de 1941 un envío de estas características
£S~

para remplazar las obras destruidas durante un ataque aéreo
Tiempo después>aprovechandouna petición del MEN para obtener

información de los libros publicados en Gran Bretaña sobre di-

versos temas culturales, el British Council decidió correspon-

der a aquel gesto ofreciendo das lotes de textos referentes a

cuestiones pedagógicas y de Bellas Artes> como parte de una

entrega mayor que también comprenderíaejemplares relativos a

otras materias y sería completada en la medida que la guerra lo

permitiera. Con cierta demora, a causa de las dilaciones de la

burocracia española, el donativo acabó integrándose entre los

fondos del CSIC en noviembre de 1943t3fl

Por lo que respecta a los Estados Unidos, ya aludimos en

capítulos precedentesa la actitud que observó su gobierna ante

la lucha librada en España. Los principales proselitistas del

bando insurrecto en aquel intervalo fueron elementos religiosos

155 Entre ellos estaban: Michael Stewart —conservador del Victoria and Albert Ausen—; sir E. John
Rusmell —Director de la Estación Experimental de Agricultura en Rothamstedi Thomas Bodkin —Director del
larber Inititute of Fines Arts de Birminghan—; l4ugh Ruttledge —invitado por e] Instituto Británico de
Madrid-, y los doctores H. W. Y. Calns y James Purves—Stewart. ‘Varios’, Memoria de la JRC . ,13 dcc. clt.

~ El Director de este centro, el profesor Pastor, se encontraba tamo ya vimos entre los <<adheridos
al Alzamiento Nacional» en el curso de la guerra civil.

157 Las incidencias de este asunto en AMAE, R-1124/114.
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y catóíicos’~S cuya propaganda a duras penas consiguió rivali-

zar con la de sus antagonistas dirigida desde la Embajada repu—

blicana por Fernando de los Idos y que obtuvo la solidaridad

mayoritaria de los intelectuales norteamericanos.Al terminar

el episodio beligerante español los simpatizantesdel régimen

instaurado en la península recomendaron una activación urgente

de la propaganda franquista, con el objetivo de atraerse la

afinidad de la amplia masa de católicos de aquella nación que

incluso podrían contribuir al procesode reconstrucción inte-

rior. Una campañaen tal sentido favorecería, análogamente>

retomar la iniciativa ahora que había decrecido la intensidad

de los partidarios republicanos a consecuencia del triunfo del

‘Alzamiento

Empero, la aguda represión desarrollada en España, su sis-

tema político dictatorial> o su decantación internacional hacia

el círculo de los paises fascistas, difícilmente eran suscepti-

bles de generar una mayor comprensión entre la opinión pública

norteamericana, ni siquiera entre los sectores católicos y con-

servadores. El distanciamiento provocado por tales factores se

acrecentó por las medidas tomadas en otros planos. La censura

españolaprohibió la importación de películas norteamericanas

en las que intervinieran personasdel mundo del cine que defen-

dieron o apoyaron al campo republicano en el transcurso de la

“guerra de liberación”. En agosto de 1939 la Junta Superior de

Censura Cinematográfica del Ministerio de la Gobernación soli-

citó al MAE la confirmación o corrección de los datos recopila—

•55•

~ La CompaAla de Jesús, por ejemplo, manifestó en el curso de la guerra civil su apoyo al general
Frafico, poniendo a su servicio la red de instituciones escolares y religiosas deque disponía en aquel
puLí, las revistas y publicaciones de la Asistencia Americana de la orden —entre ellas el semanario
Alérica—, Junto a una colecta de fondos para ayudar a las victimas de la contienda —en una cantidad próxima
a los 50.000 dolares—. Carta colectiva de los Padres Provinciales de la ComoaMa de Jesús en Estados Unidos

al Jefe del Estado esoa~ol, 31-VII—193B. AMAE, R—1724/11i.

~ Vicente Noriega al Embalador en la Santa Sede, 25—YII—1939• AMAE, R—1724/130.
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dos sobre este particular por la extinguida Delegación del Es-

tado para Prensay Propaganda.La petición se trasladó a los

representantes diplomáticos en Estados Unidos> con el encargo

de remitir una detallada información que incluyera asimismo los

nombres de las casas productoras de películas que hubieran fa-

vorecido de algún medo <<a la causa de los rojos>>£at~. Los des-

pachos del Embajador español avalaron la intervención de esas

personas en la <<propagandade agitación que se llevó a cabo en

Hollywood en el transcurso del Glorioso Movimiento Hacional>>,

matizando algunos de los casos y añadiendo nuevos nombres a la

“lista negra” >-M También señalaban que la actividad de este

160 La citada Junta proporcionó a tal efecto dos listas de personal cinematográfico con los antete—
dantes que obraban en su poder. En la primera figuraba el personal cuya partIcipación en una película
prohibía su importación a EspaNa, con el propósito de saber si habían continuado en su actitud contraria al
rdqimen y debía mantenerse el veto que pesaba sobre ellos. En la relación se encontraban: James Cagney,
Joan Crai*ford, Charlie Chaplin, Douglas Fairbants Jr,, Frederich March y Franchot Tone

1 por haber organiza-
do y hablado en un mitin en favor de los ‘marxistas espaRoles’; junto a otros artistas como Humphrey Coob,
Dudley Nichols1 Lewis Milestone, Paul Muní, Clifords Ddets, Lía, D’Flaherty o Upton Sinclair, sobre los
cuales no podían concretarse las causas que motivaron la prohibición. La segunda contenía a personas que
por el momento no eran objeto de similar medida punitiva, pero que interesaba comprobar las imputaciones
formuladas contra las mismas para proceder a un tratamiento sancionador equivalente. Entre Éstas estaban:
William flieterle, Walter Wanger, Madeleine Carroll y Henry Fonda —director, productor y protagonistas de la
película de propaganda contra el bando rebelde ‘Blokade’; Nancy Carroll, Settie Davis, Kiriam Hopldns y
Robert Montgomery —firmantes de un mensaje de «fervorosa y franca simpatía a uno de los dirigentes rojos
espa~oies durante la guerra»—; Lewis Casson, John Soss, Satrix Slaann y Lawrence Tibbet —que suscribieron
%iflfi declaración pidiendo armas para el bando republicano—; Ana Hay Wong, Herber Riberman, Sale Sondergiad,
Silvya Sidney y Tatiana rutIe —integrantes del Comité de Ayuda a la Espafta republicana constituido en
Hollywood—i Eddie Cantor —<<actor de ideario amoral y comunista>>, frecuente detractor de la causa fran-
quista—, y Shirley Temple —que prohibió que sus películas se rodaran en la ‘Espah ~aclona1’—.Finalmente,
se requerían Indicaciones sobre el personal cinematográfico no mencionado en esas listas y que merec2ese la
aplicación de idéntico ‘correctivo’. ~residentede la Junta Suosrior de Censura Cinematooráfica al
Svbsecretario del MAE, lS-VIII-1939> y Subsecretario del ME al Embajador en Washinoton, 21—Yill—1939.
AMAE, R—1724/126.

162. 51 Embajador afirmaba que Madeleine Carroll y Douglas Fairbanks Jr. hablan tenido que aportar su
cclaboracUn a la campana antifranquista para no indisponerse con sus compa5eros de profesión, aunque no
simpatizaban con sus intenciones, En cambio, faltaban en las listas otros norteamericanos como Edmard 6.
Robinson y Melvyn Douglas, «caracterizados enemigos de la Espa5a Nacionai», Por una comunicación yoste—
rior se incorporaban a la lista de la censura los nombres de varios artistas espa~oles que seguían haciendo
propaganda antifranquista en Hollywood: los actores Carlos Villanas, Raul Lechuga y tianton Ferren; el
tómico José Pena (Pepetí; el comentarista de radio Humberto Rivas; el cantante Fortunio Donanova y su amiga
Pilar Arcos, y los asistentes de dirección Antonio Mart y Serardo Gómez, Embalador en Washington al
ministro de Asuntos Exteriores, ly 16-114939. ANA!, R—1724/12¿. lina circular dictada en abril de 1940
hizo efectiva la prohibición sobre las personas incluidas en las listas de personal cinematográfico



357

género había cesado> y que las compañíasnorteamericanasprepa-

raban nuevos largometrajes de ambiente español e incluso pre-

tendían abrir sus oficinas en España~“? En cualquier caso, las

restricciOnes enunciadasjunto a las ventajas concedidas a la

importación de películas alemanasperjudicaron al mercado cine-

matográfico estadounidense.

Las trabas y dilaciones burocráticas para permitir la en-

trada en Españade periódicos y libros norteamericanos tampoco

mejoraron la negativa imagen proyectada por el régimen fran-

quista hacia los medios culturales de aquella nación. En abril

de 1940 el International Exohange Service del Instituto Smith—

sonian lograba reanudar el envio de sus publicaciones a España>

tras reiteradas y lentas gestiones del Embajador de Estados

Unidos en Madrid y despuésdel silencio administrativo con que

las autoridades españolas habían recibido inicialmente su de-

manda. A finales de ese mismo mes, el Departamentode Comuni-

caciones norteamericano anunciabaque el gobierno español había

prohibido las importaciones de este tipo a menos que las aso-

ciaciones o individuos a quienes fueran dirigidas obtuvieran el

correspondiente permiso para su introducción en el país. El

aviso motivó diversos escritos de sectores editoriales y uni-

versitarios —la Business Publishers International Corporation y

la Universidad de Harvard- para conocer el procedimiento a que

debía ajustarse la remisión de sus revistas, boletines o libros

a los suscriptores y otros ciudadanosespañoles interesadosen

adquirirlas. En el mes de agosto, la Comisión Reguladora de

Industrias Químicas del Ministerio de Industria y Comercio cmi—

Censurado. 9. JIN KIM, Op. cit,, p. 57.

182 En los primeros meses dc 1940, la Larsen Picture Corporation se ofreció además para producir
películas educativas de propaganda espa~ola. Vid. AME, R—17241127. Por otro lado, no dejaron de producirse
protestas espalolas mnte la proyección de largometrajes norteamericanos que se consideraban injuriosos,
como el titulado ‘El mensaje a García’ donde con el transfondo de la lucha de independencia cubana se
rídsculizaba al ejército colonial, Vid, AME, R—1724/129.
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tía un informe exponiendo el criterio oficial sobre el asunto,
distribuido posteriormente entre las casas editoras más innpor—

tanteE de los Estados Unidos. La importación en España de toda

clase de publicaciones procedentesdel continente americano era

“libre” siempre que reuniera dos condiciones: poseer la autori—
zación de la Censura Gubernativa y que el destinatario contase

con las divisas suficientes para el pago del envio. A tales re-

quisitos se añadía la existencia de un permiso único de impor—

tación a favor de la Cámaras Oficiales del Libro de Madrid y

Barcelona> del cual participaban todos los libreros importado-

res de acuerdo con los cupos que tenían asignados. Salvo por

estas “particularidades” no había ninguna cortapisa para la re—

cepción en España de publicaciones, de ahí que el redactor del

documentoasegurase en tono airado:

<d’cda la intensa propaganda que se desarrolla intensamente en el
continente amencano en con tra del nuevo Estado> aprovechando
para ello la necesaria limitación de nuestras importaciones por
motivos económicos> ha sido desencadenada por los evadidos a
aquellos países, reviste un matiz ideológico contrario a nuestro
/‘tovim.zento y absolutamenteantipatriótico, m que origina sensi-
bies perjuicios a nuestro comerciodel libro queconstituye el
¿inico reducto posible para el mantenimientodel imperio espiri- ‘*

tual español en los países del nuevo continente».

En consecuencia> procedía cursar las oportunas instruccio-

nes a los representantes diploniáticos españolesen Estados Uni-

dos y América Latina para que desmintieran la veracidadde
A

tales obstáculos a la importación de publicaciones, al igual

que ocurría con las recibidas de forma gratuita> en concepto de

donativo a centros oficiales y culturales o por medio del in

tercambio internacional vigente en la materia’~’. A juzgar por

la insistencia de los interlocutores americanos afectados por

183 La correspondencia cruzada entre el MAE, sus representantes diplomáticos en Washington ylas
tAtidades norteamericanas, así como el informe del organismo competente del Ministerio de Industria y

____________________________________________________________________________________________Cuerdo (Entrada de oublícaciones norteamericanas en Esoah, 14—VIII—19401, en ANAE, R’i7241103. 0~

5•5
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esta cuestión> tanto del norte como del sur, parece que los

filtros establecidos por el gobierno franquista resultaban bas-

tante más estrictos de lo que admitían sus responsables. Por

otra parte> la adquisición de libros españoles pata su venta en

Estados Unidos no tropezaba con menores dificultades, agravadas

por su elevado precio en contraste con la competencia de las
±64

editoriales de algunos países hispanoamericanos

Cuestiones a las que también habría de agregarse, como en

el caso británico, la presencia de ilustres miembros de la in-

telectualidad española exiliada en centros de enseñanza y uni-

versidades. Entre esos intelectuales se encontraban los prota-

gonistas de la fundación de instituciones destinadas a difundir

e incentivar en Estados Unidos el conocimiento y estudios sobre

España, los impulsores de la incipiente pero fluida comunica-

ción cultural hispano-norteamericana del primer tracto del

siglo XX que había dado frutos como el Instituto Nacional de

Física y Química de Madrid o el Instituto de las Espaflas de

Nueva York. Frente a las actividades de tales grupos de oposi-

ción la Embajada en Washington promocioné algunos actos cultu-

rales> como la organización de una <<fiesta de carácter litera-

rio>> en abril de 1940 conmemorando el aniversario de la muerte

de Miguel de Cervantes> o el anuncio de un premio al mejor

alumno de español de las universidades y colegios da la capital

norteamericana. Desde el segundo semestre del año siguiente>

atendiendo a las circulares dirigidas por la SRC, comenzó a

remitirse información periódica sobre los sucesos del movimien-

to cultural de aquella nación que afectaran directa o indirec-

tamente a España. Los principales asuntos de interés estaban

articulados en torno a una triple vertiente: las entidades que

tuvieran como centro de sus trabajos el estudio y publicaciones

de temas de cultura hispánica; la relación de las instituciones

‘~ Consul General en Nueva York al Jefe de la SRC, b—I—1941. AMAS, R1724196.
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que impartían enseñanzasde lengua y literatura españolas, jun-

to a un examen especial de los núcleos demográficos hispánicos

y el grado de conservación en los mismos de su idioma origina— 5%

rio como medio de comunicación. Los datos recabadospor este

conducto debían servir para ir preparando medidas que mitigasen

la impregnación entre los colectivos hispanoparlantes de los

valores norteamericanos o frenaran su penetración por esa vía

cultural en América Latina~~.

La política cultural exterior del régimen franquista res—

pecto a los Estados Unidos no suponía todavía un objetivo espe-

cifico en si misma, más bien representaba una variable adicio—
nal de sus propósitos de irradiación “espiritual” en el subcon—

tinente americano. La rivalidad teórica en este ámbito, puesto

que en la práctica la creciente implantación norteamericana
4

contrastó con una evidente incapacidad española para intentar
emularía, resultaba más problemática a raíz de la colaboración

prestada por los intelectuales exiliados en su convergencia con

la política antifascista del gobierno estadounidense. Es más,

los dirigentes españoles conceptuaron a los Estados Unidos como

el adversario a combatir para recuperar su influencia en Amén—

ca Latina> entrando en una dinámica de recíproca confrontación

propagandística que se incrementaría desde la derrota francesa

y la implantación del “Nuevo Orden” europeo.

La corriente cultural hispano-norteamericana acusó desfavo—

rablemente> pues, las repercusiones del cambio político acaeci-

do violentamente en Españay de la posterior secuencia de los

acontecimientos bélicos que colocaron en posiciones contrapues-

tas a sus gobiernos. Pero, además> estuvo viciada por las ial]—

tuas desavenenciassobre una zona en la que ambas naciones man-

tenían apetencias de predominio> extremo sobre el cual volvere— Ñ

165 Los despachos sobre esa información cultural de tipo general en AMA!, R-17241130 0~

9!
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americano. Esa tendencia sólo se atenuó por parte espaffola a

partir de la incorporación militar de los Estados Unidos a la

causaaliada y, más claramente, a raíz del cambio de rumbo de ¡.5

la guerra mundial en los meses finales de 1942.

4.5.- Otras áreas preferentes de actuación.

El apoyo de las “tropas moras” al bando sublevado, en el

curso de la guerra civil> determinó una mayor receptividad de k
los dirigentes de este campo hacia algunas de las aspiraciones

marroquíes. La enseñanzaconstituyó, precisamente> el. ámbito

donde la conducta de los responsables franquistas adquirió una

trascendencia <<más profunda y revolucionaria> satisfaciendo ¿

anhelos del sentir nacionalista marroquí>> ‘t El punto de par-

tida fue una ordenanza dictada por el Alto Comisario a finales

de enero de 1937, que separaba la enseñanza española de las

demás y la colocaba bajo la dependencia de los árganos compe-

tentes españoles. En su artículo 4Q. se precisaba que la ense—

fianza hispano—árabe sería arabizada <<a fondo>>> creándose la

escuelamarroquí propiamente dicha que sustituiría progresiva—

mente la anterior instrucción de tipo mixto. La normativa en

cuestión marcaría la cota cronológica con que el régimen fran-

quista identificó su papel de verdadero promotor y orientador

de la acción cultural española en el norte de Africa.

«La línea observada tomó carácter oficial en el alío 1937, cuando
se publicó una disposición arabizando la enseñanza.A partir de
entonces> el profesorado español va siendosustituido paulatina-
mente por profesorado marro’uí bien formado, con dit’loma sufí-
ciente> y con obligación de enseñar en árabe. Se convocan concur-
sos para la preparación de libros de texto en este idioma, que
fueron remplazando a los escritos en español, y así> añb tras
alío, con una visión clara y abierta del porvenir de Marruecos,

~~5~

____________________________ fr.
1883, fl, CORDERO TORRES: Oroanización del Protectorado ..., o~. cít., vol. II, ~. 219.
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que un día sería independiente> Bspa/Ya fue arabizando el vehículo
de la cultura, la lengua, oral y escrita, con nuevas institucio-
neso dando a las existentesun carácter cada vezmás en conso-
nancia con esta orlentación»~1.

En junio de 1936 se organizó la Dirección de Enseñanza Ma-

rroquí, reformando los planes de estudio escolares e incorpo-

rando bajo su potestad mesesdespués a la enseñanza israeli—

ta’~~ En consonancia con el proceso hacia la arabización de la

instrucción autóctona, también se preparé una misión de estu-

diantes marroquíes enviados a Egipto en septiembre para ampliar

sus estudios. El embrionario Estado franquista colaboró en la

iniciativa mediante la creación de una Casa de Marruecos en El

Cairo destinada a alejarles, afecta en principio al Instituto

Jalifiano “Muley el Masan” de Estudios Marroquíes ~ Este Ins-

tituto había sido fundado en febrero de 1937 dentro del campo

de la investigación y la cultura superior, rememorando el nom-

bre avanzado durante el período republicano para designar al

Instituto de estudios secundarios de Tetuán todavía en mientes.

A finales de año empezó a estructurarse el cuerpo de profe-

sores musulmanes al servicio de la enseñanza marroquí> cuyo an-

tecedente inmediato estaba en las medidas tomadas en 1935. Ya

en diciembre de 1940, una nueva modificación del, sistema educa-

tivo a¡nplió sus facultades a los estudios medios y especiales —

agrícolas y profesionales—, dando lugar a la creación del ms—

167 F. VALDERRAMA MARTíNEZ: ‘La acción cultural de Espa~a en Marruecos’, Cuadernos Hispanoamericanos

,

‘8(1964>, p. 124. El texto de la ordenanza mencionada, junto a un balance de la ordenación educativa a
e díd origen la paulatina asunción de cotpetenclas por parte marroquí en el lapso de la guerra civil, en

VALDERRAMA MARTINEZÍ Estado actual de la enselanza marroquí, Ceuta, ¡mp. Imperio/Alta Comisaria de
pali en Marruecos, 1939.

166 Previamente, en el mes de enero de ese aso, fue establecido el Instituto Haimonides en TetuAn,
ra atender a u petición efectuada por Ja comunidad Israelita de esta población al Alto Comisario
paflol. F. VALDERRAMA MARTíNEZ: Historia de la acción cultural •..~ op. nt,, pp~ 32~”336.

169 La Casa de Marruecos en Egipto sería desligada del Instituto 9<uley el Hassan’ en septiembre de
‘42. A su frente estaría en adelante un director nombrado por la Delegación de Educación y Cultura.
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tituto Marroquí de Enseñanza Media de Tetuán> primer jalón en

la configuración del bachillerato autóctono. De esta forma se

hacían realidad, siquiera parcialmente, los proyectos de erigir

un centro de esas características que, como apuntabamos en ca-

pítulos precedentes, fueron sucediéndose durante la dictadura

de Primo de Rivera y especialmente en el intervalo republicano.

Por otra disposicion de la administración marroquí> fechada en

julio de 1942, quedo instituida la Escuela Politécnica de Te—

tuan, integrando secciones de magisterio musulmán marroquí, en-

señanzas agrícolas, sanitarias y comerciales—administrativas.

Entre tanto, en el entramado cultural que iba perfilándose

en la península no faltaban servicios dedicados a ocuparse de

esa vertiente> tomando el relevo de aquellos otros encargados

de la misma hasta entonces. Así el Centro de Filología Semítica

y Estudios Arábigos que figuraba en el organigrama esbozado por

el lE en 1938, una cuyas secciones preveía ubicarse en Granada.

El organismo> empero, apenas pasaría de la fase de proyecto. Un

alio después, la ley de creación del OSlO atribuía a esta enti-

dad los créditos anteriormente consignados para las Escuelas de

Estudios Arabes de Madrid y Granada. La posterior estructura de

los centros investigadores de). OSlO, definida en febrero de

1940, estableció el Instituto “Benito Arias Montano” de Estu-

dios Arabes y Hebraicos, dentro del Patronato “Marcelino Menén-

dez Pelayo” £70

El objetivo de captar las simpatías marroquíes cobré un

acento más acusado después de los primeros compasesde la gue-

rra mundial. Una significativa muestra de la actitud condescen-

diente que exhibía el régimen franquista fue la habilitación de

una de las torres del pabellón de la antigua Residencia de

1’70 Decreto de 10-11-1940. ~flfl¡Jí,26—11—1940. Los cuadros directivos de este centro nombrados

entonces eran: Miguel Asín Palacios, Directorl Angel Son2Ilez Pajencla, Vicedirector, y Francisco Cantera
Burgos, Director de Estudios Hebraicos. Orden de la Subsecretaria del MEN de 14—111—1940, BOMEN, 81V—l940~
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171 Las disposiciones tomadas por el régimen franquista a partir de noviembre de es~ mismo aRo no
Ocultaron un evidente propósito de encaminarse hacia la ‘espaAo!izaclón’ del enclave, Ial actitud, unida a

~>, la, facilidades concedidas poco después a las naciones del Eje -particularmente a Alemania— para instalar
0 en este punto estratégico servicios de observación y espionaje, acrecentaron los recelos ingleses sobre las

pretensiones espaNolas, No obstante, en los momentos mis comprometidos de la guerra para Eran ~retaR&su
.5’

.1 gobierno no se recató de expresar, privadamente, su apoyo inicial a las reivindIcaciones espaRolas en
Marruecos, y en febrero de 1941 suscribIó un acuerdo relativo a Tanger con su homólogo espaRol por el cual
me garantizaban su; derechos u intereses en la zona, Vid. CH. R. HAISTEAD y c. 3. HALSTEADI Ab~rted
Imperialism: Spain’s Occupation of langer 1940—1945’, Iberian Etudies, vol. 7,2 (1978>, FP’ S3—7I, yO.
SMYTH> op. cit., Pp. 97—99 y 135—172.

Estudiantes de Madrid, incorporada al efecto al Instituto de

EnseñanzaMedia “Ramiro de Maeztu”, para alojar en ella al hijo

del Jalifa del Protectorado español. El Emir Muley el Mehdi,

primogénito del mandatario marroquí, viajaría a la capital

española en el primer trimestre de 1940 para empezar el bachi-

llerato, 1 acompañé una misión de estudiantes instalada tam-

bién en el internado. El principe Huley el Mehdi cursaría pos-

teriormente en Madrid la carrera de Derecho.

Sin embargo> tales deferencias mostrarían pronto su sem-

blante más pragmático y menos altruista. En junio de 1940 las

tropas españolas se adueñaban de Tánger. El enclave norteafri-

cano> en estatuto internacional, suponía desde tiempo atrás

una de las reivindicaciones del irredentismo español. Aunque la

ocupación estuviera justificada como una medida provisional y a

título preventivo, esas condiciones tenían una interpretación

bastante flexible para los dirigentes franquistas> confiados en

que la victoria el Eje avalaría más adelante de forma defini-

tiva la política de hechos consumados del gobierno de Madrid,

No en vano la publicística española, evidentemente aleccionada

desde el poder, presentaba este suceso como una “reincorpo-

ración” del enclave al Protectorado español, obviando el térmi-

no de ocupación temporal£2 Y esto era sólo el principio.

El diseño estratégico español, aprovechando la renta de

coyuntura de la afinidad con las potencias fascistas> aspiraba
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a consumar los “derechos históricos” y las necesidades estraté-
gicas y económicas de la nación en Africa. La hora de ajustar

las cuentas a Francia parecía próxima. El medio para lograrlo
consistía en una recomposición del mapa colonial a expensas de

4>!
aquella que diese cima al manido testamento de Isabel la Cató-

iba. El “espacio vital” español abarcaba la totalidad del
1’ Magreb y el Oranesado, junto a las zonas circundantes del.

Sahara y Gabán. Evidentemente, el principal mecanismo empleado

para intentar hacer realidad la ampliación de la pujanza espa-

ñola en Africa fue la negociación diplomática, tanto con las

potencias del Eje como con la propia Francia de Vichy. A esa

1.conducta se añadiría una vertiente menos relevante en sí misma,

pero igualmente expresiva de la toma de posiciones que realiza-

ba el ejecutivo español para hacer valer sus potenciales desig—

nios expansivos.

.5

la secuencia de las disposiciones tomadas en el orden cul-

tural, con el ánimo de extender la implantación española de

este tipo en el espacio vital reivindicado> es suficientemente

ilustrativa de la tarea de preparación llevada a cabo a fin de

promocionar la dimensión africana de su política exterior. En
4 el epígrafe anterior apuntabamos las medidas tomadas por el

gobierno de Madrid, a partir del segundo semestre de 1941~ para

£ intensificar su presencia escolar en determinados puntos del

territorio colonial francés del norte de Africa donde estaban

instalados núcleos de población española. Simultáneamente, y es

de suponer que la coincidencia no era fruto de la casualidad,

tenía lugar una notable inquietud reguladora de los diversos

aspectos de la acción cultural española en su propia demarca-
otón colonial.

‘y
.5;
#t

En abril de 1941 una ordenanza del Alto Comisario estable-
ció un Patronato de Investigación y Alta Cultura de Marruecos>

heredero de las juntas de las primeras décadas del siglo. En
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mayo fue aprobado el reglamento de la Inspección General de

Excavaciones de la zona> ligada a la dirección del Museo Ar—

queológico de Tetuán. A finales de junio, un decreto emanado de

la Presidencia del Gobierno dictaba las normas para la provi-

sión de vacantes en las escuelas españolas y en las enseñanzas

de español de las escuelas árabes e israelitas existentes en la

zona del Protectorado de Marruecos. La decisión de proceder a

esta medida había partido del MAE, previo acuerdo con la Admi-

nistración de la zona del Protectorado y el MEN. Este último

departamento disponía al mes siguiente La convocatoria de opo-

siciones restringidas para cubrir esas plazas £7? También en

junio de 1941, el Instituto “General Franco” obtenía un local

propio y una partida del presupuesto de la zona para su mante-

nimiento. El organismo adquiría así carácter oficial., si bien

sus rasgos estaban esbozados desde los años de la guerra civil

como una entidad destinada a impulsar la investigación hispano-

árabe> réplica española al Instituto “Xuley el Hasan”. Su Di-

rector era Tomás García Figueras, nombrado en agosto de 1939

Secretario de la Alta Comisaría de España en Marruecot”’. Es e

mismo año se restructuró el Patronato de la fundación “Casa

Riera” de Tanger> colocada bajo la tutela religiosa’74.

Mayor trascendencia tuvo la creación de la Delegación de

172 Decreto de 24—VI y orden de 21—VII—1941. SUE, 7 y 22—Vll—1941. La disposición afectaba a ln
laestros nacionales del escalafón general que se encontrasen en mctivo y ‘depurados’. En la comisión
icleccionadora participaban un representante de la Dirección General de Marruecos y Colonias, el Asesor
Iécnico de Marruecos del MEN y el Inspector de ense5anza primaria en la zona. Ura orden de 16—IV—1942
reguló más tarde la ejecución de los preceptos anteriores, En adelante no habría mis concursos—exámenes

aspecla les para ocupar las plazas del Protectorado, que se cubrirían por concursos de méritos entre los
locentes pertenecientes al escalafón general.

173 La labor del Instituto ‘Francisco Franco’ resultó ciertamente fugar, pues en 1942 entró en un
paréntesis normativo para adaptar sus actividades a la nueva Delegación que se prolongarla hasta 1947.

174 Esta institución estaba subvencionada en principia por la Dirección Beneral de Marruecos y
:olonias, cubriendo la formación primaria y de segunda ensefianra, Junto a cursos de comercio impartidos no
161o entre la colonia espaRola sino también entre la población musulmana y hebrea. La fundación albergaba
Igualmente al Colegio Espdol del Sagrado Corazón a cargo de las Hermanos Marianistas.
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Educación y Cultura> por una ley de la Jefatura de Estado de

diciembre de 1941> dentro de l.a reorganización administrativa

que pretendía coordinar las distintas instancias del Proteoto—

rado&V~ La Delegación estaba integrada en la Secretaría Gene-

ral de la Alta Comisaría de España en Marruecos, con el objeti-

yo de dar unidad a los organismos encargados anteriormente de

la enseñanza y la cultura en la zona. Las funciones de la Dele-

gación quedaban repartidas de la siguiente forma:

a> Enseffanzaprimaria y inedia, en susdos ramas, marroquí y espaitola, y
dentro de la marroquí, la musulmanay la israelita. AS la parte mu-
sulmanase incluye la enseflanzaislámica y la general.

b> Enseilanzasuperior y especializada, que atenderáa los estudias
especialespara marroquíes, a los becarios en Españ’a y al Centro de
EstudiosMarroquíes.

o) Cultura> a cuyo cargo estarán las bibliotecas y hemeroteca;los
monumentos históricos y artísticos (Junta Superior de Nonunen tos,
Arqueología> Busco Arqueológico); los Museos; la investigación; las
publicaciones de tipo cultural, y, en general> las relaciones con
cuantos Organismos, Centros e Instituciones persigan el progresivo
aumento del nivel científico de la Zona y el renacimiento de la
cuíturs hispano-árabe.

d) Educación física. Deportes. Inspección médico-escolar.

e) Bellas Artes y Artes Indígenas. Cuanto se refier? al renacimientode

la artesanía marroquí. Escuelade Artes Indígenas~.

La Dirección de Enseñanza Marroquí y el Consejo Superior de

Enseffanza Islámica pasaron a depender de esta Delegación. Para

el puesto de Delegado fue designado García Figueras, que unía a

los cargos mencionados previamente su condición de acompañante

175 En el cuadro administrativo de la zona franquista los asuntos de! Protectorado fueron atribuidos
en febrero de 1938 a un Servicio Nacional de Marruecos y Colonias, dependiente de la Vicepresidencia del

• Bobierno, pasando en agosto de 1939 a integrarme de nuevo en el MAE con su anterior rango de Dirección

funeral. En enero de 1942 una nueva ley desgajaría otra ver esa dependencia del aparato diplomático, para
incorporarla £ la Presidencia del Soblerno. 3. 1. CORDEROTORRES: Oroanizacidn del Protectorado ...~ OP.

tít., vol, 1, Pp. 104—105.

176 Ley de 5—111—1941. ~flj, U—lll—1941.
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de Serrano Sufier en el viaje que éste realizara a Berlíxi en

septiembre da 1940, en calidad de asesor sobre las aspiraciones

españolas en el norte de Africa. La oentral.izacidn de todos los

asuntos culturales en un mismo organismo no llegó a completar-

se, al continuar funcionando al margen de l.a Delegación la Sec-

ción Técnica de Marruecos del MEN~7 Empero> esta disposición

traducía sí proposito de reafirmar la supervisión española en

el desarrollo cultural del Protectorado.

Todavía en agosto de 1942 una nueva ordenanza del Alto Co-

misario determinaba la formación de Juntas Regionales de ense-

flanza en varias localidades del Protectorado, Tales Juntas, que

actuarían como nexo entre las escuelas y la Del.egación, no po-

dían dejar de recordar en cuanto a su inspiración y cometidos

las recomendaciones realizadas en el informe de Ribera tras

recorrer la región en 1914”? Todo esa esfuerzo normativo debe

ponerse en relación con otra premisa contenida en las formula-

ciones de los teóricos del irredentismo español. Según se ale-

gaba, las pretensiones españolas estaban aliadas a las del na—

cionalisino marroquí, al defender ambos el indiscutible funda-

mento unitario del Imperio xerifiano. Puesto que el znanteni-

miento del statu quo africano devenía ya un principio insoste-

nible, cualquiera que fuese el resultado de la contienda mun-

dial, España debía hacer valer la “legitimidad” de sus aspira-

ciones coloniales’7! El énfasis que adquiría la ordenación de

177 Esta sección, dependiente de la Subsecretaría del PIEN, tenía a su cargo la tramitación de las
• cuestlcnes educativas en las plazas de soberanía y los centros espa5oles de la zona del Protectorado e

Iniluencla espalola en Africa, según la orden de 7—Xl—1939 por la que fue creada. l2E 23-11—1939. Por
arden del MEN de 27-VI—1942, sus servicios si Integraron en la Sección Central del citado ministerio.
lOMEN, 20-VII-1942.

176 Las Juntas fueron modificadas en diciembre de 1944, dictindose nuevas Intrucriones sobre su

1: funcionamiento en febrero de 1948. Finalmente, serían transformadas en Juntas de Educación y Cultura en
agosto de 1955. La normativa sobre estos órganos de actuación y vinculación puede seguirme en $~ VALDERRAMA
PIARTINEZo Historia de la acción cultural ..,, op. cit., PP. 133—148.

3. M. CORDEROTORRES: La misión africana ±.~, op. cit.~ p. 22.
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las cuestiones culturales presumiblemente estaba conectado con

esa visión globalizadora del papel español en el norte de Afri—

ca. Además, cooperaba a resaltar el pretendido talante renova-

dor del “Nuevo Estado”, impulsor en Marruecos de:

«una labor de comprensiónhacia las aspiraciones nacionalistas,
que le valió la colaboración de sus más prestigiososelementos>
no sólo de nuestra Zona> pues la masa marroquí adivinó en Españ’a
el paladín europeo del movimiento islámico en generaí>fr.

Pero a partir del Ciltimo trimestre de 1942 los anhelos ex-

pansivos en Africa dieron paso rápidamente a una actitud de

expectativa, ante el desarrollo de los acontecimientos bélicos

que tenían lugar en los márgenes del territorio colonial espa-

fiel. Si bien los mandatarios aliados garantizaron oportunamente

que el despliegue militar no afectaría a ninguna porción de so-

beranía española> su ofensiva echaba por tierra las veleidades

reivindicativas de la dictadura franquista y contribuiría deci—

sivamente a poner en sordina los esfuerzos de distinta índole

perfilados con antelación para sustentarías. Pese a la habitual

carga apologética de las manifestaciones de los acólitos del

franquismo al referirse a la dimensión africana del “Nuevo Es-

tado”> lo cierto es que buena parte de las bases de la actua—

ci6n realizada con posterioridad a 1936, o si se prefiero 1937,

estaban ya delimitadas previamente. Sin ánimo de hacer asevera-

ciones categóricas a este respecto> que requerirían por supues-

to una profundización más específica en las fuentes documenta-

les sobre el tema, sí puede avanzarse como mera hipótesis que

la dictadura implantada en España a partir de 1939 actuó, de un

lado, a rennolque de las demandas de la administración autócto-

na> y del otro> modulando sus iniciativas a requerimientos al-

ternativos de su propia política exteriOr, Ambos factores pesa-

ron más que la supuesta sensibilidad de las autoridades españo—

leo Ibídem, p. 21.
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0 las del período hacia su misión, desinteresada y permanente,

~ “nación protectora”. Pero, insistimos, esta es una deduc-

ción insuficientemente contrastada por el autor de estas pági-

nas y que necesitaría una investigación puntual más exhaustiva.

~El resultado de la misma> sin duda, contribuiría a desmontar

ciertas lecturas interesadas, en sentido positivo o negativo, a

propósito de la actitud de tutela española en el campo cultural

y, en definitiva, de su verosímil colaboración en este aspecto

con relación al proceso de emancipación marroquí.

it

Menor contenido polémico presentaban otras vertientes de la

acción cultural exterior desarrolladas a lo largo de aquellos

anos. El gobierno portugués> a diferencia de lo que ocurriera

con el vecino transpirenaico> pronto decantó su apoyo durante

ji 1
a pasada pugna interior hacia el bando sublevado. Tal toma de

posición supuso un factor propicio para la aproximación penin—

su lar y, en marzo de 1939, las autoridades de Burgos rubricaron

un Tratado de Amistad y no Agresión con Portugal de carácter

defensivo’0~ Casi un año y medio después> el tratado fue ar—

puado con un Protocolo Adicional> mecanismo inspirado desde

fi Lisboa para prevenir posibles complicaciones ante el desborda—

miento de la situación bélica en Europa favorable a Alemania y

la tentación beligerante del régimen franquista; sin que deja—

ran de producirse entonces ciertos intentos españoles de sepa—
rar a Portugal de su alianza con Gran Bretafía y asociarla a la

política exterior del gobierno de Madrid> mediante la firma de

un pacto militar. La amenaza de una ocupación anglosajona de

las posesiones insulares portuguesas en el Atlántico> con im—

previsibles consecuencias posteriores para el propio territorio

101 Vid CH, R. HALSTEADo • Peninsular Purposel Portugal and ¡ti Treaty of Frfrndship md Non-figgres”

Y> libo mlth Spain’, II Político. Rlvista di Science Politiche, vol. 45, 2 (1980>, pp. 287-51.1; E. SACRISTAN:
Aelaciones peninsulares durante la segunda guerra mundial’, Proserpina

1 1 (1184), PP. 14&—148, y M 8.
ÉO~E¡ d e las HERAS y E. SACRISTAN: ‘EspaRa y Portugal durante la megunda guerra mundial’, Espacio. Tlemoo y
Forma, Serie Y, Historia Contemporánea, 2 <1989), pp~ 210’212.
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metropolitano e indirectamente para el radio de soberanía espa-

flola, reactivaría más tarde los cauces diplomáticos hispano—

lusos. Los acuerdos previos sentarían las bases de una relación •

• bilateral que iría haciéndose más sólida conforme el curso de

los sucesos internacionales fortaleció la postura rn5tua de

neutralidad, cooperando a mantener fuera del conflicto a ambas

naciones

Las relaciones culturales con el pais vecino procuraron

favorecer el camino hacia la compenetración peninsular. Los

centros docentes en Portugal reanudaron plenamente sus activi-

dades una vez concluida la guerra civil. El Instituto Espafiol

de Lisboa continnó siendo el foco más destacado de la acción

cultural en suelo luso. En su dirección permaneció Eugenio

Montes, que ocupó también el puesto de lector en la capital

portuguesa y desde mayo de 1941. adquirió el rango de Agregado

cultural en Lisboa. Tal y como dictaminara la JEiC tiempo atrás>

la estructura del Instituto fue reformada para responder:

«a la finalidad de evitar .la desnacionalizaciónde los emigran-
tes espailoles, demasiadofrecuente por desgracia; para conservar
la lenta patria y el sentido espaliol en ellos y sobre talo en
sushijos, procurando al mismo tiempoelevar su condición social
mediante una cultura del espíritu espsii’ol, lo quedignificaría
nuestra colonia, hoy todavía en situación e ia~ferioridad social
con relación a las otras colonias extranjeras>)

Las materias impartidas por el Instituto seguían el plan

vigente del Bachillerato espat!ol y estaban homologadas al mis-

mo, autorizándosele a realizar exámenes de estado en sus pro—

182 E. SACRISTÁN, art cit., PP. 148—150; M. 8. SOMEZ de las SERÁS y!. SACRISTÁN, art, cit., Pp.
213—220; CH. A, HALSTEAD~ ‘Consistent and total Peril froa Every Side: Portugal md iii 1940 Protocol with
Spain”, Iberian Etudies, Vol, 3,1(1974), pp. 15—28, y ~.—J.RUHL, op. cl., pp~ 77—BIs

183 9nstltuto Español en Lisboa’, Memoria de la dRO ‘n, dcc. cH. ANA!, A—210515.

s
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pias dependencias a partir de febrero de 1.941.’~? Como comple-

monto de las disciplinas recogidas en el cuadro de estudios>

ese mismo affo se inició un curso nocturno de divulgación cultu-

ral. Su programa agrupaba desde la lengua espafiola hasta las

matemáticas o las ciencias naturales y físico—químicas, abun-

dando simultáneamente en contenidos de formación “doctrinal”

tales como la “Patria espafiola” o el “Hogar y la escuela”. Ano—

ja al Instituto quedó emplazada una escuela espafiola que junto

a otra adscrita al “Auxilio Social”, destinada a los hijos de

las familias más pobres de la colonia, cubrían las necesidades

de la ensefianza primaria.

El Instituto completaba su labor con el fomento del acerca-

miento cultural hispano-portugués. Para ello> organizó confe-

rencias a cargo de los profesores del centro o de otros ponen-

tes desplazados desde Espaf¶a a tal finX~ En una línea seme-

jante cabría citar las emisiones de espafiol con periodicidad

bisemanal que efectuaba la emisora nacional de Radio Lisboa, en

las que participaron el subdirector del Museo del Prado, Sán-

chez Cantón> y el compositor Ernesto Halffter. También favore-

ció la celebración de exposiciones de pintura espaflola o los

festivales y conciertos musicales. Faceta esta última, a). igual

104 ¡~~¡¡jI 10—111 y 25—VIII—1941, Esa disposición seria prorrogada con posterioridad.

125 Entre los que podría mencionarse a fierardo Diego, Dámaso Alonso, Guillermo Diaz Plala1 Julio
palacios, José ML Alfaro, José Camón Amar o Jijilan PIarlas. también acudieron a Portugal, Invitados
frecuentemente por organismos oficiales o instituciones portuguesas, otros conferenciantes espdoles, asil
~ománCasares —profesor de la Facultad de Farmacia de Madrid—; Miguel Catalán —Director de Instituto
Rocitefeller en Espa5a—; Emilio García Gómez —Académico de la Historia—; Jaime Masaveu —profesor de la
iniversidad Central—; el bacteriólogo José KA. Roselí, junto a un buen numero de especialistas de distintas
ramas de la Medicina, como los doctores Clavero —Director del Instituto Nacional de Sanidad de Madrid—,
~uigvert—Director del Instituto de Urología de fiarcelona—, Sanz Ibá~ez, González Suarez o Salgado. En
condiciones similares viajaron a Espa~a, entre otros: Costa Lobo —Director del Observatorio Astronómico de
~o1mbra—pCardoso Pintos —Subdirector del Museo Janelas Verdes de Llsboa—j Celestino Da Costa —catedrático
de Histología de la Facultad de Medicina de Lisboa—; Costa Sacadura —Director de la Maternidad de Lisbor;
~lmarqués de Carvaiho —catedrática de la Universidad de Oporto—; el radiólogo Cervaiho; el antropólogo
Mendes Sarcia, o Antonio Ferro, ‘Conferenciantes espaEoles en el edranlero y conferenciantes extranjeros
en Espa~a’, Memoria de la JRC ..., doc. cd. AIIAE, R—2165/5.
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que ocurriera con Alemania, empleada en el transcurso de esos

años como otro de los elementos habituales de relación cultu-

ral, con giras de orquestas y actuaciones de directores, solis-

tas o compañías líricas.

En cuanto al resto de los establecimientos docentes exis-

tentes en Portugal con antelación a la contienda civil> la

escuela de Oporto fue restablecida en 1939 en el edificio de la

Gasa de España, pasando a denominarse Colegio Oficial Español.

Este centro compaginabasus clases de enseñanza primaria con

cursos nocturnos superiores de lengua y literatura españolas, a

los que asistían alumnos de formación universitaria. El colegio

contaba con una biblioteca de carácter circulante que reunía

los libros donados por la SRC y el Patronato de Cultura Popular

de Madrid, además de una pequeña discoteca de música regional

enviada asimismo por la SRC. Ese material discográfico era uti—

lizado para las emisiones de música española que realizaba la

emisora de radio de Oporto con la intervención del colegio. La

escuela de Elvas> en cambio> no volvería a abrir sus puertas.

La SRC no se limitó a financiar buena parte de esas activi—

dadestt En 1940 contribuyó a preparar la representación espa—

hola que asistió a la Exposición del Hundo Portugués> dedicada

a conmemorar los centenarios de la independencia y restauración

de esta nación. Con tal motivo, se envió a Lisboa una muestra

de objetos de arte, manuscritos y cartografía portugueses per-

tenecientes a diversos museos, archivos> bibliotecas y centros

oficiales españoles, además de las cesiones para la ocasión

realizadas por colecciones particulares o instituciones reli—

~ Tanto en lo relativo al Instituto Espa~oi coso a las escuelas, la SRC costeaba el sostenimiento
del profesorado especial y auxiliar, del personal subalterno, del material y de los alquileres del local,
El MEN sufragaba los sueldos de los profesores y los catedráticos, Las cantidades asignadas por el MAS al
coniunto de la acción cultural en Portugal registraron las vartaciones siguientesi en 1939, 203.500
pesetas~ en 1940 y 1941, 280.000 pesetas, finalsente en 1942, 240,000 pesetas
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giosas; la muestra quedó instalada en el Monasterio de los Je—

rónimos de Belem. El profesor Elias Tormo cuidó la reproducción

del códice Os desenhos das antiwnalhas que vió Prannisco

dDIl.anIa, depositado en la biblioteca del Monasterio del Esco-
rial, acordándosepatrocinar la edición de una serie de estu-

dios sobre asuntos hispano—portugueses.A los actos conmemora—
A

tivos no faltó una comitiva de intelectuales españoles> acompa-

ñada por miembros de la Orquesta y el Teatro Nacionales que

dieron varios conciertos y pusieron en escena obras del teatro

clásico español de temática portuguesa durante el tiempo que

duraron los festejos de los centenarios

Análogamente> la SEO favoreció el intercambio cultural en-

tire estudiantes de ambos países, comenzado con el viaje a Espa-

Ha de alumnos portugueses del Instituto Superior de Agronomía

de Lisboa, invitados por la Escuela de Ingenieros Agrónomos de

Madrid. La visita fue correspondida con la que realizaron estu-

diantes del centro madrileño a la nación vecina. En este perío-

do se desplazaron igualmente al territorio luso otras comitivas

estudiantiles o docentes españolas, como la integrada por com-

ponentes de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid,

otra de profesores de la Escuela de Ingenieros de Industrias

Textiles de Tarrasa, o la formada por cursillistas de la Escue-

la Social de Madrid dependiente del Ministerio de Trabajo. En

contrapartida, la SEO subvencionó parcialmente una excursión a

Madrid de los alumnos de las clases de lengua y literatura es-

pañolas de ~ Por otro lado> colaboró con la Asociación

Española para el Progreso de las Ciencias, a cuyo XVI congreso

reunido en Zaragoza asistió una nutrida delegación lusa y que

constituyó un mecanismo de vinculación cultural hispano—portu-

guasa en años sucesivos> de hecho la siguiente convocatoria de

187 Los pormenores de la participación espa~ola en AMPE, R—1381/IE, R4382115 y R438311—5.

lee El intercambio estudiantil puede seguirse en AME, R—I5S4(4, R’1386111, y R—17241133 y 137430.
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la Asociación tuvo lugar en Oporto en 1942. El 0510> por su

parte, concedió veinte becas para estudiantes lusitanos que

desearanasistir a los cursos de verano de Jaca y Santander~

En Andorra las escuelas dependientes del XAE comenzaron a

funcionar con regularidad en el curso 1939-40, previa autoriza—

ción del Obispo de La Seo de Urgel. Las clases estaban dividi-

das por sexos> de tal forma que mientras los colegios de algu-

nas localidades contaban con maestros y maestras (Encannp, Cani—

lío, La Massana y Ordino>. otras sólo disponían de escuelas

para alumnos varones (San Julián de Loira y Andorra la Vieja>.

En estas dos últimas poblaciones y en Las Escaldas la BRO tam-

bién subvencionó a colegios de religiosos con clases para niños

y finas. A partir de 1942, el Estado español acordé la conce-

sión de cinco becas para estudios de Artesanía y Agricultura a

cursar en centros catalanes> y seis para alumnos de Bachille-

rato en el Instituto de La Seo de Urgel. Ese mismo año se ms—

taló en la capital del Principado una biblioteca circulante

repartida en dos secciones, niflos y adultos, donde abundaban

las lecturas <<de sentido patriótico y español>>. Igualmente,

se promocionó la creación de un circulo pedagógico con la in-

tervención de todos los docentes, de cara a. favorecer la inten-

sificación de los ejércicios de lengua espaHola al lado de la

<<orientación cristiana y patriótica de la ensefianza>>. Con

idéntico móvil “hispanizante”, desde 1941 empezaron a realizar—

se excursiones escolares a España al finalizar cada curso. Tras

sucesivos viajes a puntos de Cataluña y Aragón, la experiencia

culminó en 1944 con el proyecto de colonia escolar en la playa

de Salou a cargo de «un Director, un Capellán, un Maestro y

una Maestra>> >~¶>

ze~ ‘Varios’, Memoria de la JRC ~., doc. cit. AMÁE, R—210515.

~ La partida dedicada en los presupuestos de la SRC para las escuelas en Andorra fue creciendo pro-
gresivamente conforme éstas iban organizándose e incrementaban sus actividades y prestaciones. En 1939 los
recursos económicos librados a tal fin eran apenas ~,000pesetas, que ascendían a 50.000 pesetas en 1940,
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90000 pesetas en 1941 y 130,000 pesetas en 1942. Una exposición más detallada de Ii labor de esos estable-
~< cimientos escolares en ‘Escuelas Espafiolas de té EnseBanza’, Memoria de la JRC •n, dcc. cit, ÁMAE, R’

2105/SI

‘~‘ Vid, las páginas que le dedica el capitulo ‘Lectorados de Lengua y Literatura Espa~la en el
Extranjero’, de la Memoria de la JRC ,~., doc. cit. AMAE, R’210515.

Un carácter particular tuvieron además en escs años las

relaciones culturales con Rumania. La iniciativa de la lectora

en Bucarest, M~. Victoria Jimenez Orozat, la aportación de un

miembro de la colonia española y el apoyo del representante di-

ploinático acreditado ante aquel país> permitieron la creación

en diciembre de 1941 de la Misión Cultural española que estuvo

a cargo de la primera. Según los informes de la SRC> fue uno de

los fonos de irradiación cultural más florecientes en aquel pe-

nodo, abarcando una amplia gama de actividades y obteniendo

una destacadarepercusión en la capital rumana. La SRC subven-

cionó especialmente sus tareas en el lapso que duró su funcio—

namiento, sobre cuyo resultado favorable da idea el hecho de

que en el curso 1941-1942 se desplazaran a España, por sus

propios medios, estudiantes rumanos que deseaban completar su

formación en centros docentes espafloles’9t

Para respaldar la intensificación de esas relaciones> los

gobiernos de ambos países suscribieron en marzo de 1942 un

Acuerdo cultural. Tras el convenio con Alemania de 1939 —no

ratificado-, era la primera medida de este tipo asumidapor el

Estado franquista y> a la postre, representó junto al acuerdo

firmado con Argentina meses despuésuno de los escasoscompro-

mises de tal género alcanzadosdurante la guerra mundial. Su

ámbito de aplicación incluía aspectos tales como: el intercam-

bio cultural en los campos de la ciencia, la literatura, la

música, la pintura> la cinematografía, la radiodifusión> etc.;

la creación de lectorados o cátedras de las respectivas cultu-

ras e idiomas en las universidades y Escuelas superiores; el
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intercambio de conferenciantes, profesores y alumnos entre las

Universidades u otros centros docentes y científicos> junto a

idéntica medida en el terreno de las publicaciones> revistas y

libros de carácter técnico> literario o artístico; además de la

constitución en Madrid y en Bucarest de sendas Asociaciones

Trajano de colaboración hispano—rumana’~? En el mes de agosto

el acuerdo comenzaba a rendir sus frutos, al establecer el

gobierno rumano una cátedra de Lengua y Literatura españolas en

la Universidad de Bucarest, a la que correspondió en recipro-

ciclad su homólogo español instituyendo otra plaza de estudios

voluntarios de Lengua y Literatura rumanas en la Universidad de

liad r id’>9~.

Hay que añadir, por último> otros des establecimientos sub-

vencionados por la SEO que obedecían a iniciativas de tipo más

puntual. De un lado, la escuela de El Cairo, a cargo del lector

nombrado en aquella localidad en 1939, donde se impartían cla-

ses de lengua y literatura españolas, español comercial y dibu—

jo artístico, al lado de cursos y conferencias para adultos.

Del otro> la Misión española de Bombay> sostenida por los pa-

dres jesuitas, que atendía a las escuelas de segunda enseñanza

de San Javier y Sta. María en Bombay, Estanislao en Bandra y

San Javier en Ahmedabad. En estos centros> debido a los proble—

mas causados por la guerra para la dotación de profesores de

las clases de lengua española, los fondos concedidos por la 3RO

se dedicaron a la adquisicit5n de libros españoles con destino a

la biblioteca de la Misión en el Instituto de Historia de la

India ‘~?

~ ‘Acuerdo cultural entre Espa~a y Rumania’, 5—111—1942. IDE
1 11’dll—1942.

193 La creación de las respectivas plazas de Lengua y Literatura apareció recogida en el BOMEN, ¡

VIII— 1942

‘Escuelas Espa~olas de 1! Ense5anza’, Mtmoria de la JRC ...,doc. cit. AMAE, R-2105/5.
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5.— «Restauraci6n dc .18 conciencia unitaria del mundo

hispánico».

En el transcurso de la contienda española la identificación

ideológica de buena parte de los mandatarios latinoamericanos

favoreció globalmente a la zona franquista, aunque sus conse-

cuencias inmediatas habían sido atenuadas en proporción desi-

gual por la presión de los sectores democráticos que alzaron la

bandera de la República españolacomo un elemento aglutinante

de oposición política, a la que se sumaron los efectos de la

postura de neutralidad norteamericana y las decisiones colecti-

vas emanadas de las reuniones panamericanas ~. De oualciuier

forma, la imagen de España al otro lado del océano se había

fragmentado inevitablemente y, lo que resultaba más problemáti-

oc para el régimen establecido en la península, importantes

capas de población se habían ido distanciando de un etéreo re-

sorte emocional que, en lo sucesivo, cobraría una materializa—

ción más tangible, más cotidiana, por la presencia del exilio

republicano en América. Las actitudes respecto a la antigua

metrópoli se integrarían con mucha mayor intensidad que antes

en el contexto político del momento, en el revuelto panorama

internacional de aquellos años. La simiente del antifascismo Y

de la repulsa a la dictadura espaffola, a la Que 55 vincularía

cada vez más directamente con los países del Eje> germinaría en

‘ R. M. PARDO SANZ: ~anuerra civil ..., op. cit., p. 239.
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el terreno abonado por las repercusionesde la guerra civil.

Si la nueva conflagración armada desatada en Europa acallé

tras la victoria germana a la emigración política que se habla

instalado en algunos de los países del viejo continente, parti-

cularmente en Francia, el efecto entre la oposición republicana

que habla llegado a la otra orilla del Atlántico fue más bien

el inverso. En adelante, conforme las relaciones del régimen de

Franco con las naciones del Eje fueron estrechándose, los exi-

liados españoles más comprometidos procuraron destacar el per-

fil totalitario de la dictadura peninsular en contraste con la

opción democrática que representaba la España republicana,

derrotada pero con espíritu de resistencia. Los grupos intelec-

tuales más activos, a través de su propaganda, de sus activida-

des, tendieron a plantear ante la opinión pública de los paises

de acogida el dilema entre libertad y fascismo, términos que ya

sirvieron como principios movilizadores en la reciente lucha

española, y que poco a poco iban adquiriendo contornos mundia-

les debido a la voluntad expansionista de los sistemas políti-

cos totalitarios. La fuerza de los hechos hizo en buena medida

realidad un proyecto esbozado anteriormente por el ex—Embajador

republicano en Buenos Aires, Oseorio y Gallardo. A la altura de

agosto dc 1936, en un despacho dirigido al Ministro de Estado>

sugería algo así como que la España republicana se convirtiera

en la conciencia antifascista de América Latina, atribuyendo a

esa eventual campaña <<los caracteres de una verdadera recon—

quista espiritual>>. Para ello, contemplaba como un recurso

fundamental enviar al continente americano a misioneros de la

cultura española.

«Las gentesde América se entusiasmaríansi vieran desfilar por
aquí los grandes valores intelectuales que están al lado de la
República. Toda vía se me ocurre que cabría hacer una exhibición
de la labor cultural que la República ha realizado en medio de la
guerra, puestodo el mundo se darla cuenta de que le obra alcanza
los límites de lo legendario. Quiero decir> podrían llegar aquí
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figuras eminentesde la ciencia y la pedagogíay no sólo dar cap-
ferencias e>plicativ3s de lo realizado, sino presentar e.xpos:-
ciones que recorrerían todo el país sobre la labor docentede le
República> lo construidopor nosotrosy destruido por nuestros
invasores, la salvaoión de los tesoros artísticos, las nuevas
publicaciones que la guerra ha alumbrado pro.Zlfioamente (..3.
Toda esta tarea debería tener una inspiración no proclamadasino
infiltrada: la de demostrarque los pueblosnecesitansalvar su
inteligencia para defendersu libertad, y que la invpsidn fascis-
ta significarla la servidumbrey el embrutecimiento»’.

Por una de esas curiosas paradojas que a veces depara la

historia> las palabras del entonces Embajador republicano

tendrían un amargo carácter premonitorio. Los emisarios cul-

turales a que se refería Ossorio y Gallardo se trasladarían a

aquella región en una proporción mucho más elevada de lo que

éste posiblemente hubiera concebido en sus presupuestos más

optimistas. No obstante, su desplazamiento fue consecuencia de

un forzado destierro y no de una voluntaria finalidad propa-

gandística. Su llegada a América se produciría en calidad de

huidos, de prófugos de una tierra en que sus ideales hablan

sido aniquilados a sangre y fuego> de ciudadanos leales a un

gobierno expatriado y no de portavoces de un proyecto esperan-

zador de regeneración nacional. Pese a todo, el resultado de su

asentamiento americano se orientaría hasta cierto punto, como

ya avanzabamos, en la línea del plan insinuado tiempo atrás.

Mientras en el plano político la conjunción de las fuerzas

de oposición en el exilio tropezaba con las desavenencias

fraccionales que se habían puesto de relieve en el curso de la

contienda españolaS, en el ámbito cultural esa fragmentación

2 Sobre una oolítica hisoano—aaerlcana1 4—vIíI—1931. AMAE1 R-998/13. Apándice documental1 apartado

tu cero.

S 4. HEINE: La ooosiclón política al trannuisbo. Da 1939 a 1952, Eircelofla, Crítica, 1993, Pp. 125 y
si. Un interesante esquema interpretativo sobrs los alimentos y etapas del exilio político espaRol hasta
los ¡ludiAn de la posguerra mundial en 3. AROBIESUI: Francisco tarao Caballero en el exilio. La ~lt1a&
etna de un líder obrero, Nadrid, fundación Largo Caballero, 1990, pp. 3~-59, Una panorámica más general en
1, MARICHALi ‘La, fases políticas del exilio (1939—1975)’, Ch LLII.illL....u.z., op. cH., vol. II, Pp. 229



361

quedaba paliada por la aspiración de preservar los frutos del

notable impulso intelectual español del primer tercio de siglo

y por la necesidad de adaptación de esos sectores profesionales

a las sociedades a que ahora se incorporaban. Al lado del con-

tingente de intelectuales y científicos españoles que accedie-

ron a diversos grados de la docencia y la investigación en los

distintos paises latinoamericanos, hay que señalar las institu-

ciones culturales y de enseñanza erigidas por ellos mismos como

medio de trabajo y foro educativo para la propia emigración

infantil o adulta.

La nación mexicana fue indudablemente, por su carácter de

principal centro de recepción de exiliados republicanos en

América Latina, el núcleo sobresaliente de la difusión cultural

de esa Esnaf¶a oere~rina4. A la fundación de la Gasa de España,

a iniciativa de las autoridades de este país y luego transfor-

mada en el Colegio de México, se añadieron la Academia Hispano—

Mexicana, el Instituto Luis Vives, el Colegio Ruiz de Alarcón o

el Colegio Madrid. Igualmente quedaría instalada en este país

desde 1S40 la Junta de Cultura Española, constituida en París a

comienzos del año anterior. En Cuba también desarrollarían una

labor análoga> aunque con un radio de actuación más modesto,

entidades como la Casa de la Cultura y Asistencia Social, o la

~ Este fue .1 titulo de la revista de periodicidad mensual editada por la Junta de Cultura Espaflola a
partir de febrero de 1940, con el propósito de mantener e impulsar el aliento cultural del exilio intelec-
tual, El contenida de ese árgano de expresión tenía pese a todo una fuerte connotación •espaKolista, difí-
cilmente aceptable para la susceptibilidad mexicana

1 razón que unida a los apuros económicos de la subli—
catión al poco tiempo de su lanzamiento motivaron su transformación a principios de 1942 en ~fl4irfl2i
híricanos, La nueva revista, concebida ya como una empresa mixta hispano—mexicafla y cosi un nf oque más
amplio de dimensión americanista se convirtió en uno de los vehículos de difusión cultural más laportantes
del continente, a cuya continuidad e influencia colaboraron notablemente desde sus diferentes lugares de
residencia los intelectuales exiliados, Sobre la publicación oficial de la Junta vid. el e,~sayo de F.
CAUDET: cultura y exilio. La revista «EnaNa Perearina» (19401, Valencia, Fernando Torres Editor, 1976, y
M. ANDUJARi ‘Las revistas culturales y literarias del exilio en Hhspanoaeórlca’, en 3. L. AULLAN (din’
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Escuela Libre de La Habana. En Chile se proyectó establecer una

Universidad de Estudios Hispánicos> que tuvo en Pablo Neruda a

su promotor más destacado. A todo ello es agregaría la colabo-

ración o protagonismo de los exiliados en empresas culturales

autóctonas —teatro, cinematografía, arte> música—, en la prensa

y en publicaciones periódicas, o su valiosa aportación en el

desarrollo de la industria editorial de algunos paises —Méjico

y Argentina fundamentalmente—.

La trayectoria de ese conjunto de vivencias, del acopla-

miento a su nuevo habitat del primer exilio masivo de intelec-

tuales españoles realizado a las repúblicas americanas desde su

independencia, fue acompañada originariamente por ese afán de

generar en aquel subcontinente la conciencia antifascista a que

aludíamos previamente. No en vano esa emigración se caracterizó

por su adhesión a la quebrantada legalidad republicana, que

tendría azarosa continuidad institucional por el manteninierito,

cuando menos nominal, de sus 6rganos de gobierno. Una cosa era

la derrota y otra distinta darse por vencidos, de ahí que el

exilio español intentara aprovechar la situación oreada por la

guerra mundial para capitalizar su oposición a la dictadura, La

presencia en América de una nutrida e ilustre representación de

intelectuales y políticos exiliados tuvo su reflejo en la acen—

~ Para una ampliación de la actividad cultural desplegada por esos inte]ectuales y cientificoi
esiaRoles que se desplazaron a distintos puntos de América vid. F. de los RíOS: ‘Intellectual activities of
Sp¿nish refugees in Latín America’, in Intellectual Trende in Latín America, Austín, University of Texas
Presa, 1145, pp. 66-91; J. del AMO y CH. SHELBY: La obra impresa de los intelectuales espaRoles en Aaérica

.

l~~FJ3it Califarnia, Stanford University Presa, 1950; junto a las colaboraciones recogida. en la abra ya
mencionada sobre el exilio espaNol dirigida por 4, L. APELLAN, y particularmente Y. LLORENSi ‘La emigritióii
republicana de 1939’, vol, 1, pp. 125—200, M. ANDUJAR, art. cH., vol, III, Pp. 23—92, C. SÁENZ de la
CAtZADAi ‘Educación y Pedagogía’, vol. III, pp. 211—279, y E. BARCIA CAMARERO, art, cli., pp. 191—243. Las
caracterlíticas y focos de asentamiento de la población espaRola desplazada a América Latina también pueden
seguirme en 3. RUBIO, op. cit., vol, 1, pp. 157—119 y 230-265. MIs detalles en torno a los estableciaientoi
republicano, de tipo cultural creados en Méjico en P. U. PASEN, op. cit., Pp. 94—89. Sobre las entidades
culturales que actuaron en Cuba proporciona algunos datos C. NARANJOflOVIO, op. cit,, PP. 119—122, 166—169
y 190-192, La referencia del proyectode la Universidad de Estudios Hispánicos de Santiago de Chile está
tomada de 9. 1, SULDAINI ‘El exilio republicano en Chile (1939—1945)’, en La onosicifin ml réole,n..., OP.
clt., t. 1, vol, 2, p. 264.
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~ Vid. 3. L. ABELLÁNu De la guerracivil al exilio republicano1193&—19771, Madrid, Mezquita, 1983,
pp. 60—64 y 104—112, y la obra de contenido más general de L. FERMII Inmigrantes ilustres. La historia de

~ la mioración cultural eurooea 1930—41, henos Aires, Ediciones BiblioaráfiCas ameba, 1971.

Para el puesto de Ministro plenipotenciarioen Uruguay fue designado José Ml. Doussinague,los
cargos de Embajadore¡ en el resto de los paises mencionados correspondieron a ?ablo de Churruca y Dotres —

Perú-, Raimundo Fernández Cuesta —Brasil—, y Juan 1. tuca de Tena —Chile—. DL 6—VI! y 12—111—1939. El
nosbraslento del Ministro en Uruguay quedaría en suspenso poco después. Tampoco el embajador espahí en
Chile se incorporarla a su destino hasta enero de 1941, una vez solventados los incidentes que dieron lugar

tuación de las criticas a las iniciativas del régimen en la

región. Rechazo que trascendería solidariamente a sectores

sociales de los países de acogida. A ello contribuirían, desde

luego, la propia coyuntura internacional y la presión en ascen-

so de los Estados Unidos frente a los despliegues de los movi-

mientos totalitarios europeos en la zona. Pero, además> ten-

drian una significación nada desdeñable tanto la magnitud cul-

tural en términos cuantitativos y cualitativos de ese forzado

destierro, como su convergencia con otras corrientes migrato-

rias del viejo continente> provocadas por las secuelas represi-

vas de la llegada al poder del fascismo italiano y el tialismo

alemán o por los diversos éxodos a que daría lugar la crisis

bélica6.

Ese proceso> sin embargo> no entraría en su fase álgida

hasta algún tiempo después. Por el momento, en la primavera de

1939, se sucedían diversas negociaciones a). objeto de proceder

a la normalizacidn de las relaciones diplomáticas entre el

gobierno establecido en España y sus homólogos de América Lati-

na, a excepción de Méjico. Los asuntos pendientes abarcaban una

amplia gama de cuestiones; desbloqueo de divisas> repatriacio-

nes, prisioneros de guerra, asilados en la Embajadas, firma de

acuerdos comerciales y, claro está, la situación y actividades

del exilio político republicano. En el segundo semestre de ese

año se efectuaron, asimismo, varios nombramientos para cubrir

la jefatura de las misiones diplomáticas acreditadas sri Uru-

guay, Perú, Brasil y Chile7. Entretanto, la guerra estallaba en
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Europa.

La posición de las naciones americanas ante las potencias

beligerantes quedó determinada, en principio, en la 1 reunión

consultiva de los Ministros de Relaciones Exteriores de los

Estados americanos, celebrada en Panamá del 23 de septiembre al

3 de octubre de 1239. A consecuencia de la misma, los países

americanos emitieron una declaración general de neutralidad

comprometiéndosea permaneceral margen del conflicto, a la par

que proclamaron una zona hemisférica de seguridad que habría de

ser respetada por los contendientes y establecieron sendos

Comités ínter-Americanos, uno de Neutralidad y otro Consultivo

Financiero y Económico. El primero debía velar por el cumpli-

miento de las disposiciones en materia de seguridad hemisféri-

ca> el segundo quedaba encargado de fomentar la coordinación

económica continental para mitigar los efectos negativos de La

guerra y la dislocación del comercio internaciona)?. El mante-

nimiento de la neutralidad americana se ajustaba a los objeti-

vos que tanto el gobierno alemán como el italiano habían reco-

mendado con anterioridad a sus representantes diplomáticos en

la zona9. Ello no obstaba para que se acreoentaran los esfuer-

zas de las autoridades norteamericanas encaminados a prevenir

la extensión de la propaganda e influencia de las corrientes

fascistas en la región> ya expresados con ocasión de la Confe-

rencia Panamericana de Lima. La Falange, y por extensión el

régimen político al que representaba, quedaban asimilados en su

campaña con los propósitos de las naciones totalitarias euro-

peas. Pero en España, aunque las posibles implicaciones de esa

a la ruptura de relaciones diplomáticas entre ambos paises desde Julio hasta octubre de 1940.

8 R. A. IIUHPHREYS, op. cit., vol. 1, pp. 43—46, y O. EDERONER, op. cit., p. 243,

~ Desde mediados de ese do la política de BerlLn y Roma hacia América Latina experimentó una
progresiva coincidencia táctica que se haría más acusada en lo sucesivo, M. MUSNAINIí hiaun11niJ~l1fiuidS.¡
m.~.,., op. cfi., pp. 194-211.
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actitud intranquilizaban la prevención de algunos> también

azuzaban las expectativas de otros.

5.1..- Un antecedente organizativo y doctrinal: la

Asociación Cultural Hispano—Americana.

Desde el comienzo de las hostilidades en Europa la proyec-

ción hacia América Latina cobro renovada audiencia como una

opción internacional preferente del régimen espaifol. La litera-

tura sobre el tema adquirid una excepcional eclosión, abundando

principalmente los panegíricos históricos en los que, a partir

de una reivindicación de la <<obra de España en América>>, se

filtraban consideraciones en torno a los fundamentos y pervi-

vencia de la conciencia hispánicas? No faltaron> sin embargo,

obras que analizasen más directamente desde la óptica política

la importancia coetáneade las relaciones de España con la

zona.

La dimensión americanista apareció enunciada como un “punto

cardinal” de la política exterior española, el resultado de una

vinculación histórica secular puesta en peligro por el <<neo—

monroismo>>, cuyas tendencias aislacionistas frente a Europa

había que contrarrestar como paso previo para la recuperación

de la influencia española9 Aquel área geográfica era el

continente del presente inmediato, territorio de misión hacia

10 fi titulo de ejeeplo podrían apuntarse, entreotras, 1am obrasde 3. E. CABARIEEO¡ Grandeza Y

orovección del cundo hispánico, Madrid, Ed. Nacional, £941; La mission de ¡‘Esoagne, Paris, Non, ~41i C.
IAYLti bu.k..L..lntu, Madrid, Ed. Nacional, 1942; R. ARCOy SARAYI Grandeza y destino de EsoaRa, Madri&
henos Aires, Escelicer, 1942, y A, BERMEJOde la RICA, Ia.IIR¡At..Á.flUflJl, Madrid, £d. Barcia Enciso,
1142.

~ V’ BARCIA TRELLES: Punto. cardinales de la oolítica internacional esoalola. Barcelona, Ed. Fi,
l~39, PP. 195 y 1%.

—~ —fl
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el que impelía un ‘fenómeno geopolítico puro’: el panhispa—

nismo’? Se conjeturaba que el afianzamiento de los lazos con

América suponía una empresasusceptible de modificar notable-

mente la posición mundial del país> cuyo descuido aparejarla

perder el «sentido histórico y universal de la nación descen-

diendo definitivamente al nivel de las Potencias inferiores,

sin más personalidad que la que confiere un pasado ilustre>>’~

Incluso se llegó a esbozar, en una obra editada por los servi-

cios de propagandadel partido único, una especie de programa

de acción con un conjunto de medidas —de tipo político> diplo-

mático> militar> cultural, económico, jurídico y migratorio

que orientarían la <<cooperación internacional interhispana>>,

como pasos intermedios hasta la consecución del «ideal supremo

español» cifrado en la «constitución de una Comunidad o

Asociación de Estados Hispánicos>>’l Resulta verosímil que

flotara en aquel ambiente un cierto propósito de enmienda”> un

deseo de no reincidir en la inercia mostrada en la primera

guerra mundial y recaer nuevamente en vanas lamentaciones sobre

oportunidadesperdidas. Entoncesfaltó homogeneidady decisión

12 ~ VICENS VIVES; EsceNa: Seocoliticadel Estado y del Imoerio, Barcelona, Yunque, 1940, p. 211.

‘~ C. IBA~EZ de IBERO, op. cit., p. 150.

‘~ 3, M. CORDERO TORRES’ Asoectos de la misión ..., op. cit., Pp. 19—21 y 79’87. Su ámbito de
aplicación se extendLa a los paises de lengua castellana y portuguesa, comprendiendo también a Puerto Rico
y rilipinas, los territorios de América Latina que todavía se encontraban balo soberanla extra4i%pafl&,
Andorra y Gibraltar junto a otros lugares de Europa cuya población fuera hispánica (7>, al ledo te las
posesiones y colonias dependientes de los Estados hispánicos en el resto del mundo. Entre las materias a
que afectaba se encontrabanm la intervención conjunta cuando un país hispánico sufriera la agresión,
innata o violencia de otra nación, o la mediación en conflictos interhisptniCoSl el estudio y reparación,
por vía pacífica, de los actos ilícitos internacionales en los que se hubiera lesionado la independencia o
la integridad territorial de cualquiera de sus miembros; la conservación y mejora del patrimonio cultural
cosdn1 la intensificación de los intercambios en este orden y la eventual fundación de un «organieso
superior interhispánico de cultura»3 la lucha contra los errores, agravios y leyendas deformadoras de la
civilización hispánica; el fomento de los vínculos económicos, con airas a la formación de una Unión
Aduanera, un Banco Interbimpánlco y una Unión Monetaria; la creación de una ciudadanía plural interhispF
nica, el concierto de pactos sobre la selección y admisión de emigrantes, y, por último, la coordinación —

llegado el caso unificación— de instituciones juridicomociales, militares, mdministrativat, jurisdicctonr
les, técnicas, etc.1 estableciendo un Tribunal de Justicia Interhispánic¡ y elaborando un Cuerpo

4, sisteeltico y completo de Derecho Internacional lnterhispaflo.
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entre los órganos de gobierno> no existía una voluntad que,

como ahora> fuese capaz de aunar las energías de la nación. De

uno u otro modo, América Latina era concebida como una poten-

cial “caja de resonancia” capaz de robustecer y amplificar la

proyección internacional del Estado españoltr

En consonancia con los planteamientos formulados durante el

conflicto español, el estrechamiento de las relaciones cultura-

les con las repúblicas del otro lado del Atlántico aparecía

como uno de los medios esenciales para incrementar el prestigio

de la dictadura franquista y su capacidad de influencia. Las

necesidadesy dificultades generadas en el curso del enfrenta-

miento interno habían impedido distraer los recursos precisos

para ir más allá de planes de acción inevitablemente aplazados>

o declaraciones de principios ajustadas al tinte propagandís-

tico de aquella hora. Concluida favorablemente la lucha se

hacía factible la ejecución de una política más decidida en

este terreno, a la que incitaba igualmente la profunda trans-

formación que se estaba produciendo en las coordenadas interna-

cionales~

Pocos días después de la agresión germana a Polonia, una

disposición del MEN retomé la iniciativa de la acción cultural

dirigida esta vez a Filipinas> la “vanguardia asiática de la

civilización hispánica”. La medida en cuestión estipulaba la

validez académica en Españade los títulos de la Universidad de

Santo Tomás de Manila. Pero más que el hecho en sí de la conva-

lidación de estudios, lo que nos interesa resaltar aquí es la

argumentación que la recubría. En su preámbulo se afirmaba que

esta resolución iniciaba:

«la política auténticavente imperial de enlazar 0a2 vínculos

‘~ M. GONZÁLEZ de OLEABA: Las relaciones hisoano-ar*entinas. 193¶—1946. Identidad. ideolopia y

LÉilil, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1990, p. 49.

— ‘1 ~
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firmes de solidaridad e interoornnioaoidn nuestra cultura univer-
sitaria con la de todo el mundo hispánicoque lleva nuestra s~n-

.vre, habla nuestra lengua y adora al Dios de nuestrosma,yores96.

En la celebración del día de la Raza de 1939, Franco diri-

gió un nuevo mensaje a América en el que resaltó igualmente las

mutuas afinidades de historia, de fe, de lengua y, en suma, de

cultura, a la vez que reiteraba el singular enlace que unía a

aquellos pueblos y Españaen aras al futuro destino común. En

esa misma fecha, el MEN anunciaba la creación de cien «Becas

de la Victoria>> anualespara estudiantesuniversitarios de las

nacioneshispanoamericanasy Filipinas. El precepto incorpora-

ha, a modo de principio inspirador, la alusión extraida del

programa falangista sobre la condición espaflola de <<eje espi-

ritual del mundo hispánico como título de preeminencia en Itas

empresasuniversales>>> convertida casi en fórmula ritual en

esos años. Según expresaba el propio texto legal, se aspiraba a

que la juventud intelectual de aquellas repúblicas completara

su formaci6n cultural en el seno de la “Madre Patria”, de tal

forma que viniera:

«cruzandoel Océano, a cursar estudiosen nuestras Universida-
des> a investigar en nuestrosArchivos, y a admirar en nuestros
Museos las obras de la cultura, de la historia y del arte, de
donde su más Intimo y auténticoser espiritual proo&de>)7.

Análogamente, se enfatizaba sobre la necesidad de consti-

tuir organismosde nuevo cuño que encauzasen las diferentes

vertientes de esa expansión cultural. Así, se hablaba de formar

un Instituto Hispánico que tuviera su base en la reunLórl de

todas las “Academias del Idioma” de los países de ascendencia

española, a partir de la celebración de un “Concurso Imperial

18 Decreto de B—IX—1939. ¡li., fl-lK—1939.

~ Decreto de 124—1939. ¡flJ, 14-fl’d939.

— ‘~1 —
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Hispánico”. En la misma línea, se planteaba la fundación de un

Instituto Hispano-Americano para el fomento de la Cultura. Nin-

guna de esaspropuestas llegó a materializare. en la práctica.

Si lo haría la Casa de América, institución establecida por

Iniciativa privada cuyos estatutos fueron aprobados legalmente
el 22 de julio de 1939. Su finalidad era formar un Centro his-

panoamericanocultural y residencial, dedicándose fundamental-

mente a la organización de conferencias y de juegos florales —

como el realizado en homenaje a la República Dominicana con

motivo del 12 de octubre de 1940-. Pero> al margen de su parti-

cipacián en actos conmemorativosde esa índole, la entidad tuvo

escasatrascendencia posterior’?

La reorganización institucional en este terreno correspon-

dería inicialmente al HEH, siguiendo la tónica de las medidas

previamente apuntadas y enlazando con algunos de los proyectos

configurados al hilo de la guerra civil por este mismo departa-

mento. Con motivo de la ley de creación del CSIC, a finales del

mes de noviembre, los centros dependientes de la desaparecida

JAE y del lE quedabansubordinados al nuevo organismo. A tenor

del ulterior desarrollo de esa norma legislativa> se dispuso el

funcionamiento entre los órganos especializados del CSIC de una

18 Sobre el Instituto Nisptnico y otras sugerencias, más o menos oníricas, para potenciar la
irradiación cultural espaRola hacia América y llegar a configurar una <<Superpatria>¾ vid. A. de ASCANlO~
EsoaRa—Imuerio. El nuevo humaniseo y la hispanidad1 Avila, Librería religiosa Sigirano Diez, i!39, PP. 5! y
su. EL proyecto de Instituto Hispano—Americano era del Marqués de Mulhacen —Carlos IóáRez de Ibero—, que en
un Informe remitido al Jefe de la SRC del MAE lo sometía a su consideración. ANAE, R—1729142. En cuanto a
la Lasa de América1 al crearas el Consejo de la Hispanidad presentó un ififorme solicitando cofitinuar cu
tus activIdades, pero la desanda quedó sin respuesta. Tras la reincorporación del Conde de Jordana al hE
se volvió a insistir en la resolución del expediente enviado anterioraente mi Consejo, con idénticos
recultados. El teca se planteó nuevamente con motivo de la constitución del Instituto de Cultura Hispánica,
dando lugar a un informe del 3efe de Servicios Administrativos del Instituto donde se ponían de relieve las
diferentes irregularidades tanto de la entidad en cuestión como de su presidente. Cama de América Y
Residencia Hisoano—Americana. Comisión Organizadora. Circular y Estatutos, Madrid, 1940; 1nInr¡¡itll~.lliLi.
elevado por el Presidentede la Casa de América y Residencia Hiíoano—AUCricaM. Don Rafael Luis Eñez

—

Carrasco,al honorableConsejo de la Hispanidad, 3—12—1941; Comisión EJecutiva de la Casa de América y

ResidenciaHisoano—Americanaal Ministro de Asuntos Exteriores, Ii—Ik-1312, y Lasa de América. Extractodel
mucedienteoiie obra en este Organismo, 15—VI—1946. AMA!, R1733/5 y R’4652/65.

u:
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Comisión Hispanoamericana, con el cometido de coordinar las in-

vestigaciones hispanoamericanasde los distintos Institutos y

cuidar del intercambio científico con el mundo hispánico ‘!

Paralelamente> uno de los incipientes focos del americanismo

académico espaflol constituido durante el periodo republicano,

la Sección de Estudios Hispanoamericanos del Centro de Estudios

Históricos de Madrid, era remplazado por el Instituto «Gonzalo

Fernández de Oviedo» de Historia Hispanoamericana, adscrito al

Patronato <<Marcelino Menéndez Pelayo» y notablemente reforma-

do en su estructura3? Unos aNos m&s tarde oourriría otro tanto

con el Centro de Estudios de Historia de América ubicado en Se-

villa, convertido en la Escuela de Estudios Hispanoamericanos.

Si bien en cuanto a innovaciones institucionales el régimen

franquista apenas introducía modificaciones sustanciales con

respecto a experiencias anteriores, no Ocurriria lo mismo en la

orientación “científica” que presidid la actividad de los orga-

nismos encuadrados en esa parcela de la investigación y la

docencia americanista. La autonomía del conocimiento quedó en-

corsetada por la precoz receptividad ante las demandas de legi-

timación del poder de que aquellos hicieron gala, adquiriendo

posteriormente una singular vitalidad que estaba en consonancia

con su eventual funcionalidad política. Los profesionales agru—

‘~ Decreto de 10—11—1140. SaNEN, 26—11-1940. La Comisión Hispanoamericana del CSIC estaba compuesta
Por: Antonio Goicoechea, Presidente; Femado Valls Taberner, Vicepresidentel Julio Casares, Secretario> y
•fi calidad de vocales figuraban Silvestre Sancho O.P., Ilercedes Baibrois, Blanca de los Píos, José Casares
Bil, Diego Angula ¡Riguez, José Hernández Diaz, José MI. Pérez de Barradas, Etilo Fernández Baliano Y
~r¡nciscoPeiró 9.3. Orden de la Subsecretaria del NEW de 14”IlI’4940. ~liJj, B”IVd940~

20 Esta se componía originariamente de cinco secciones con sus correspondientei responsables:
Deicubrimientos y Navegaciones —Julio Guillén Tato, Conquista y Colonización <arlos Pereira—, Ins-
tituciones —Ciriaco Pérez Bustamante-,Misiones —R.P. ConstantinoBaylr y América Contemporánea—Santiago
Magarihs—. Al frentedel Instituto se encontrabaAntonio BallesterosBeretta, que también ejercía la
dirección de su órgano de expresióni la bylitAt~i.Il~Ili. El primer número da la revista contenía una
tetórica presentación de su Director definiendo los puntos de partida de esa revitalizaclón de los estudios
h historia americana. En ella quedaba patente la incorporación a esa disciplina de los postulidos del
knsamimnto católico—integrista espaPol. Vid. América en Esoa~a. Actividades culturales americanistas en
1~scah desde 1940 a 1947, Madrid, Instituto de Cultura HispánIca, 1947, Pp. 3—4.

—
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pados en ese campo del americanismo contribuirían a la formu-

lación y divulgación de una peculiar reinterpretación histórica

que, balo la excusade la lucha contra la leyenda negra, trata-

ba de apuntalar las pretensionesde la dictadura> bien en orden

a su justificación historiográfica o publicística, bien de cara

a avalar sus tentativas de convergenciacon la región. La cola-

boración en tareas de adoctrinamiento interior, o de busquecla

de prestigio y contactos exteriores, iría pareja a la institu—

cionalizaciOn gradual de esta disciplina y a la ulterior funda-

ción de nuevos canales de influencia académica —la Universidad

de verano de Santa Maria de la Rábida, la creación de secciones

de Historia de América en las Facultades de Filosofía y Letras

de las Universidades de Madrid y Sevilla, ..

El MAE, por su lado> no permanecería ajeno a ese interés

por incentivar la expansión cultural espaNola hacia América

Latina. Máxime cuando representaba una faceta que venía rei-

vindicando, y en parte ejerciendo, desde tiempo atrás. Simultá-

neamente a la convalidación de estudios con la Universidad

religiosa de Manila, una nota presumiblemente destinada al

titular de este departamento recogía la noticia de que los

Estados Unidos estaban tramitando la concertación de convenios

culturales para el intercambio de profesoresuniversitarios con

las repúblicas latinoamericanas. Este sucesoera interpretado
como <<una prueba más de la tenaz y solapadacampaNa que siguen

desde la Casa Blanca para alcanzar la hegemoníaen aquel Conti-

nente y apartarlo de toda influencia europea y> sobre todo,
espafiola>>. según el texto en cuestión, por este procedimiento

21 Vid. 9. PASAMAR: La Historioorafia .,., op. cit., PP. 520 y sí., ‘La formación de la historiogra-
fía Profesional en los inicios del franquismo (AcademicismO y legitimacidfl)’a Perspectiva Contemborinel

’

vol. I,i(i988), pp, 135—149, y ‘El Consejo Superior de Investigaciones Cientificas y el surgimiento de
los bistoriadores«americanistas>)en la Espa~a franquista’, en La formación de la imagen ‘‘it op. cii.
También resultan interesanteslos datos que proporciona sobre la evolución del americanismoespaSol tras la
guerracivil, a pesar del enfoque sesgado y laudatorio, M. BALLESTEROS-GAIEROISI ‘La moderna ciencia
americanista espaRola (1938—1950)’, yij tfl41li, 37-38 <i949h PP. ~

£
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Estados Unidos buscaban alcanzar varios objetivos: conver-

al profesorado universitario de esos países en propagandis-

de la grandeza norteamericana; demostrar la perfección de

métodos e instituciones comparándolas indirectamente con el

ema tradicional heredado de Espa?(a; revitalizar el peso de

eyenda negra sobre la colonización espafiola y, por último, t

gar colateralmente a profesores y estudiantes hispanoamerí-

s a aprender el inglés asiinilándose poco a poco a su cuí-

i, «como se fueron acostumbrando a beber ghisky y a fumar

irrillos Lucky strike”>>. Espafia debía contrarrestar esa

isiva y tenía recursos para hacerlo. Disponía de la “masa”

~migrantes espafioles que formaban colectividades ricas y

~rosas, de las Asociaciones Culturales allí existentes que

rntaban el trasvase intelectual organizando ocasionalmente

~erencias y cursos científicos impartidos por profesores

,.floles, del “poderoso medio” del idioma común y el “instrti—

;o incomparable de influencia” que significaba el libro.

«Faro taJos estos esfuerzos carecen de unidad, de cohesión y de
una dirección única y ordenadora. <,..) Es urgente, pues, unifi-
car y centralizar todas esas tuerzasdispersas, reunióndolas en
un organismo espacial semejante al que tienen los italianos en SU

Ministerio de NegociosExtranjeros; organismoque podría desarro-
llar una excelentey fecunda política de unidad, continuidad y
acercamiento,contando —como cuenta- con los Agentesdiplomáticos
y consularesen aquellos paises, y con la fuerza numérica Y
económicade las colonias españolasallí residentes.

Sólo de este modo pariría hacerse una labor seria de Im.pério
espiritual y raza hispánicos> que sirviese de dique al afán domi-
nador de los EstadosUnidos»~.

El escrito aludía al programa de cooperación cultural pues-

en marcha por Estados Unidos con el resto de las repúblicas

AMAE, R—1382/12. La nota comentada, localizada entre la documentación de la Asociación Cultaral
mericana, no llevaba firma y tampoco precisaba su destinatario. El organismo italiano al que hacia
a el documento era el Centro Italiano de Estudios Americanos, mencionado en un capitulo
e.

— <-1 -> —
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americanasa partir de una ley aprobada en tal sentido en agos-

te de 1939, y que estabadestinado a favorecer la solidaridad

interamericana como medio de frenar la. previsible expansidn de

las potencias del Eje en la regi6n~. Esa iniciativa provoco

tempranamente la alarma, o al menos la respuesta> de medios es-

paifoles próximos al poder. Tal reacción ante “el peligro yan-

gui” suponía un afiejo elemento inovilizador de la política ame-

ricanista espaflola, equivalente, con las lógicas salvedades, a

las resistencias norteamericanas frente a la intervención

europea en el hemisferio occidental, Bajo el presupuesto de

salvaguardar “intereses superiores” —la civilización hispánica

o la libertad e independencia del continente americano—> lo

cierto es que ambas tendencias perseguían intenciones simila-

res: hacer de América Latina un ámbito privilegiado y casi

exclusivo de influencia. Ho obstante, existía una evidente

desproporción en cuanto al potencial de las respectivas posi-

ciones, desigualdad que se decantaba obviamente del lado de

Estados Unidos. Los sectores decisionales espafloles eran cons-

cientes, sobre todo desde 1898> de la incapacidad de esta

23 En 1938 se organizó en el Departamento de Estado norteamericano una División óe Relaciones Cultu-
rales, dentro del amplio marco de colaboración configurado en ese mismo ah a través del Comité Interdepar-
tamental de Cooperación con las Repúblicas Americanas por el Presidente Roosevefl. Al a~o siguiente dió
comienzo ml mencionado programa cultural, en él que ademis de la División de Relaciones Culturales partid—
parlan con posterioridad otra. instancias gubernamentales y privadas de aquella nición, especialmente la
Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos y la Oficina de Información de herra. II programa
contempló: la asignaciónde becasy ayudas de viaje para lavorecerel intercambio, o más bien el desplau~
miento a Estados Unidos, de estudiantes,profesores y hemisphere leaders —funcionarios especializadoi,

• periodistas importantes, juristas, educadores, médicos, hombres de letras o artistasi la creación de
institutos Culturales en un buen número de repúblicas del subcontinente, o la asistencia a los quefuncio—
naban previamente; la formación de bibliotecas norteamericanas en Méjico, Nicaragua y Uruguay, al lado de
los envíos de libros a sus Institutos Culturales o a otras entidades autóctonas; la protección de las er
cuelas regentadas por subditos norteamericanosí el fomento de actividades artísticas y musicales, la dis-
tribución y proyección de películas informativas o la preparación de audiciones radiofónicas espElfiCa
mente dedicadas a la zona; el incremento de los canales de ense~aflZi del inglés, además de un buen número
de actuaciones en .1 terreno de la capacitación técnica1 productiva o comercial. Por otro lado1 desde 1941
gí Departamento de Estado colocó la supervisión de esas relaciones culturales en manos de funcionarios des-
tarados a tal fin en la mayor parte de los paisesamericanos,que en octubrede 1943 recibiríanel rango de
Agregados de RelacionesCulturales. Vid. H. HANSON: The Cultural—CooDCratIOfl Prooram 1938—19431 Washington,
Depártment of Itate/United States Sovernment Printing Office, íy44, y CH. A. THONSGN md U. 14. C. UALTERS,
op. cit., PP. 27 y a..

— a.
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nación para rivalizar con la creciente pujanza norteamericana

sobre sus vecinos meridionales> sin que se resignaran por ello

a perder el último eslabón de su proyección ultramarina; el

ascendiente “espiritual” de la vieja metrópoli.

El nacionalismo visceral que proclamaba el régimen político

establecido en Espafla, e). autoconvencilfliento de sus capas diri-

gentes de que el país debía sobreponersea su papel de sujeto

pasivo y paciente de los acontecimientos internacionales, difí—

cilmente resultaban compatibles con una aceptación indiferente

de lo que consideraban una nueva acometida norteamericana, esta

vez orientada a eliminar ese vestigio postrero del esplendoroso

pasado colonial. Análogamente, como irá poniéndose de relieve

al hilo de esta narración, otros dos factores impelían a adop-

tsr una postura más resuelta en la política americanista espa-

Nola. De una parte, el propósito de acallar a la oposición

republicana, que confluía en su lucha antifranejuista non la

corriente de repulsa de los movimientos totalitarios promocio-

nada por Estados Unidos en América Latina. De otra> la afinidad

que la dictadura espaflola mostraría en los afios sucesivos pre-

cisamente con esos movimientos, dentro de su planteamiento

estratégico dirigido a integrarse como miembro activo del Huevo

Orden europeo con sus consiguientes derivaciones americanas.

Como exponente preliminar de esa conducta, desde una pers-

pectiva ligada claramente a motivaciones políticas y ya no sólo

a instituciones de índole académica> es preciso referirse a la

Asociación Cultural Hispano—Americana <ACHA>. Su constitución

tuvo lugar a comienzos de 1940, con el supuesto designio de

potenciar las relaciones culturales entre Espaifa y América La-

tina. La naturaleza y los fines de la ACHA quedaban expuestos

en la comunicación confidencial enviada en febrero de 1940 por

el Ministro de Asuntos Exteriores al Director general de Segu-

ridad, cori motivo de la tramitación del permiso de aprobación
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de sus estatutos. Según manifestaba el Ministro> la Asociación

venia a remplazar a:

«la antigua “Unión Iberoamericana, la cual por sus antecedentes,
constitución y procedimientosno encaja debidam~nte en los modos
y normas peculiares de nuestro Movimiento.

La nueva institución, aunqueaparezcacomo entidadprivada>
en realidad esoficiosa por estar, comousted apreciará, cantro-
lada por nosostrosy ser la Junta de Patronato que la rige árbi-
tro absolutode las actividadesde la Asociación y de la admisión
de sussocios.

~ consecuencia,y como quiera que esde toda urgenciapara
el mejor encauzamientode nuestra política en América y para
combatir en aquel Continentea los enemigos de nuestra causala
aprobación de los aludidos estatutosy consiguiente inmediato
funcionamientode la Asociación Cnltural Hispano-Americana>mucho
agradeceráa usted que tenga a bien disponer la rápida tramita-
ción y favorable resolucióndel asunto>)’.

Así pues, pese a la aparente desvinculación del aparato

estatal con que la ACHA se presentaba a la luz pública, lo

cierto era que desde su concepción original esta sociedad asu-

mía un papel de organismo oficioso controlado por el Estado.

Procedimiento que rememoraba, de forma significativa, los pro-

yectos tiempo atrás elaborados por otro funcionario diplomático

-J. MI.. Doussinague”, en el sentido de contar con un instrumen-

to paraestatal que, desde el ámbito cultural, favoreciese la

política exterior espafiola en aquel subcontinente. La paterni-

dad ministerial en la gestación de la entidad quedaba asimismo

puesta de manifiesto en una comunicación interna posterior,

relativa a la concesión de una subvención por parte del HAB a

la Asociación. Esta -se decía- había sido fundada <<a impulso

de V.B. y mediante las consiguientes gestiones oficiosas de

este Ministerio> con el fin de disponer de un instrumento ade-

cuado, útil y eficaz para el desarrollo de nuestra política Y

24 Eei~beder ml conde de Navalde, 3—11—1940. AMA!, R”1312112.

u
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expansiOri cultural en los países de la América espaflola, en

sustitución de la desaparecidaUnión Iberoamericana»3?

La preceptiva autorización de los estatutos se produjo a

<Amediados de marzo> quedando definitivamente constituida la
A, ‘t~entidad. Entre sus promotores se encontrabanel propio titular

del HAB —Beigbeder, y su colaborador inmediato en ese depar-

taniento a cargo de las cuestiones culturales con el extranjero

-el Jefe de la SEO, Valera—, Los elementoshispanoamericanos

figuraban en la ACHA en virtud de su estrecha identificación

con la causa franquista, avalada por su apoyo a la misma a lo

largo de la contienda espaNola~En la composición de su órga-
no de gobierno, la Junta de Patronato> se vislumbraba un cierto

intento de síntesis entre miembros del aparato diplomático y

militares, con la presencia de algunos intelectuales2?’Dicha

Junta de Patronato se reunió a comienzosde abril para elegir a

25 Ú.IILLL.fnht, S—IV—i940. AMAE, R-1382/i2.

26 Acta de constitución de la AC14A, i6—lll—i940. AMAE, R—1392/13. El conjunto de sus socios
fundadores lo formaban: los argentinos Daniel Sarcia Mansilla

1 Oscar Gómez Palmés y Manuel F. Boninil el
mexicano Agustín del Rio Cisneros, y los espaMoles Juan Jeigbeder, Enrique Conde Gargollo, Ventura Asensio
y Enrique Valera. García Mansilla se encontraba al frente de la representación diplomática argentina en
EspeRa al estallar la guerra civil, en cuyo intervalo prestó asilo y ayuda a un buen número de refugiados
contrariosa la República. Gómez Palmes fue representante oficioso del gobierno argentino en la ‘zoú
nacional% Boniní ira un ultraderechista que intervino como voluntario del ejírcito italiano en la guerra
de Abisinia, colaboró con la Falange en Buenos Aires y posteriormente habla combatido tambiÉn en EspeRa en
las filas de la Legión. Del Rio Cisneros era un militante falangista que había participado en la Delegación
Nacional de Prensa y Propaganda, y que deseapeflaba en esos momentos el cargo de Jefe del Archivo Doctrinal
del Seryicio Nacional de Propaganda —dependiente del Ministerio de la Gobern¡CiWI”’

27 Junto a los miembros mencionados aparecían: el general MuRoz Brandes, secretario General del
Movimiento; el general Juan Vigón, Jefe del Estado Mayor; los generales MillAn Astray y Moscardól lo,
diplomáticos Domingo de las BArcenas y Juan Peche1ex—subsecretarioel primero y Subsecretario en aquellos
lamentos el segundo del MAE; Julio Casares, Secretario de la Academia Espaflola de la Lengua; Adela
Rodríguez Larreta de Barcia Mansilla; Mercedes Gaibrois Elias Tormo; Manuel González Montoria, ex—Ministro
de Estado bajo cuya gestión se creó la ORCE; el duque de Alba, también ex—Ministro de Estado y ex—
Presidente de la JRC, y el Jefe de Misión de los paises hispanoamtricaflOl más antiguo de los acreditados en
M&drid, Estatutos de la ACHA. AMAE, R—1393/12. Apéndice documental, apartado primero. ji
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los cargos directivos de la instituci6n~?

En una memoria entregada a finales de esa mismo mes al 141-

nistro de la Gobernación, Serrano Sufler, se recogían explícita-

mente las consideraciones sobre la situación americana que se

contemplaban como punto de partida, sus propósitos a tenor de

la misma, junto a la planificación de medidas que se proponía

desarrollar la Asociaciór?¶ Su percepción sobre el estado de

las relaciones con la zona hacía referencia a Los problemas

heredados del pasado —falta de continuidad y de eficacia en

esas relaciones, desapego de la tradición espafiola—, que se

habían unido a los efectos de la reciente conflagración armada

sobrevenida en la península. En el transcurso de ésta, las

“fuerzas anti—espaflolas” habían aprovechado para fomentar <<una

nueva leyenda negra (. . ,) contra la Espafla Nacional y los valo-

res espirituales que encarna». A ellas se había sumado la co-

laboración de los distintos “grupos de desertores de Espafla”,

que trasladados al continente americano y actuando balo su

protección:

«se infiltran en los ambientespolíticos afines a ellos> influ-
yen en la prensa> fundan peri¿dices, publican revistas, crean
Universidades (...), difaman con los abundantes mediosde que
disponena la Espafl’a actual, desorientany desesperana las colo-
nias espaifolaspor su pertinaz y envilecida críti~a, y organizan
el apoyode las sectaspolíticas y confesionales»

20 Como Presidentese nombró a Barcia Mansilla, Vicepresidente a Casares, Asesor Generala Boniní,
Jefe de la Secretaria—Asesoriaa Rio Cisnerosy Tesorerogeneral al coíanda~te Pedro !artlnez. fiittit...Ii.
primera sesión de la Junta de Patronatode la ACHA., 2—IW’i940. MIAE, R1392/12.

29 Informe sobre la ACHA y el desarrollode sus actividades, 3o—¡V—194*. AMAE, R—1553/24. El informe
fue preparado por una Comisión Permanenteintegradapon Valera, Donini1 Rio Cisneros, Asensio y JoséMl.
Castroviejo —este último en calidad de Asesor de la PC—.

30 En sentido análogo se expresaban diferentes informes de los representantes diplomáticos espaRolis
destacados en la región, que destacaban el recrudecimiento de las actividades de oposición al régimen
desplegidaspor los exiliados. En un despachodel Encargado de Negocios en Argentina me clasificaban en
varios apartados las modalidades y agentes de esa propaganda contrarian la caepaRa realizadapor
asociaciones regionales «adversas a la EspaRa actual>>; las publicaciones de tipo intelectual en las ~UC

—A,
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Esos “elementos contrarios obtenían el soporte para su ac-

tuación en una serie de factores: la mentalidad liberal, intro-

ducida por la revolución francesa en América desde su indepen-

dencia; la influencia y penetración de la vida norteamericana,

destructora de las costumbres, la tradición cultural y los

resortes del poderío económico-social espat¶ol en aquel subcon—

tinente; la revolución y el desenvolvimiento económico—indus-

trial> llevados por “manos extranjeras” a estos territorios

tras su desvinculación de España; la actividad de las organiza-

ciones sectarias: la masonería, el judaismo y el comunismo; la

indolencia o debilidad mostrada en la defensa de las propias

ideas, junto al tratamiento inadecuado de las relaciones esp~—

rituales con América en algunas épocas. La defensa del régimen

español frente a las campañasque en su contra se realizaban en

aquellos territorios se vinculaba, pues> con la determinación

de reaccionar ante lo que consideraban como una crisis de iden-

tidad colectiva. Esa crisis venía provocada por la asimilación

de esquemasde valores que no eran propios de la comunidad -

mentalidad liberal, materialismo mecanicista-¼ a los que se

asociaba con modelos sociales y políticos opuestos a su idio-

sincrasia —democracia> comunismo—. Perniciosas influencias a

las que se achacabaun potencial disgregador de aquella iden-

tidad, al igual que a las supuestas fuerzas internas y externas

portadoras de los mismas —la masonería, el judaísmo, el prot~5—

tantismo e> incluso> el catolicismo de ascendencia francesa-‘t

participabanexiliados espaftolesy simpatizantesargentinos; ¡a labor di proselitismo de los diarios de
i2quierda y rojos’, al lado de la acción más sutil de entidades culturales e Intelectuales en las que
participabanescritoresy artistas—proclives a la Espafta franquista, contrariosa la misma, o simplemente
indefinidos— que, pese a no manifestar abiertamente su antagonismoí podían causar de forma «solapada y
iubterránea» mayor perjuicio que la crítica frontal y directa. Prgoaaanda de los rojos en la Argentina

,

24—Il¡-i940. AMAE, R—4008/13. Otro tanto ocurría en el caso chilena, como describe 8. E. BULDAIN, art.
clt., PP. 261-269.

32. Los epígrafes en que se reflejaban esas opiniones llevaban .1 incabezamiento de Puntos de vista
sobre hispano—América y Crítica de antiguas posiciones de hisoano—americanilmO. Ambos fueron editados
posteriormente como folletos por la Asociación. Ejemplares de los mismos en ANAE, R—1392/i3. Apéndice
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La ACHA nacía con La intención de modificar tales circuns-

tancias, transformando la anterior postura de pasividad y

resistencia por una nueva disposición hacia la acción resuelta.

La revitalización de la Hispanidad era la solución propuesta

para devolver a la comunidad sus “verdaderos” elementos de

sostén y cohesión, la formula alternativa que debía vertebrar

las esencias de la hipotética identidad de Españacon las na-

ciones latinoamericanas3?Ahora bien, la cristalización de un

repertorio de señasde identidad comunes -religión, idioma,

historia, raza-, del “estilo hispánico’~ no se producía en el

vacio. Ese movimiento de “afirmación hispánica”, amparado en la

mútua civilización católica, apuntalado por el pasado común y

reafirmado en el curso de la guerra civil española, estaba ses-

gado por el carácter y las expectativas del grupo que lo preco-

nizaba. El conjunto de referencias simbólicas latente en las

formulaciones de la institución estaba mediatizado por el efec-

to de la ideología emergentedestinada a legitimar la práctica

política del régimen franquista. Claro exponente> en suma> de

un fenómeno de asimilación en virtud del cual la propia visión

del mundo de ese grupo, filtrada por e]. efecto ideológico, im-

pregnaba su percepción del supuesto conjunto cultural al que

declaraban representar y del que se erigían en vanguardia

concienoiada~

documental, apartado tercero.

32 Tal concepto aparecía enunciado como: «‘una comunidad de destino en lo universal’, de pQeblos
hermanados por vínculos permanentesy dinámicos de estirpe, de idioma, de religión, de cultura y de
historia

1 que les impulsa juntamentea una misma empresamundial y los hacesolidarios ante iguales
peligros en el tiempo». En términos similares se recogía esa concepto en un folleto sobre Unmt~.
constitución y trabalos de la ACHA, editado poco después.Apéndice documental,apartadotercero.

Yid. M. SARCIA MORENTE: Idea de la Hispanidad,Buenos Aires1 Espasa—Calpe11939 (1,1 cd. en 1939>.

~‘ Fenómeno que se ha calificada como «ritual de reapropiaciófi». J. GIL: “identité culturelle it
idéologie’, Les Tesos modernes (Paris>, ~Uh/I.1—1979,p. £25. Un comentario más amplio sobre las
construcciones doctrinales de la Asociación y su alcance posterior en 1.. SILBADO GDMEZ—EBCALONILLA
‘lasgan, ifecto ideológico1 propuestas de acción: el régimen franquista y América Latina’, en LjAnLflLflA
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Para la convergencia progresiva con América Latina la ins-

titución proponía un plan de trabajos> detallado igualmente en

la memoria entregada al Ministro de la Gobernación. Su labor>

segiSn se desprendíade la misma> se ~ituaba principalmente en

el. plano de la acción cultural dirigida a minorías simpatizan-

tes> cuya adhesión habla que cultivar intentando ampliar su

radio de audiencia. Las medidas que comprendía el citado plan

consistían en:

- La creación del Colegio Mayor de la Hispanidad que, partiendo de la
idea de que el sentimiento de la hispanidad no existía en las multitu-
dessino sólo en grupos escogidosde las nacionesamericanas.,se fijara
al cometidode formar hombres, caballeros hispanos, “luchadores de la

55Hispanidad’

- Rl intercambiode conferenciantesy profesores,previamente selec-
cionadospor la Asociación.

- La concesiónde becaspara estudiantes, cuidándosede su instrucción

no sólo técnica sino también doctrinal.

- Rl establecimiento de exposicionesde libros y obras de arte.

- La formulación de los temas fundamentales de la Hispanidad, seffalando
los problemasque afectaran a la comunidady que sirvieren para facili-
tar la aproximaciónespiritual, apoyando la publicación de obras sobro
temashispanoamericanos~ creandopremios anualespara libros y artícu-
los de prensa.

- La adición de una revista mensual, denominada0arab~la-.

- La organización de cruceros de conocimiento del mundo hispano,

intercontinentalese interamericanos.

dLi.LIIUIA..JJ-L, op. cit.

85 Be llegó, de hecho, a elaborar un bosquejode organizaciónde eseColegio Mayor, al que se pensaba
denominar ‘Corpus Christi’. Bu fundación debía realizarla un Patronato integrado por personalidades de la
Iglesia, el Partido y la Universidad. El ambiente en el que se preveia desenvolver la institución se
definía como de «varonil religiosidad, eucarística y litúrgica, de endurecimiento y disciplina tanb
Usica como espiritual»í concibiándosecomo materias docentes elem,ntalesi la Teología, la Filosofía, la
Historia y las Ciencias del Estado. Anteproyecto de un Colegio Mayor Universitario para hispanoamericanos

.

API—JI, 58/4.5. Apéndice documental1 apartado tercero.
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- La realización de congresos culturales en Espaifa y América, dando a
conocer al mundo la existencia de una «cosaunidad de ideales y de
ambicioneshistóricas.».

- La formación de una biblioteca y una hemerotecade asuntoshispanos—
meri canos, como instrumentesde trabajo y de información.

- Y, por último, la propaganda y difusión de la cultura espaifola en
América, sirvióndose para ello de sus relaciones ca> la prensa> .Za
radio, el teatro, el cine, etc., y agrupandoesfuerzosdispersos hasta
entonces.

En el desarrollo de asas actividades estaba previsto que

colaboraran miembros del cuerpo diplomático hispanoamericano

acreditado en Madridzt de la Universidad, de las Academias y

de otras instancias oficiales espa?klas. Su cauce de partici-

pación serian las Comisionesry Seccionesde trabajo de la

Asociación ~ que se habían ido formando a lo largo de ese mes

de abril. Al lado de la asistencia de las entidades análogas

cuya creación> según contemplaba el articulo 2Q de sus estatu-

~ Varios diplomáticos aceptaron la invitación realizada por la entidad dc figurar como socios de
honor, entre ellos: P. Theotonio Pereira —Embajador te Portugal—; A. Rocas —Embajador extraordinario da
Iraiil-i C. Parra —Ministro plenipotenciario de Venezuela—; 3. F. Mareos y Aguirre —Ministro plenipotin”
curio de Ecuador—; A. Alvarez —Ministro plenipotenciaria de El Salvador—; 3. MuRoz Reyes —Ninistro
plenipotenciario de Bolivia—; 8. F, Bedoya —Encargado de negocios de Perú—, y M. Raventos —representante de
Naiti-.

S7 La estructura de la ACHA se dividía en tres CoaisionestCultura; Propaganda1Fiestasy Recreos;y
Administración y Contabilidad. La primera estabadirigida por Eduardo Marq~iina —Presidente de la Asociación
de Autores espaRoles—, teniendo tomo vocales a: Pedro iheotonio Pereira—Embajadorde Portugal—, Pío Zabali
-Rector de la Universidad Central—, Antonio Tovar, Enrique Valera, monselorElio y Baray —Obispo de Alcala
y Madrid—, Vicente CastaReda, Antonio Ballesteros1 Pedro Novo, Luis Rosales, el R.P. Juan Zaragaeta, el
hispanista americano Rodolfo Reyes y tres representantes del cuerpo diplomático hispanoamericano. La
segunda la encabezada Adela Rodríguez Larreta, figurando como •iembrosi Victor Ruiz Albeniz —Presidente de
la Asociación de la Prensa—1 Antonio Rodiles -Director de Radio Nacional—1 Jasé Barcia Viflolas —Jefe dt la
CinematografLa Nacional-, José NI Huarte y un representantedel cuerpo diploeátic* hispanoamericano.En la
última, a cuyo frente estaríaVentura Asensio, se encontraban: Enrique Conde largollo, Mariano Barcia y
otro representante del cuerpo diplomático hispanoamericanO.

~ Las Secciones se distribuían de la forma siguiente: Central, Histórica, Literaria, Filosófica,
st.. ReíIgiosa, Artística, Jurídica, Ciencias, Geográfica, Económica, Universitaria, Periodismo, Informativa,

paganda, Biblioteca, Hemeroteca y Deportiva. Estas Secciones tendrían «funciones di seminario en laPro
y elaboración del cuerpo de doctriha de la hispanidad y de enlace Con los grupos de Hispanoamérica qn

cultivan sus propias disciplinas».
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tos, gestionarla la ACHA en todos los paísesdel subcontinente

ujericanc, o bien de las Instituciones ya establecidasen aqus.-.

lías naciones que tuvieran un cometido similar y que> llegado

el caso, se aceptaran 00010 correspondientes

Una premisa de la que partía la ACHA para llevar adelante

todas esas iniciativas era la cooperación “vigorosa” de]. Estado
espaf%ol. Como la propia Asociación reconocía, gran parte de las

ideas propuestas requerían el <<trato de favor oficial por

parte del gobierno>> y, asimismo, su ritmo de aplicación esta-

ría en consonancia con los medios de que dispusiera, haciendo

una llamada en tal dirección a las autoridades espaf%olas.Es-

tas> en respuesta, otorgaron a la entidad desdeabril de 1940,

a través del HAE, una subvención para sufragar sus activida—

des~~ A cambio> la ACHA tratarla de resultar dtil para el

Estado espafiol, al que:

«suministrará materialesde información venidodel extensocampo
de sus relaciones, sugerirá ideaspara la compenetraciónespiri—
tual con América> asesoraráob.jetivavente sobre los temasde su
competencia v realizará, cai entusiasmo .y satisfacción, las
recomendacionesque tenga a bien seflalarle el Estado español
dentro de los límites propios a su misión cultural en América
espaflolaxs.

Los preceptos recogidos en los diferentes apartadosde esta

memoria fueron aprobados poco despuéscomo norma doctrinal, de

la institución, en una reunión de su Junta de Patronatoque

~ La cantidad dispuestaen principio para tal fin fue más bien modesta —5.000 pesetas mensuales—,
lustificándosepor la propia parquedadde los créditosasignados a la SRC del ME, de cuyo presupuestoSC
libraba. La partida se incrementó con otras 15.000 pesetas,repartid” un septiias partes, concedidas en
Junio de esemismo ¡Ro, «en atención a que en las actuales circunstancias la acción cultural de Espafia
sólo puede ser útilmente encauzada hacia los paisesque constituyenel mundo hispánico».A partir de enerO
de 1941, la entidad recibió una cantidad mensual de 6.000 pesetas hasta su disolución. Las comunicaciones
sobre la cuantía o modificaciones de esa subvención en AME1 R—1582/12; loe remdmann de gastos y balances

de cuentas de la Asociación en AMA!, R—1393/24.L.
~2
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tuvo lugar en los primeros días del mes de mayo it Las medidas

sugeridas apenas diferían de las planteadas durante el primer

tercie de siglo XX por el. movimiento americanista precedente,

aunque sus móviles ideológicos y sus potenciales implicaciones

políticas estuvieran fuertemente condicionadas por el reciente

conflicto bélico español. La ACHA se configuraba> pues> como un

intento preliminar de traducir en categorías operativas para La

acción las teorizaciones en torno al concepto de Hispanidad que

habían desarrollado con antelacidn una serie de intelectuales

de cuño reaccionario —siendo Haeztu su figura más sobresalien-

te, al menos en lo relativo a su sistematización y difusión

publicística—. Empeño mediatizado por el desenlaoe político de

la guerra librada en España, hasta el punto de establecer pre-

cisamente en el talante y naturaleza del régimen franquista la

base inicial indispensable para una <<gran tentativa de unidad

hispana en lo universal». Empresaque representaba> teórica-

mente, el horizonte final hacia él que dirigta sus esfuerzos.

Por otra parte, como ya ocurriera durante la guerra españo-

la, las actividades proselitistas de las organizaciones del
Servicio Exterior falangista en el subeontinenta americano se

simultaneaban con las iniciativas que desarrollaban en la pe-

nínsula otras dependenciasministeriales. Para mitigar la iii-

cidericia de las manifestaciones contrarias al régimen> la DESEE

procuraba, en los primeros meses de 1940> mejorar la eficiencia

de su red propagandística hacia el subeontinente americano. Ho

en vano se consideraba esa acción propagandística como <<el me—

40 Acta de la reunión de la Junta de patronato de la ACHA, ¶—V—i940. AMA!, R—1392/13. Esta circuní
tanda motivó la retirada de ese órgano rector de la Asociación del miembro que representaba en su seno al
cuerpo diplomático hispanoamericano acreditado en Madrid1 por su calidad de decano del mismo, Francisco
Umafla Bernal —Ministro plenipotenciario de Colombia—. Las razones de esa decisión eran expuestas en una
carta dirigida al presidente de aquella, con fecha del ¡Cdc junio, significándole su desacutrdo con lis
afirmaciones vertidas en el documento titulado Puntos de vista sobre Hiso.ano”Amtrica, AMAE, ft’1382/12. En
el curio de esa reunión también se acordó invitar a incorporarme a la ACHA, como Patronos de la misma, a
Pilar Primo de Rivera y al Subsecretario de Prensa y Propaganda del Estado espaftol —José MI Alfaro—,
invitación que se haría extensiva poco después ml Ninistro de Educación Nacional —Ibagez Martin—.

1~
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dio más adecuado para difundir nuestra ideología y crear adep-

tos, porque alienta el espíritu de los tibios, enardece el en-

tusiasimo patriótico de nuestros partidarios> ~ aún convence a

los equivocados> siendo además en realidad la única arma de que
4’-

se dispone para la defensa de nuestros intereses>>

En enero se emprendían gestiones para disponer de programas

radiofónicos propios dedicados a la zona. Sus resultados se

demorarían hasta abril> obteniéndose finalmente un acuerdo con

Radiodifusión Ibero~Americafla/Trftn5radi0 Española S.A. para que

su estación EAQ de Madrid cediera un espacio de media hora

diaria tres veces por semana —los lunes, jueves y domingos de

01,30 a 02,00 de la madrugada—4~ E). proyecto de editar una

revista que sirviese de vehículo de esa Delegación Nacional —

con el nombre de Rsaafra.- tuvo menos fortuna, siendo relegado

momentáneamente poco después <<a causa de los problemas de

comunicaciones y de mercado internacional que> debido al actual

conflicto europeo> afectan gravemente al abastecimiento de

pasta de papel>>4? A los Jefes provinciales se les encomendé

que remitieran <<a la mayor urgencia posible, por correo aéreo

o por valija>>> una memoria detallada sobre la prensa de cada

país, especificando el tratamiento que recibiera la actualidad

española. De interés primordial resultaba <<seguir al día la

campaña hecha de difamación y falsas noticias que se viene

autorizando a los rojos de América, por determinados gobiernos,

41 Extracto de un informe de José Celorio —4irigente falangista en Méjico-. La Procacanda Falangista
en las Falanges del Exterior, 15—111-1939. AEA—SIM’4E, 59.

~ Jefe del Ocoartamento de Radiodifusión de la Dirección General de Procapanda al Jefe del Decar

—

tamentode Intercambioy Prooaoanda Exterior, 9—1—1140. ABA”SSf~”9E, 71. Nota de Radiodifusión Ibero-ET
1 w
362 214 m
488 214 l
S
BT

Americana cara el Sr. Moya de FalangeExterior, 27—IV—1940. AGA—SON—SE, 43. Niguel Moya era la personaque
ocupabael cargode Jefe del Departamentode Intercambioy PropagandaExterior.

~ Jefe del Servicio de Prensay Prooaoandaal Jefe orovincial de Mélico, 27d11940. AGA’SBM”SE, St.
En el curso del 1 CongresoNacional de Prensay Propagandafalangista,celebradoen Salamancaen febrero de
1937 baJo los auspicios de la Junta de Mando Provisional dirigida por Hedilla, ya se había planteado la
posibilidad de fundar una agencia informativa con idéntico nombre. M. BARCIA VENERO

1 op. cit., ~ 273.
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y que nosotros estamosobligados a cortar>>t En abril> se

autorizaba a la delegación de Falange en Cuba para poner en

marcha una agencia de noticias denominada Hirnianio Servios

,

cuyo radio de acción cubriría el área centroamericana y los

Estados Unidos4?

El contenido de la información sobre Espafia que se debía

divulgar en las repúblicas americanas, según destacaban algunos

responsables falangistas destacados en las mismas> habría de

dedicar especial atención a las noticias respecto a mejoras

sociales, leyes sindicales, reconstrucción, etc. En cambio, era

preciso observar una enorme prudencia con todo lo que sonara a

Imperio o estuviese relacionado con los Estados Unidos.

«Hablar de imperio es echarnos encima a tcda esta gente. Los
EstadosUnidos se encargan de avivar asesentimientoy ni siquie-
ra se puado hablar de imperio espiritual. No teneis idea de lo
patrioteros que son. Hablar mal de los americanos> en cualquier
sentido que fuere, es perder el tiempo y buscarse enemigos
pcderososen estospaíses>~

~ Ibídem, 15—111 y 20—IV—i940.

~ Jefe del Servicio de Prensa y Prooaoandaal Jete orovincial de Cuba, 29—IV’-19401 duiL—Rfli.IE~i¡I
de Cuba al Delcoado Nacional del Servicio Exterior, 2~—Y y 4—v¡I—1940. Ah—SeN—SE, 153. La base para la
cosifecciónde las crónicas y artículos sobre Espa5a eran las Hojas lnformativasé que semanalmente se
enviabandesde la DelegaciónNacional en Madrid y las noticias emitieaspor Radio Nacional.

48 Jefe urovincial de Cuba al Delegado Nacional del ServicioExterior, 19—1—1140. AGA4GFSE, 153. En
térainos similares se expresabanpoco despuésotros inlormes remitidos desde América Latina, dando lujar a
que la Dirección General de Prensay Propagandadel Ministerio de Gobernación cursara Instrucciones en
septiembrede ese aRo para que la censura procuraseevitar que la palabra ‘Imperio’ fuera transmitida en
las publicacionesdestinadas al otro lado del Atltntico. E. BAUMSTARKI ‘Estrategias y cátodos tn los
hicios del franquismo para contrarrestar las publitacionely la propaganda de los intelectuales espaRoles
exiliados, en La onosición al réoimen •.., op. cit., t. II, p. 312.

-y
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5.2-— La tendencia hacia un Compromiso beligerante.

Entretanto> el anterior sistema internacional se encontraba

sometido a una drástica metamorfosis, que parecía conducir a

una implicación beligerante del régimen español en el conflicto

mundial. Las perspectivas expansionistas españolas de orden

territOrial apuntaban al norte de Africa y no hacia América

Latina. Pero su dimensión atlántica era susceptible de incor-

porar un recurso adicional para favorecer sus expectativasde

protagonismo exterior. De hecho, en el curso de las conversa-

ciones que Hitler y el general Vigón sostuvieron en el mes de

junio, el Fiihrer germano había hecho alusión al útil papel que

• Españapodía prestar en la labor de proselitismo en el subcon—

tinente americano, aprovechandosus estrechosvínculos con la

región y actuando como contrapesodel influjo de EstadosUni-

dos ? Aunque posiblemente no existiera una inmediata adecua-

ción causa—efecto en tal sentido> lo cierto fue que si hasta

entonces habían primado en la trayectoria de la ACHA las tareas

de organización interna y de elaboración doctrinal> en lo

sucesivo se trató de realizar una labor más activa en la divul-

gación de sus presupuestos. Los miembros de la Asociación> en

conexión con la SRC, consideraban que aquel era <<un momento

propicio y que es imprescindible aprovecharpara nuestra propa-

ganda en la América española>>~

Esa intención inspiró el ciclo de conferencias organizado
por la institución a principios de junio y que continuarla du-

rante el mes siguiente> emitiéndose a América por Radio Hacio—

~ Entrevista Hitíer-Vigón en Acoz <BÉlgica), i&—VI—1940. Cit. en C. BUCHRUCKERI Nacionalismoy

Peronismo,La Aroentina en la crisis ideolónicamundial 11927—1955>, Buenos Aires, Ed. Sudamericana,1997,
p. 190,

~ Valera a José A. de Artioas Sanz, 2frVld940. AMAS, ft—1382113.

11
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nal de EspaNa4~En su transcurso> además de exponer en térmi-

nos análogos a los consignados líneas atrás los propósitos de

la ACHA -parangonados con <<una valiente cruzada cultural>>—,

hubo un buen número de alocuciones de tono lírico, literario>

artístico o filosófico. Pero también se aludió a temas tan

candentescomo los contenciosos territoriales de Belice> las

islas Malvinas u <<otras tierras irredentas de la hispanidad».

Estados Unidos fue calificado como el verdadero peligro de

América> pues a sus preteritas ambiciones de expansión territo-

rial añadía ahora apetencias de dominación política y de predo-

mino espiritual sobre todo el continente. Y en una intervención

que resumía el estado de ánimo latente en ese conjunto de mani-

festaciones quedaba diseñada como alternativa “la comunidad de

destino de los pueblos hispánicos”

«En esta época de transición, en Ja que se mcdifican los siste-
mas de ideas> en que cambian las estructuraspolíticas> en que se
alteran los límites geográficos, en que se acelerael taro de la
vida, con tendencia a formar grandesunidadesterritoriales> de
intensa y fuerte radiación de poder, importa a los pueblosde
Hispanoaméricaafianzar su personalidadhistórica y su libertad,
buscandoen las raíces> aún vivas, de su cultura la autenticidad
y orjgin~lidad de su ser. La Hispanidades el ancho camino de
unidad»

La comunidad mencionadaconstituía la piedra angular de un

entramadode relaciones al que conducían los vínculos comunes

de estirpe> idioma, religión, cultura e historia. Expresión, a

su vez> de una doble respuesta defensiva: tanto frente a las

~ Las conferencias pronunciadas a lo largo del ciclo se recopilaron en la obra Voces de Hisrianidad

,

fladrid, Asociación Cultural Hispano-Aeericana, 1940. Participaron en el mismo diferente; mitebros de la
Asociaciónx BarcIa-Mansilla, Zabala, Reyes, Novo, MillAn Astray, del Rio Cisneros

1 CastaRede, Zaragaeta,
Rosales, ¡ovar, flaibrois, castroviejo y Boniní; intelectuales identificados coa el régimen espaRcí: el
marquis de Lozoya, PesAn, Elanca de los Ríos, Entrambasaguas,BarcLm Morente y el americanista Carlos
Pereira; al lado de algunos diplomáticos latinoamericanast 3. MuRoz Reyes —Ministro de Bolivia—, E. A.
ford —Ministro de la República Dominicana- y A. hiera—Ministro de Guatemala—.

50 A. del RIO CIBNEROSx ‘La comunidad de destino de los puebloshispanos’,en ~put...,.±,.,op. cH., p.

y
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tentativas de modificar la estructura interna de dominación so-

cial preexistente, como respecto a la concurrencia de otras in-

fluencias foráneas en lo que se concebía como un espacio
ea.

acotado para la propia actuación exterior

El ciclo de conferencias concluyó con un discurso del Mi-

nistro de Educación Nacional en el que se exhortaba, como la

“gran consigna” lanzada por Espafla a las naciones americanas en

la <<presente hora de desquiciamiento>>, a la unidad de afanes

para emprender <<la magna cruzada de espiritualización del

mundo>>e~Simultáneamente, la Junta de Patronato de la ACHA

decidía que los representantesde organismos oficiales presen-

tes en la misma con la categoría de socios permanenteslo fue-

ran en razón de su cargo en lugar de a titulo personal, al ob—

jeto de asegurar la continuidad en la colaboración y dirección

que dichos organismos prestaban a la institución. Acuerdo que

reforzaba el vínculo establecido entre la entidad y el Estado

español. También por entonces, la Asociación conseguíadisponer

de un local donde ubicar su sede social> sufragando sus gastes

el MAE~

51 El autor definía como ‘corrientes históricas extraflas’: «el yanquiimo¡ el europeísmo de moda en
cada tiempo, hasta ayer en anglofrancés; el capitalismo imperialista, su reverso el marxismo y eL
internacionalismomasón y Judaico>).En cuantoa los ‘disolventesde la propia integridad’ precisabas«rl
escepticismoenciclopedista, la lucha de clases, la corrupciónde los partidospolíticos> el indigenismo
anárquico y la pereza sensualista, nostálgica de la vida príaitiva)>. ltidea1 p. 202~

~ 3. IEA~EZ MARTINn ‘Palabras a Hispanoamérica’, Voces de ,.., op. cit.> Pp. 2i4—2I~. El NEN
preparaba en aquellos instantes el envio de una Misión Pedagógica a Ecuador, a solicitud del gobierno de
éste país. •Seccidn de Expansión Cultural’, ¡Ql!3 3—V¡—1940. Esa fisión Pedagógica contá durante 1¶41 y
1942 con una subvención de la SRC de 96.000 pesetas.

~ Se incorporaban definitivamente al órgano de gobierno de la ACMlot siguientes responsables
oficialesí Ministro de Asuntos Exteriores, Ministro de Educación Nacional1 Gecretario general dt FE! ~< de
la, JONS, Subsecretario de Prensa y Propaganda, Subsecretario del MAS, Jete de la SRC del %AE y un
representante del Ministro de Marina. Acta de la reunión de la Junta de Patronato de la ACHA, LiVl-1140.
AMAE1 R-l582/i3. El local de la Asociación se encontraba en la calle General Mola, 11. Su contrato de
alquiler estabaa cargo de la SRC.

1.
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Poco tiempo después> a mediados de]. mes de julio, un suceso

que afectaba a la política americanista española vino a per-

turbar las halagúefiasperspectivas de la ACHA. Bajo la excusa

de los insultos proferidos en un acto público contra el régimen

franquista con la anuencia de las autoridades políticas chile-

nas> e). gobierno español suspendió las relaciones diplomáticas

con su homólogo latinoamericanO. Los temas de fondo eran, sin

embargo> el asilo que daba su Embajada en Madrid a refugiados

republicanos y la indulgencia, por no decir la simpatía y el

apoyo, de los medios gubernamentales chilenos con respecto a

las manifestaciones antifranquistas de los exiliados españoles.

Las relaciones entre ambos ejecutivos nc habían sido precisa—

monte favorables desde el triunfo del Frente Popular en las

elecciones chilenas a finales de 1236, de tal forma que ese

incidente diplomático pretendió utilizarse como un gesto de

firmeza para que los mandatarios de aquel país reconsiderasen

su actitud. Asimismo, la brusca respuesta española adquiría

carácter ejemplificador ante similares comportamientos de otras

repúblicas americanas en el tema de los exiliados> buscando

conseguir adhesiones entre los “sectores de orden” e impedir

que las posturas de Chile o de Méjico sobre este particular

trascendieran al resto de subcontineflte. Los términos en que se

produjo la ruptura provocaron un efecto contrario al deseado.

El proceder del gobierno franquista fue criticado por la propia

oposición interna chilena> o por los miembros de la colotda

española adicta al régimen político implantado en la península.

En el contexto latinoamericano se consideró el plante espaflol y

su alegatos anti~frentePOpUli5ta5 como una intromisión injusti-

ficada en los asuntos domésticos de una nación soberana. La

campaña que asimilaba al franquismo con otros movimientos

totalitarios europeos alcanzó renovada intensidad, destacando

su tendencia a la imposición por la fuerza de sus criterios Y

sus veleidades intervencionistas en América Latina. El hecho de

que la ruptura coincidiese con altercados políticos en Chile,
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causados por la Guardia Popular de talente nazista, dió pie a

reiteradas acusacionesde ‘guintacolumnismo”. Inaluso, se llegó

a especular con que la cuestión fuese debatida en la reunión de

Ministros de Asuntos Exteriores americanos próxima a celebrarse

en La Habana> con el consecuente temor por parte española de

que se emitiera una declaraoi6n contraria a su gobierno. La

tensión hispano—chilenairía mitigándose en les meses siguien-
tes, mediante conversacionesa nivel oficioso que concluirían

con la reanudaciónde relaciones en el mes de octubre~

En la asamblea de Cancilleres americanos> desarrollada en

La Habana a finales del mes de julio, se ratificó la neutrali-

dad continental afirmada en la Conferencia de Panamá> y se puso

mayor énfasis en la defensa del orden hemisférico frente a po-

sibles intentos de penetración de las corrientes totalitarias

que dominaban la política europea, aunque el tema más debatido

fuera el destino de las posesiones territoriales europeas en

América. Los llamamientos a la conciencia liberal, democrática

y antifascista iban parejos a las propuestas estratégicas y

económicaspara lograr una convergencia colectiva en torno a la

posición de los Estados Unidos ~? Ante la derrota francesa y la

implicación bélica italiana la sensación predominente en Améri-

ca Latina parecía caracterizarse por una mezcla de impotencia y

de resignación frente a los acontecimientos europeos> a la par

~‘ El gobierno franquista aceptaría a la postre la libertad de los asilados republicanos,cii tanto
que su hoaólogo chileno se avino a reducir la actividad de los exiliados e~ su territorio. Para afianzar el
marco de entendimiento logrado, en enero de 1941 se incorporó a la representación di~lomItiCa en la capital
clilena el Embajador espa~ol, Luca de Tena. P. N. DAME, art. tít., PP. 275 y 55.1 9. ~. BULDAIN, art,
tít., Pp. 269-274, y ‘Las difíciles relaciones con Chile en la inmediata posguerra civil’, C¡U1L111¡Ji
~Forma, Serie Y, Historia Contemporánea, 2 (1989), pp. 89—111.

~ Las sesiones de La Habana estuvieron nvueltas por una cierta ‘atmósfera de aprensión’ ante los
despliegues,realeso ficticios, que se achacaban a las actividades subversivas nazis en diversos puntos de
Asírica Latina, dando lugar a diferentes resoluciones para prevenirde foraa coordinada eventuales acciones
‘qulhtacoiumnistas.A. A. HUKPHREYS, op. tít., vol. 1, Pp. 70—75.



411

que se fortalecían las tendencias ~~~tjnentalistas~ Las po-

tencias del Eje, por su parte> venían desarrollando una campaña

propagandística hacia la opinión pública americana bajo el lema

de <<América para los americanos> Europa para los europeos»,

dirigida a mantener la no—intervención de los Estados Unidos en

la hora del auge sobre el viejo continente del bloque germano—

italiano 5T

El resultado de la conferencia, desde la óptica española,

contrastabacon las optimistas previsiones vislumbradas poco

tiempo antes. El contencioso con Chile tuvo secuelasnegativas

sobre la política española de acercamiento hacia aquel subcon-

tinente. Las referencias a Españaque se pronunciaron en ese

foro panamericanoasumieron un tono critico, por medio de la
intervención del representante.uruguayOque censuró las reno-

vadas pretensiones españolas de hegemonía en América ~? La de-

cepción que produjo ese tratamiento fue apreciable por la esca-

sez de comentarios sobre el evento recogidos en los medios de

prensa. A la falta de receptividad que las repúblicas latinoa-

mericanas parecían mostrar ante la doctrina de la Hispanidad>

se añadía la inquietud por las repercusiones negativas que una

ne Vid. O. HOMARO: ‘Latín America during the Sscond World Mar’
3 in A. TOYMEEE y V. IOYHUEE (eds).i

The Mar and the Neutrals. Survev of International Affairs. 1139—i94S~ London1 Royal lnstititte of
International Affairs1 1956, PP. 105 y ss. Los tres principios lundamentalesque definían la política
exterior de los Estados Unidos en el escehario continental, tanto en ml arden político —panamericaniserí
como económico -cooperación económica interamericanry mi2 itar —defensa hemisférica—, ganabanadeptosal
compás de la evolución del conflito europeo. CI. 9. MELLES: Uhere are Wc Headina?, New York, Harper &
Brothers, 1946, p. 183.

~ A. I4ILLSRUBER: ‘La política estera nazion,lIoCiali$ta fra II 1933 e ¡¡¡941’, in R. DE FELIU a
cura di>: Italia Ira tedeschi e alleatí. La Dolitica ester. fascista e la seconda nuerra mondiale, Rologna,
Ii Mulino, 1973, p. 91.

se La postura del delegado uruguayo se enlazaba así con los incidentes provocados el mes anterior en
la capital de ese país por grupos de estudiantes que se manifestaron violentamente ante la Legatiófl
espa~ola. Encarpado de Neoocios en Montevideo a la Sección de Ultramar y Asia, 21 y 24—VI, y .13 y 23—V11
¡¶40. AMAE, R—i652/62. Una significativa réplica a sus palabras, en clave antidemocrática e imperialista,
en 9. MAGARIfiOS: ‘Voz de Espafta a un discurso injusto% Mxiik..Éj—I.nÁIih, 2 t1940), pp. 165—171.
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unión comercial del continente americano pudiera ocasionar para

el ya precario abastecimiento de materias primas espaNcír

situación de la propaganda espaf%ola

análogamenteun momentáneoreceso. A

en América experí—

mediados de ese mes

de julio se interrumpieron las emisiones de Radio Nacional, por

orden del Ministro de la Gobernación”? En agosto, la DNSEF

volvía a intentar propulsar la difusión publicística de sus

organizaciones americanas, incrementando el envío de ‘Prensa
6±.

del Movimiento’ que se les mandaba desde el mes de junio
Igualmente, se redactó un comunicado saliendo al paso de las

acusacionesrecibidas sobre presuntos deseosde “reconquista”

en Hispanoamérica, o con respecto a las insistentes imputacio-

nes de subordinación a los designios italo—germanos en la re—

gión”? La ofensiva antifascista no era el único problema grave

que entorpecía la labor de las organizaciones falangistas en

América Latina. A ella se unía la frecuente pasividad, y en

ocasiones el obstruccionismo, de

del cuerpo diplomático destacados

buena

en la

parte

región

de los miembros

Desde luego, el

t’Espaone~t la conférence Panaméricaine,31—VI¡—i940. ANFAE, Vichy Europe <1939—2945), Espagna,
vol. 243. El Jefe provincial de Falange en Cuba, que inicialmente recibió instruccionespara actuar como
corresponsal de los periódicos espaftoles en la Conferencia, tu. advertido pocos días después por los
propios responsables falangistas en el sentido de que suspendiera la participación prevista. Jefe de
Prooaoanda a Jefe orovincial en Cuba, 22 y 26—YII—194L ASA—SGM-SE, 153.

80 Esa circunstancia sotivó un descenso de la actividaddel servicio de noticias eítabl*cido en Cuba.
dele orovi*cial en Cuba a Jefe de Prooaoanda, i6—Vll—i940~ dele de Pronapanda a Jefe orovincial en Cuba

,

17-VII-1940, y Delecado de Intercambio y Prooaoanda en Cuba al Jefe de Pronapanda, 31-VII y 17-1—1140. AGA
16M-SE, 153.

81 Los envíos comprendían los periódicosi Alerta, Arriba, Arriba Esvafta, Eita., Hierro1 libertad

.

Nueva Esoa~a, Pueblo Gallego, Redencióny SolidaridadNacional: ademásde las revistas: EÉnL E.hdlAI—t
E¡I¡xa, Nundo, CruzadaEsoa5ola,EItr~1tn., Haj., Reconstrucción, Y.!~ RIxiltLILILAbkIÉ y VÉrll~t. Jefe de
Prooaganda a Jefe provincial de Mélica, i-VlIl—1944. Según se desprendede comunicacionesposteriores,la
recepción de ese material publicistico fue bastanteproblemlticl, recibiéndosecon un notable retraso,
cuando se recibía. Jefe en funciones de Mélico a dele de Pronapanda,il—11fr1940. A6WSSM4E, SI.

62 ‘Nota oficial de la DelegaciónNacional del Servicio Exterior de Espaú, relacionada con América’,
hevjjsoaRj.(Guayaquil), 31—VIII—i940.

cS<~
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grado de enfrentamiento entre los dirigentes de la Falange y
los representantes diplomáticos españoles no fue el mismo en

unos lugares que en otros. El talante individual e ideológico
de los distintos titulares de la representación oficial, junto

a la propia situación de la Falange ante la colonia españolao

ante las autoridades del país respectivo, condicionaron las

relaciones que mantuvieron esosdos cauces de actuación exte-

rior del régimen franquista~ Sin que sea posible hacer aseve-

raciones concluyentes> dado el escaso desarrollo de la investi-

gación en este punto> la tónica más frecuente parece que fue la

mútua descalificación y la fragmentación de esfuerzos, antes

que la acción coordinada.

Los testimonios falangistas en tal sentido resultaban habi-

tuales. Los diplomáticos aparecían dedicados al “eterno pas-

teleo” al que estaban acostumbradosy entregadosa la “vida

cómoda de sociedad’ . La ‘defensa de España’> siempre según su

propia interpretación> era obra casi exclusiva de los núcleos

falangistas, que se encontraban completamenteabandonados a su

suerte sin que a la representaciónoficial de España le intere—

sara <<poco ni mucho cual pueda ser ésta». Es más> cuando la

presión de los gobiernos de la zona sobre la Falange se in-

crementabay sus dirigentes pedían la colaboración de las iris-

tancias diplomáticas españolas allí acreditadas> bien para

trasladar sus servicios a la sede de la representaciónofici~l>

bien para preservar su archivo depositándolo en la misma, bien

para recibir su ayuda legal en caso de cierre de sus oficinas>

~ El delegadodel gobierno espi~ol en Chile, por ejemplo, segalabaque las relacionesentre la
Embijada y la filial falangistahabían sido siempre cordiales«por ser sus afiliados disciplinados Y
respetuosos,aunque urs tanto apáticospara la acción». También se ponía de relieve el desuflflamiento’ de

a organización en aquel país, cuya eficacia calificabacomo <<poco senosque nula», máxime cuando ml
partido no se hallaba «en buenas relaciones con una masa importante de la colonia>). De hecho, los
servicios de prensa y propagandafalangistas hablan dejado de funcionar, siendo absorbido’, junto al
personal que los desempeflaba,por la propia repritentación diplomática. Encarpadode Negocios en Santiaac
de Chile al Ministro de Asuntos Exteriores, 7—Ii! y ii.4Y1940. AMAE, R—iSá9/l.

ciCi>
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la actitud de los diplomáticos oscilaba entre cierto desenten—

dimiento o laxitud a la hora de resolver esas dificultades y el

intento de aprovecharlas para controlar las actividades falan—

gistas”t Las fricciones que ya se habían planteado en el curso

de la guerra española entre las filiales de la Falange y las

misiones diplomáticas> por motivos de competencias y protago-

nismo en la orientación de la acción exterior, se reproducían

con mayor crudeza una vez acabada aquella. Ahora ya no se

trataba de luchar contra un enemigo común supeditando otras

consideraciones a la victoria final> sino que lo que estaba en

juego era quien y cómo se ocuparía de determinadas parcelas de

poder. A la postre> pese al fugaz espejismo de una mayor ínter— ——

vención falangista en las lineas programáticas de la actuación

internacional tras el nombramiento de Serrano Suñer como Minis-

tro de Asuntos Exteriores, la posición de cada uno de los sec-

tores en el engranaje estatal y la propia evolución de la co-

yuntura mundial resolverían el desenlace de esa rivalidad en

favor de los miembros del cuerpo diplomático.

Por el momento, con el acceso de Serrano Suñer a las fun-

ciones directivas de la política exterior, la “expectativa de

Imperio”, presente en amplios sectores de la cúpula espafiola y

propagada fundamentalmente por los miembros más filofasoistas

del. partido único> imprimiría un nuevo rumbo en los años inme-

dietes a las relaciones con América Latina. La confluencia pon

la región, como prolongación de una presencia exterior más Vi-

gorosa no circunscrita necesariamente a Europa y a su hinter—

luid africano, volvía también a estar en el punto de mira de

las capas dirigentes del país, a la par que se revitalizaba el

irredentismo colonial respecto al norte de Africa. Serrano

~‘ A titulo de referenciasobre este aspecto,sirvan como muestra los comentariosrecogidosen ¡¡It
reulonil en Uruouav al Deleaado Nacional del Servicio ExterIor, 22—111—19311 Jefe orovuncial de Mélico al
Jefe de! Servicio de Prensa y Propaoanda122—1—1140, y Jefe provincial de Cuba al DelcoadoNacional del
Servicio Exterior, 26—Y y 20—VII—1940. AeA—SSM—SE, 60, 191153, respectivamente.
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Sufler se habla referido a ella en unas declaraciones al 3ltlkiuz.

char Beobnohter efectuadas en el mes de septiembre> al hilo de

su desplazamientoa Berlín para entrevistarse con Hitler. Espa-

ña no renunciaba a su designio de proyectar en aquel área geo-

gráfica su influencia moral y restaurar el prestigio de su cul-

tura, ante la usurpación que venia produciéndose por parte an-

glosajona? La prensa alemana no dej6 de recoger y resaltar

las palabras del dirigente español. En algunos de los editoria-

les se llegaba a hablar de Espafla como “tercer pilar del Orden

Huevo”. Alemania suponía el centro continental de eme plantea-

miento estratégico, Italia representaba el eje del Mediterráneo

y Españaconstituía la cabeza de puente que conducía a Africa

del Norte y al Atlántico

La prensa española de orientación falangista acrecentaba

por su parte las diatribas a la ofensiva norteamericana desti-

nada a afianzar sus lazos con la~ naciones latinoamericanas. En

el terreno económico, frente a la dependencia financiera de

Wall Street> se oponía la posibilidad de fundar un «bloque

econdmico de la América hispana>>, con capacidad para producir

las materias primas y los alimentos que Europa precisaba6’: Los

65 ~ SALLO: Historia de la EsoaRafranoulsta,Paris, Ruedo Ibérico, 2971, p. 100 <II cd. en 1969>.

~ La oresseallemande et le rfile de l’Esoaonedans l’ordre nouveau (Afrione du Nord et Atianticuel

,

27—IF1940. A$FAE, Paplers (1940—1944>, Iureau dEtudesChauvel,Espagne, vol. 36. Según parece, en aquel
viaje el Director de la Agencia EFE —Vicente Gallego— y el Jefe de Prensade la Nilhel*stralse —Paul
Schmidt— mantuvieron asimismo conversaciones para dotar de medios técnicos y financieros al servicio
informativo espa5ol en América Latina, con la contrapartida de que éstedivulgarla material elaborado en
Berlin. Hasta marzo de 1941 el asunto quede paralizado por los recelos de Ballego ante sus interlocutores
alemanes, en esa fecha acheidí se desplazóa Espafla y suscribióJunto con Invar -Subsecretariode Prensa
del Ministerio de Gobernación— un acuerdo autorizando a la agencia alemana Transocean para utilizar la
prensa tspa~ola en la distribución de sus notitiai en el extranjero. Nuevamente las reticencia del
Director de EFE impidieron la ejecución efectiva del acuerda en los términos previstos, de forsa que los
servicios alemanes buscaron la colaboración de otros canales paraestatales —Prensa Mundial” para
complementarsu irradiación propagandísticahacia el subcontinentiamericano. Algunos pormtnores de esa
disensIón informativa—propagandistica aparecen reflejados en A. SARRIBA, op. clt., vol. 1, PP. 28F293, y
9. JIN KIM, op. cit,, PP. 52—55.

~ ‘El Estado total y el banquero’, Auik¡. (Madrid)
1 ii—I~194O.

r.. -
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comentarios anteriores de Serrano Suñer se apostillaban con la

cita de autoridad del punto tercero del programadel partido

sobre la condición españolade “eje espiritual del mundo hispá—

rico”> al lado de las reiteradas apelaciones a la unificacion

de la cultura, los intereses económicos y de poder. Filtrada

por alegatos de esa índole, también era apreciable una desapro-

bación latente ante la rememoraciónde pautas de conductaque

pertenecían al pasado, sin conceder la importancia precisa al

“estilo” que debía impregnar la nueva política española. Así>

se apuntaba la necesidad de articular las atomizadasenergías

de las diferentes sociedades u organismos, particulares o

públicos> por medio de:

«Un plan entero, total y ¡inico., porque también aquí tenemos que
poner la unidad frente a la dispersióny frente a esehacer las
cosasa tontas y a locas. Porque estono es, a fin de cuentas>
sino la reincidencia en el viejo estilo <...>.

.&, estas horas en que Espaifa se encara ca, la plenitud de
su destinohistórico hay que ponerpunto final a la deformación
de la espaflolidad, porqueella constituyeprecisamentenuestra
aportación al mundo que nace. (...) Por consiguiente, nuestro
hispanoamericaniSmOeséste: ante la aurora del mundo que nace>
EspeLta, que ha reflido tan grandesbatallaspor su alumbramiento,
compareceráen el momentode la definitiva instauración del orden
nuevo en compañíade veintenaciones> a las que como ayer dió su
ser y su verbo, hoy comunica el nuevo esp.zr.ztuy compartecon
ellas los título~ que acreditansu derecho de presencia en esta
hora universal»

El texto extractado, pese a la premeditada ambiguedad que

lo recubría> revelaba las pretensionesque estos voceros del

régimen franquista vislumbraban en relación con América Latina.

La teoría del “puente” español entre aquella región y la Europa

del ‘Nuevo Orden” iba cobrando un perfil más definido en las

declaraciones falangistas. La campaña de algunos medios de

Opinión españoles dirigida hacia las repúblicas latinoaue-

88 ‘La Falangey tI Mundo Hispánico’, ArribÉ (Madrid), 13-1-1940.
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ricanas y contraria a la influencia de los Estados Unidos

obedecía> según notificaba el representante francés en Madrid

remitiéndose a “informaciones de buena fuente”, a un acuerdo

concertado entre Serrano Sufler y sus interlocutores alemanes en

el transcurso de su estancia en aquel país’? Independiente-

mente de la veracidad del testimonio, parece evidente que la

actitud de la dictadura española encaminada a impedir la alian-
za de América Latina con los Estados Unidos tendía a colocarla

en una evidente coincidencia táctica con las potencias del Eje.

No obstante, es preciso matizar la afirmación antes enunciada

en torno a un supuesto acuerdo concertado hispano—germano. En

nuestra opinión, y a falta de pruebas concluyentes que demues-

tren lo contrario, resulta más apropiado hablar de una cierta

colaboración tácita e informal que de un concierto prefijado y

estable. Además, la apelación a un enlace europeo como medio de

fomentar la resistencia latinoamericana contra la dependencia

económica o el dominio militar anglosajón, en el que Espaf!a

jugaba un papel destacado pero no exclusivo, fue un argumento

propagandístico utilizado intermitenteflente por todos los regí-

menes autoritarios europeos cuyos intereses en la zona se en-

contraban amenazadospor la ofensiva de los Estados Unidos~?

Al otro lado del océano> sin embargo> este tipo de manifes-

taciones eran acogidas, salvo por sectores puntuales de los

grupos nacionalistas, con indiferencia y una cierta ironía,

cuando no con irritación. Los exiliados españolesavivaban la

polémica en tal sentido. Uno de ellos se planteaba en medio del

revuelo publicístico peninsular: ¿qué clase de cultura pretende

la Españaactual transmitir a América?. A su juicio, para lo-

~ LEsoagneet l’Aeérioue latine, i1—1—1940~ y telegrama enviada el 14—1’i940. AKFAE, Yichy Europa
(1939-1945>,Espagne,vols. 243 y 242, respectivamente.

70 Vid. ‘Independenzae collaborazione dell’America Latina’1 IgrírÉlis 11—1940, PP. 476-490 (cit. en
C. EICHRUCXER, op. cit,, p. 198>.
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grar la expansión moral y cultural españolaera preciso movili-

zar instrumentos culturales de la más alta calidad> de los que

resultaba notorio que el franquismo carecía. A continuación>

trazabaun somero balance de las figuras de relieve intelec-

tual> científico y artístico que se encontrabanexiliados en el

continente americano> para extraer una tajante conclusión: «lo

que en Españaera pensamientoy saber Y creación ha desapareci-

do de allí>>. Hecho que considerabalógico recordandoel inci-

dente de Millán Astray con Unamuno en Salamanca,El articulo

representaba>en suma> un claro exponentede la respuesta crí-

tica que exteriorizaban los exiliados españolesen América ante

las proclamas lanzadas por los portavocesdel régimen imperante

en la península, consideradascomo una <<cortina de humo para

la infiltración nazi>>. Esa visión negativa iría calando gra-

dualmente entre buena parte de los medios culturales de aque-

llas naciones, extendiéndosetambién a diferentes estratos de

la opinión pública de las mismas‘t

Saliendo al paso de esos reproches, y con ocasión del 12 de

octubre de aquel año, una disposición del MEN fijaba el proce-

dimiento de distribución de las <<Becas de la Victoria>>> a la

par que establecía las condiciones a que habrían de atenerse

sus solicitantes. No obstante, se demorabaa un precepto poste-

rior la convocatoria final de esas becas> cuyo dictamen corres-

pondería a la ficticia JRC”~ En cuanto a la iniciativa del HAB

en este terreno, por medio de la SRC se habían nombrado, en los

meses iniciales de 1940, Agregados culturales honoríficos en

Santiago de Chile —Maria de Maeztu— >‘ en Buenos Aires —Pedro

‘~‘ 3. VENEGAS: ‘Falta capacidad al franquismo para «dar» cultura a Amírica’, Noticias Gráficas
(Buenos Aires>, 22—11—1940. A9A—BG~—8E, 212. Como ya me expuso en un apartado precedente, el autor del
articulo había estado a cargo de ~i,~i.mnÍnIu., organismo de la Embajadarepublicanaen Argentina que
durante la guerra civil se encargóde la difusión propagandísticade este bando hacia el Cono sur,

72 Ordende 12-1—1940. ¡flliII, 28—1—1940.

y
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Ara—’? Con el auxilio económico de este departamento o a raíz

de sus gestiones intervinieron en América Latina diversos

conferenciantes durante los primeros años de la posguerra

española’? En mayo de 1940 se fundó con su beneplácito un

Instituto Hispano—Chileno de Cooperación Cultural, que no llegó
a ponerse en funcionamiento al producirse poco tiempo después

‘5

la ruptura de relaciones diplomáticas entre Espaf~a y Chile

La SRC atendió igualmente> dentro de su reducido margen de dis-

ponibilidades, las demandas de publicaciones y material infor-

mativo que realizaban entidades culturales latinoamericanas>

ademásde procurar satisfacer las peticiones de determinadas

asociaciOnes o centros que manifestaron su afinidad con el

régimen español —los grupos de Saliy....Luna o de la Acción Cató-

lica de Buenos Aires> y e). Circulo de Profesionales Hispánicos

7S La designación de Maria de Maeztu tuvo lugar en febrero, la de Pedro Ara se produciríaal mes
siguiente —Éste Óltiao ocupó con anterioridad un cargo dirigente en la filial falangista establecida en
Argentina—. Agregados culturales ..., doc. cii, AMAE, R—2B~0I66.

~ Entreotrosu Julio Palacios,Manuel Viera, FranciscoJ. SánchezCantón, Gregorio NaraMón, Daniel
Marín Toyas y Damaso Alonso en Argentina; Eugenio Montes, Maria de Maeztu, José MI. Souviron y Juan MI’
Fanjul en Chile; José MI. del Rey y Raimundo Férnandez Cuesta en Brasil; JoséA. de Sangrénizun Venezuela;
TemAs Campuzano en Ecuador; el Padre José A. de Laburu en Paraguay; Ramón Serrana en Perú; Ramón Castrovie-
Jo en Panamá, junto a los escritoresJoséMI. Pemán y Ramón Pérez de Ayala o el poetaManuel de Góngora que
efectuaron una gira por varios paises de la región. Conferenciantes. AMAE, F2772/9.

“~ El proyecto de creación de este organismo se remontaba a noviembre de 1939 Y su finalidad quedaba
constatadaen la comunicación posterior que dirigía uro de sus promotores, el Encargado de Negocios espalol
—Federico OlivAn- al MAE. Al lado del fosento de la aproxinación hispano—chilena y de la defensa de la per-
sonalidad y la cultura espaftola, esta institución constituirla «un irstruaento de expansión espiritual y
polltica para nosotros ya que el Secretario General del ¡netituto será un empalol que st hallará en canta:-
U con la Embajada de la que recibirá inspiracióny orientación».La permanente identificaCión entre
acción cultural y penetración política que pretendía incorporarme a la dimensión americanista espaflola se
ponía de relieve una vez más El cargo de Secretario a que hacia referenciael responsable diploeltico re-
cayó en el escritorJoséMI. Sauvirmn, como Presidentede la entidad figuraba el catedritico de Derecho de
la Universidad de Santiago y «entusiasta hispanófilo» Pedro Lira Urquieta. Tras la incorporación de tuca
de Tena al frente de la Embajada espaftola,ya en 1941, volvió a revitalizarseesta institución, si bien su
actividad fui bastanterestringida. Encarnadoda Negocios en Santianode Chile al Ministro de Asuntos Eñe-ET
1 w
193 155 m
494 155 l
S
BT

rMrn, 26—11—1939 y i6—V—1940; Embajador en Santianode Chile al Ministro de Asuntos Exteriores. 27—ll’
1941, e Informe del Jefe de la SRC sobreel Instituto Cultural Hispano—Chileno, 2—IV—i94i. AMAE, R4383120.

y
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de Santiago de Chile-7’.

Otro asunto de especial relevancia dentro del intercambio

cultural con América Latina, la exportación de libros con

destino a aquella región, fue abordado asimismo a instancias

del. MAL España representaba con antelación a la guerra civil

el principal mercado de este orden del que se nutrían las

librerías de un buen número de países latinoamericanos. Sin

embargo, al acabar la contienda en la península el panorama

había cambiado sensiblemente. Las inevitables restricciones

provocadas por el confuto interno fueron atenuadas por el

surgimiento de editoriales en algunas de aquellas naciones -

particularmente Argentina, Méjico y Chile-, alentadas a su vez

por la expatriación de capitales y expertos españoles, y con

capacidad creciente para absorber la demanda de ediciones en

castellano. El régimen franquista se encontré con serios pro-

blemas para recuperar las posiciones previas en este campo,

calificado habitualmente como uno de los medios esenciales de

“penetración espiritual”. A las propias dificultades editoria-

les que suponían la escasez y encarecimiento del papel, dando

lugar a tiradas reducidas de ejemplares, se añadían el elevado

precio de los fletes y los seguros, las trabas que existían

para obtener permisos de exportación y la inevitable interven-

ción del Comité de Moneda. Todo ello sin olvidar la campafla de

las casas editoriales latinoamericanas, argentinas sobre to~io,

para obstaculizar la competencia de por sí precaria del comer-

cio español> reclamando medidas arancelarias que gravasen la

‘78 Entre las institucionesque recabaroncontribuciones de este tipo se encontraban:el Consejo
Nacional de Educación, en Bolivia; las Bibliotecas Pdblicas de los Estadol de Bahía y Sic grande do Buí, o
la División de Cooperación Intelectual del Ministerio de Relaciones Exteriores

1 en Brasil; el Instituto
Argentino de EstudiosPolíticos, la Biblioteca Nacional de Buenos Aires y la Universidad de Cuyo, en
Argentina; la Biblioteca de Autores Nacionales y la Cama Montalvo, en Ecuador; la Biblioteca Popular de
Valdivia, en Chile; la Biblioteca Albizuri, en Perú; el Crilegio Centro América, en Nicaragua; el Colegio
Academia de los PadresJesuitas,en Caracas; lis Bibliotecas Nacionales de El Salvadory Pafiamá, etc. AKAE,
R-13i81416, 34, 56 y 67, y ‘Bibliotecas Espa~o1asen el Extranjero’, Memoria de la JRC ..., doc. cit.,
AKAE, 1-2105/5.

v<3E.
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importación de libros. La cuestión se trasladó al Ministerio de

Industria y Comercio> a las CámarasOficiales del Libro de Ma-

drid y Barcelona> o a algunas instituciones dependientesdel

MEE como la Junta de Adquisición e Intercambio de Libros y Re-

vistas o el CSIC, aunqueno parece que a corto plazo ninguno de
estos organismOsoficiales estuvieseen condiciones de afron-

tarla satisfactoriamente. De hecho> un informe emitido tiempo

despuéspor el Sindicato de Industrias Químicas afirmaba que el

mercado librero español estaba <<en inminente riesgo de per—

derse de forma irreparable>>~T

Finalmente, el HAE intentaba convertir a la ACHA en un po-

tencial instrumento auxiliar para todo un conjunto de activida-

des, tal y como se ha expuesto lineas atrás. La Falangecontaba

con representantes en esta última entidad> pero su influencia

en la misma no era en modo alguno determinante. En la actuación

hacia América Latina de la DNSEF habíanprimado las tareases-

trictamente propagandísticas>descuidándoseotras facetas apun-

tadas con anterioridad como importantes elementosde apoyo a la

difusión ideológica.

La acción cultural que la Falange preveía impulsar en la

región había sufrido una constatable relegación> ante la prio—

~‘7 Sindicatode industriasOuiaicas ml flinistro de Asuntos Exteriores,~Illd942.MM, ft—1318/52.
Una reconstrucciónfragmentaria sobreeste particular puede realizarme a partir de la correspondencia
cruzada entrelos organismosmencionadosdesdemediados de 1940 hasta comienzosdel aRo siguiente1 en la
que también intervinieron algunos representantesdiplomáticos espaflolesacreditado;en la región. AMAE, F
131815< Y 58. En ciertoscasosse arbitraron fórmulas indirectas para paliar las trabasexistentese~ este
ámbito. Por ejemplo, los problemas a que debia hacer frente en materia da pagas para la importación de
libros espafiole, la Asociación de Libreros de Santiago de Chile fueron subsanados recurriendo a la cuenta
de compensación que tenía la Corporación de Nitratos de Chile. AMAE, fi—13i8/32, La situación en 1942 no
cambió sustancialmente, salvo por el nuevo inconveniente que representó la beligerancia norteamericana con
la subsiguiente acentuaciónde la «propaganda autóctona y monroista» propalada para desprestigiar al
rÉgimen espahí. A. de 8.: ‘El libro espa5ol en América’, Revista de Indias, 10(1942), PP. 765—778. La
flirección General de Prensay Propagandame ocupó asimismo de este tema, en conexión igualmente con lo;
problemas de recepción de las publicaciones periódicasespaRolas en el continente americanossin que
tampoco llegaran a tomarsemedidas que solventaranlas dificultades planteadas. E. BAUMSTARK, art. tit.
PP. 368 y sm,

r

~~1,

1~
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ridad de hacer frente a las campaNas descalificatorias y a los

problemas organizativos”? En octubre de 1940 se hizo el primer

intento de modificar esa posición accesoria y conseguir un

mayor protagonismo en la expansión cultural hacia América. La

DNSEF emprendió la labor de organizar Institutos españoles en

algunas capitales americanas. Los dirigentes falangistas revi-

talizaban de esta forma un proyecto que no llegó a cuajar en el

periodo republicano. Por intermedio del Subsecretario del NEN,

el también falangista Jesús Rubio García—Hina> se concretó la

participación de ese departamento. Esta consistiría en el. envío

y remuneraciónde dos profesores a cada Instituto que se funda—

ra, uno de ellos en calidad de director> eligiéndose el resto

de la plantilla docente entre aspirantes de los respectivos

países. El citado Subsecretario indicó, a su vez, la convenien-

cia de obtener la cooperación del HAE, por medio de su Sao, El

marquésde Auf%ón> responsable de esa sección del engranaje di-

plomático> recibió el proyecto con el compromiso de hacerla

llegar al Ministro. A pesar de las reiteradas gestiones de

aquella Delegación Nacional> no pudo obtenerse ninguna respues-

ta sobre el tema hasta el af%c siguiente.

La ACHA, por su lado, trataba de estar en la línea de la

actitud más comprometidade que hacia gala el responsable de la

diplomacia española. En ese mismo mes de octubre había colabo-

rado en la organización de los actos del día de la Hispani—

dad’? Durante los últimos meses del año, se ocupó de la edi-

‘78 Sólo tenemos constanciadocumental de la creación di una Institución Hispano-Americana de
Intercambio y Ampliación Cultural promocionada por la Delegación de Cultura y Recreo de Cuba. ¿¡tÉ
provincial en Cuba al bInado Nacional del ServicioExterior, i0—Illd940. ABA’SBR—St, i~3.

‘7~ Con motivo de la efemÉrides,se inauguró una exposición del pintor Vazquex D~az en los patios del
MAE, se ofició una misa rezadaen el Templo de San Francisco e] Brande por los «héroes y mártires
hispanoamericanosde la Cruzada empa5ola», se brindó un banquetede gala en honor del cuerpo diplomático
hispanoamericano acreditado en Madrid y me celebró, también en su homenaje, un conciertode la Orquesta
Nacional en e] teatro Calderón. Ese tipo de agasajos se convertirla en noria con el cursodel tiempo,
contandocon la presenciade buena parte de las jerarquíasdel régimen espahí.Para mufragar los gastos de
esa celebración se efectuó un libramiento de 15.000 peseta’,justificadascon cargo a la expansión cultural
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ción de diferentes folletos con el mismo ánimo proselitista que

había presidido el anterior ciclo de conferencias. Su estrecha

conexión con el gobierno español era perceptible nuevamenteen

la asistencia que prestaban al efecto las representaciones

diplomáticas de este país, hasta el punto de encargarse de dis-

tribuir directamente sus publicaciones entre las asociaciones>

centros culturales y ordenes religiosas españolas ubicadas en

América¶’ En ese intervalo se esbozaron también otras inicia-

tivas a desarrollar en territorio americano> orientadas en una

doble vertiente propagandística e informativa. La primera de

ellas suponía una continuación de la campañadivulgativa tími-

damente emprendida por la Asociación, que debía ampliarse

mediante la adhesión de personalidades de relieve gua presti-

giaran su labor y la creación de filiales en las repúblicas

americanas. En el segundo caso> se trataba de proporcionar

información a las autoridades españolas sobre diferentes cues-

tiones que afectaban a la expansión cultural, los canales de

difusión y los posibles focos receptores o detractores” A

comienzosde 1941, tomando como norte los alegatos de Serrano

Sufler sobre la restauración de la conciencia unitaria de la

comunidad hispánica, uno de los últimos escritos de la institu-

ción señalaba que la hispanidad era algo más que un modo de

entender la vida o un espíritu. Además representaba a un con-

hispanoamericana. Si;nificativamente, esa cantidad resultaba casi equivalente a la subvención que percibía
la EMA del Estado espa~olpara todo un trimestre. La documentaciónsobre los actosmencionadosen AMAE, R—
1729/ii?. Más información de otras actividadesculturales realizadascon motivo de esafecha en ‘La
exposiciónde la expansiónespaRolaen el mundo y ‘Li fiesta de la Hispanldad%bxljttÁi.In4.1II, 2
(1940>, pp. 181—lES y 185—188, respectivamente.

eo flinistro en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 23—11—1940. AKAE, R4392/i3.

SI. Información que comprenderla datos sobre: las instituclines culturales de aquellas naciones —

museos, bibliotecas, academias, universidades, etc.—; sus medios de comunicación y de producción
bibliográfica —prensa, radiodifusión, editoriales-; las sociedades hispanoamericanas milL existentes; las
organizaciones favorables al gobierno espahí o de <<carácter rojo» —su acción e influencias, los recursos
de q~e disponían y las personas Que las dirigían—; las colectividades eipaflolas —sus círculos, in-
stituciones, directivos y personalidades relevantes—, junto a las figuras culturales más destacadas de los
distintos países. Para Hispano-AmÉrica, sil. AMAE, R131211Z.

01
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junto de pueblos con una misión histórica común, que planteaba

la necesidad de una coordinación política~

Sin embargo> la responsabilidad de la acción cultural que

se trataría de irradiar hacia América Latina bajo la tutela del

nuevo Ministro, provista de una connotación militante más acu-

sada> no correspondería a la Asociación. Sus expectativas se

verían frustradas prematuramente> al igual que la realización

práctica del resto de las medidas contempladasen su plan de

trabajos. Por una ley de noviembre de 1940 se constituyó el

Consejo de la Hispanidad (CH), con rango de organismo asesor

dependiente del MAE. Una orden posterior del citado ministerio

determinaba la suspensión de cuantas entidades particulares

tuvieran fines similares a los de aquel. A principios de febre-

ro de 1941 se comunicaba esta directiva a la Asociación, que al

recibo de la misma cesaba en sus actividades y procedía a su
-3

disolucion

Según parece, la idea de crear un organismo de estas carac-

terísticas se debió, en última instancia> a Serrano Sufier y a

Manuel Halcón, haciéndose eco de una idea que <<estaba en el

ambiente»~ Halcón era una persona cercana en aquellos momen-

tos al responsable de la diplomacia espafiola.. encontrándose

S2 ¡~ documentoacababacon una proclamasobre las ambicionesen que se concretaba la hispanidad:
«COlIUNIDAD, LIBERTAD y ORANDEZA de los pueblos hermanosde estirpehistórica», El entendisientoMioInico
de la vida y del mundo, 1—1941. AMAEI R—1392/12. Diflcilmente puede resultar aceptableante tales
afirmaciones el juicio formulado por Luis Suárez de que la Asociación implicaba, sin duda, «una
despolitizaciónde las relaciones con América)>. Vid. 1. SUÁREZ FERNANDEZ: Francisco Franco y su tiempo

,

Madrid, FundaciónNacional FranciscoFranco, 1984, vol. III, nota 49 p. 33.

~ ‘Ley creandoel Consejo de la Hispanidad’, 2—11—1940, Y Orden de 30—1—1941. IDL 7—11—1940 Y 1—II—
¡$41, respectivamente.3RC a ACHA, 3—11—1941, Y Subsecretariodel MAE a Secretario de la ACHA, 221fr1¶4i.
APIAE, R—i382/12. El texto de la ley fundacional del CH en el Apéndice documental, apartadoprimero.

~ Serrano SuRer ha afirmado la paternidad compartida que correspondió a ambos personales en la
decisión de fundar el organismo. >4, SMA, o~. cit., PP. i0~—1~~~ Según se 4esprende igualmente de su
testimonio, el nombre de CH pudo ser sugerido a Halcón por Ramón Menéndea Pidal, que era «un patriota
critico y apoyó la idea de la Hispanidad».

01
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vinculado a la realidad italiana por su cargo de Director de la

Academia de Bellas Artes en Roma. Ya hemos hecho alguna refe-

rencia en el capítulo anterior a la trayectoria previa de

Halcón, si bien convendría agregar que sus contactos en Berlín

como componente de la delegación espaNola que acompafid a

Serrano Sufler dieron lugar a que publicara un artículo sobre

las relaciones entre Espafla y los paises hispanoamericanosen

la EnronaisoheRevue, en un tono idéntico a las manifestaciones

que Serrano Sufier realizó entonces para la prensa a1emana~

Con tales antecedentesno resulta fortuito que fuese Halcón

quien ocupase> tiempo después, el puesto de Canciller del CH.

Ciertamente, la mayor parte de las medidas sugeridas por La

ACHA no representabanninguna novedad respecto a las esbozadas

en el curso de regímenesprevios. No obstante, sus planteamien-

tos doctrinales, asociados a la instrumentalización de una

política cultural dirigida a aquella zona, lograrían sobrevivir

a la fugaz trayectoria de esta institución y orientar actitudes

y comportamientosposteriores. De hecho, la ulterior singladura

de los organismos creados por el régimen franquista para cana-

lizar esa dimensión de su acción cultural mimetizaría en grado

nada desdefiable las imágenes —propias y ajenas- y las estrate-

gias que ya se encontraban formuladas en estos momentos, ajus-

tándolas, eso si, a las percepciones y previsiones de coyuntura

en que tal acción se desenvolvería en lo sucesivo. Catolicismo,

lucha contra influencias “foráneas” y construcción de un nuevo

esquemade relaciones comunitarias basado en las apelaciones al

pasado, serían los ingredientes que inspirarían la proyección

americanista patrocinada por el régimen de Franco al menos

hasta comienzos de la década de los aNos cincuenta. Elementos

que encontrarían una piedra de toque en la reivilldicacidn

anticomunista> modelados por el singular interés que alcanza-

~ R. BARRIGA, op. cit., vol. 1, p. 266.
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rían esos principios movilizadores con motivo de la condena y

el ostracismo internacional a que se vió sometida la dictadura

espafiola~

5.3.- El Consejo de la Hispanidad: fundamentos y

estructura.

La aportación más relevante de las concepciones falangistas

acerca de la Hispanidad elaboradas desde la guerra civil había

consistido en reinterpretar en términos de poder una constela-

ción de realidades culturales, en bosquejar —de forma impreol-

sa- un proyecto con capacidad para aglutinar a todas las nacio-

nes de raíz hispánica”J El CH retomaba en parte el propósito

de alentar las tendencias asociativas en el seno de ese conjun-
to de paises> respondiendo a la idea de que la ‘preeminencia

de Espafía debía reflejarse en su puesto de vanguardia en el

proceso hacia <<la comunidad de destino de los pueblos hispáni—

005>>. Simultáneamente, aspiraba a desempefiar esa papel catali-

zador integrándolo en unas coordenadashistóricas e ideológicas

muy determinadas.

En el texto de la disposición legal que sancionaba su crea-

ción se ponía de manifiesto, aunque no lo mencionase abierta-

mente, que el organismo emprendía la tarea de desarrollar los

presupuestos falangistas en este ámbito de la política exterior

espaftola. A las tópicas expresiones de la literatura falangista

sobre el “eje espiritual del mundo hispánico”, se agregaban las

no menos recurrentes a la “unificación de la cultura, los inte-

reses económicos y de poder’ . Pero ahora, y ahí radica su im-

~ L. DELGADOGOME¡-ESCALONILLAI 9magu1 ,lecto iávIúgico •,.% art. tU.

t. BUCHRUCKER, op. cit., p. 180.
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portancia, no se trataba de una manida coletilla retórica su-

perpuesta a las declamaciones de los lideres falangistas o a

las consignas lanzadas por la prensa de este sector político.

Ahora, el programa del partido daba cuerpo a un precepto legal

que, sobre el papel cuando menos> inspiraría la actuación del

Estado espaf~ol hacia América Latina. El principal 6rgano de

expresión falangista elogiaba su alwnbrainiento de la siguiente

forma:

«El Consejo de la Hispanidad” representará, pues, la ambiciosa
política exterior espaflola en la mejor y máspropia de sus esen-
cias. En el desaparecenlas numerosas y amorfasmil asociaciones>
entidadesy círculos que falsifican cada hora la vieja y sonora
voz hispánica. Ahora y~ no. Hoy Espatía se conocey se recuperay
frente a susdesigniosen el mundopresenta a la Falange en tarea
de unidad y de ordenación. Ahora nos van a oir en las tierras
lejanas que nosotroshicimos de estemundo ....

La. institución aparecia concebida con el propósito de esta-

blecer una sola dirección política, idéntica y permanente, en

las relaciones con los paises del otro lado del Atlántico. En

la Línea de las recomendaciones suscritas meses atrás por la

prensa falangista> la centralización interna de medios era

aceptadacomo una medida preceptiva para la unidad de objetivos

exterior. La amplitud de las atribuciones conferidas al Minis-

tro de Asuntos Exteriores se reflejaba en la ley fundacional

del organismo. Por la misma> se le facultaba para dictar las

normas dirigidas a la definitiva constitución del CH, nombral’ a

sus consejeros y reglamentar la situación de las asociaciones y

entidades de interés público espaflolas que tuvieran objetivos

análogos a los Buyos.

ee ‘El Consejo de la HispanIdad’, ~r1kí <%adrid>, 3—XI—$40. Significativaimflti, a lo’ pocos días de
crearseel Consejo la DNSEF enviaba una circular a sus organixacicflui en ÁUrica so1icitando~ con cardcteT
urgente, un reportají gráfico sobre sus actividades, un informe de los principales datos de actualidad
referidos a cada una di ellas y un resumen di los periodicos y revistas en que publicaban su propaQanda.
Vid. com* muestra: Jefe de Propaganda a Jefe provincial en Reofllica Ooainicana1 7—NI—1940. ABA4BMSE,
253.
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El organismo nacía> en suma> bajo cobertura estatal y con

la finalidad de materializar en el campo de las relaciones con

América Latina los preceptos de esa renovación diplomática

alentada por Serrano Sufter, haciéndose eco de la mutación de-

sencadenada en el escenario internacional por las victorias

militares de las potencias del Eje. Es más, uno de los motivos

esenciales que impulsaron su puesta en marcha> al compás del

enfrentamiento bélico entre las principales naciones europeas,

fue el propósito de aprovechar el pretendido ascendiente espa-

fol sobre el subcontinente americano para respaldar su propia

posición en ese marco geopolítico europeo que parecía encon-

trarse al borde de una profunda transforxrnci6n~ Bastante

ilustrativa a este respecto era una idea expuesta en el preám-

bulo de la ley fundacional de). Consejo: <<A él incumbirá conse-

guir que Espafla, por su ideal ecuménico, sea para los pueblos

hispánicos la representación fiel de esta Europa cabeza del

mundcr’. La referencia a Europa contenida en el extracto dejaba

pocos resquicios de duda en un contexto caracterizado por la

hegemonía continental de la Alemania de Hitler.

Por otro lado> no resultaba en modo alguno un hecho casual

que la determinación de fundar el Cli se tomara en plena efer-

vescencia de la “tentación ospafiola”. Como tampoco parece ocio-

sc recordar que tal decisión tuviera lugar poco tiempo después

del anuncio de la apertura de negociaciones sobre la cesión de

bases aeronavales a Estados Unidos en el subccntiriente ameri-

cano. Esa cuestión no sólo provocó repercusiones contrarias a].

otro lado del Atlántico> sino que también originá una viva

reacción en los medios de prensa espafloles, y dio pie a varios

llamamientos desde diferentes estamentos culturales y sociales

•~ Vid. L. DELGADO 60KE1—ESCALONILLA, DIoioaada franquista .., op. cit,, pp. 54—55 y 74, Y ~1.1..
RUBIO CO~OONi ‘La Espda del siglo U ante ¡bero¿atrica, Cuadtrnos Aaerlcanou (fldxlcol, n, e.1 1, 2
(I~~7)I PP. 208-109.

1

~iI

i~.
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para no consumar lo que se calificaba como una “traición al

mundo hispánico”~ Motivaciones culturales e intereses políti-

cos se entrelazaban en la propaganda espaflola dirigida a Améri-

ca. Si por un lado se reivindicaba una identidad colectiva ci-

mentada en la Hispanidad> por el otro no era menos patente la

componente antinorteaiflericafla que la misma llevaba incorporada

y, consecuentemente, su sincronía instrumental con las preten-

siones de las naciones del Eje de impedir una alianza continen-

tal americana.

Si el régimen espaflol no había conseguido que fueran acep-

tadas por el momento sus reivindicaciones expansionistas res-

pecto al Norte de Africa> quedaba claro que la dimensión

atlántica representaba, a corto plazo, una de las vías más

asequibles que permanecían abiertas a su posible influencia sin

llegar a afrontar el comprometido trance de la intervención

bélica. Un ámbito de acción donde sus intereses eran comple-

mentarios a los de las naciones a que pretendía asociarse y,

por eso mismo> una baza a jugar por la débil dictadura espaflola

ante sus poderosos “aliados” europeos. En definitiva, apostar

por la política americanista significaba, al margen de otras

consideraciones vinculadas con el problema de la identidad de

la nación y su misión histórica> una opción política que —se

pensaba- podía resultar rentable a un coste reducido y permi-

tir, a medio plazo> que la dictadura espaflola subiera su cotí-

SO VId, 1. serie de art¡culos publicados por el diario Arnlh (Madrid) cm el tLtulo dei ‘Las batel
navales de Hispanoaaórica’ (16—1-1940>, ‘La Falange y la integridad del mundo hispánico’ (17—11—1940),
‘Ante el Gibraltar del Rio de la Plata’ (19—11—194,), y ‘Mensaje a HispanoamérIca’ (20—11—1940). Un
interesante cosentario a este respecto ofrecen los ecipachos del Embajador francés en Nadrití QrkIUuILiiJ.
Conseil de l’Hisoanitá, 9—11—1940, y U Esoagne st la puestion de la base navale de Punta del (it., 1F11
£940. AMFÁE, Vichy Europe (1939-1945), Espagne, vol. 243. El primero de estos textosen Apéndice
documental, apartado tercero. En el segundo Informe ¡endonada se ampliaban los datos sobre la campaMa
realizada por distintos órganos de prensa1 Junta a los mensajes de protesta enviados a diversas instancias
di la opinión pública latinoamericana por el Rector de la Universidad de Madrid —en nombre de toda la
UnIversidad espa~ola—, el Sindicato de Estudiantes espa5oles, la Asociación de Periotista’ y la Agrupación
de Excombatientes,
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zación en aras a ocupar un puesto relevante en la Europa fas-

cista que se perfilaba y a un ulterior reparto del apetecido

botín territorial africano. El supuesto patronazgo “espiritual”

da Espafla sobre sus ex-colonias se convertía de esta forma,

hasta cierto punto, en la manifestación de un imperialismo
frustradO que, no obstante, aspiraba a materializarse en el

futurO. El OH debía ser el instrumento que preparaseel terreno

en ese “compás de espera”, atrayendo hacia el régimen a las

naciones latinoamericanas y neutralizando su eventual compene-

tración con los Estados Unidos, No deja de ser significativo

que en esos momentos tuviera lugar una singular eclosión de la

temática de la Hispanidad en diferentes publicacionesde Lilia—

ción falangista, dedicadas a la elaboraciónde los fundamentos

ideológicos de la dictadura espaflola’t o en otras revistas

como tfnnda especialmentededicadas a la información internado—

nal’? Ni que el tema elegido para los trabajos que concurrie-

ran al premio nacional de periodismo “Francisco Franco” de 1941

fuera precisamente la <<Hispanidad»~

La

la con

ganar

recepción que tuvo el CH en América Latina contradecía

fiada suposición del régimen espaflol en el sentido de

adeptos a sus posiciones por este procedimiento. La nueva

Publicaciones que hacían su aparición precisamente en esas fechas, patrocinadas por el que se ha
calificado como «grupo falangista universitario». Vid. 3. C’ MAINER: ‘Historia literaria ..‘, art. cit.,
PP. 52-55 y 58—60, y ‘Lm revista «Escorial» ..‘, art. cit., pp~ 248—249; 3. A. PORTERO, art. cit., pp~
3D Y 39, y M. CONTRERAS, art. clt., pp~ 78—79. Una aproximación al contenido de la difusión publicistica de
esas ideas en M. HUGUET: ‘El concepto de Hispanidad en el franquismo en la inmediata postguerra (1939
¡9451’, en Inmigración. Integración e imaoen .,., op’ cit., PP. 47—76.

S2 Cí BARCIA ALIK, op. cH., pp, 92—90, y M. HUGUET: Planteami,ntos ideolóoicos ~ OP. cit., PP.
91—95 y 556 y ss, Para una ampliación del tratamiento que concedieron los medios de prensa espaKolis a las
relaciones con las repúblicas del otro lado del Atlántlc#, SUS comentarios en torno a la evolución de la
actitud de los paises del subcontinente con respecto a la guerra mundial, y las constantes criticas que
emitieron ante la ‘contlnentalizaclón’ de la política ameriEmna provocada p« el dominio de Estados Unidos
sobr. la zona, vid. M. HUGUET: ‘La difusión de la Imagen de América Latina en la prensa espaRolm durante el
primer franquismo’, en La formación de la imaoen ...~ OP. cit.

Orden del Ministerio del Interior de 8d1$41. Wj1 2o’dN94I.
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pujanza de la política espaflola dirigida hacia aquel área

geográfica recibía por respuesta las suspicacias de sus poten-

ojales interlocutores. La alusión al Consejo de Indias, presen-

te en la exposición de motivos de la ley fundacional de la.

institución, indicaba una evocación imperialista de los diri-

gentes espafloles que no pasó desapercibida en los países del

otro lado del Atlántico, celosos del legado político y moral

que su independencia les había proporcionado con respecto a la

vieja metrópoli.

En la prensa más moderada, ligada a los círculos de opinión

conservadores, se saludaba la fundación del organismo, aunque

sin mostrar demasiado entusiasmo. Incluso, podían advertirse

ciertas reticencias a propósito de veladas tendencias directo-

ras por parte de Espafla o ante posibles derivaciones de índole

política asociadasa fines de penetración ideológica. Los sim-

patizantes hispanoamericanos del régimen procuraban <<ignorar,

antes que aplaudir, las notas más militantes del nuevo orden

espaflol>>’t Mayor énfasis pusieron en sus comentarios los

medios de expresión de las fuerzas opuestas e. la dictadura

espafiola, desarrollando una campaNa descalificatoria tanto de

la potencialidad cultural de la Espafla franquista como de los

móviles que inspiraban la constitución del CH. Este aparecía

motejado como <<un ataque franquista a los pueblos libres de

América»> una maniobra en el terreno político que pretendía

<<sorprender a Latinoamérica con una nueva cruzada de templa-

rios fascistas con finalidades inconfesables>>. El régimen

espafiol carecía de elementos que respaldaran sus alegatos de

proyectar su “influencia espiritual” hacia las naciones de

ultramar. Sus mejores exponentes culturales se encontraban

expatriados. La libertad de opinión, de creación, de concisn

‘e

It

T. HALPERIN DONGHIi ‘Espafla e Hispanoamérita ..,‘, art. dfl.,p’ 100.



432

cia, estabanproscritas’?

«Ya sabemos lo que se esconde debajo de ese lenguaje imperialis-
ta. Sepercibe a la distancia tras el aparato sentimental y
político del divertidisimo Conseja de Hispanidad la máscara de
los hombresde Berlín, que quieren precaverse y prepararseun
puntal de hegemonía en América y utíl izan en esos menesteresel
inocente delirio de los burócratas y escribas del general Franco.
Lo sabemos. Lo doloroso es para los americanos que Espaife se
preste a esejuego, o incurra sinceramente en esapsrcvdia de
potenciaque sepermite erigirse en directora de nacionesque van
hacia e.Z96porvenirmientras ella segoza en su sombrío reteso al
pasado»

Una fuerte corriente de opinión americanaconceptudal CH

desde sus origenes como un organismoparalelo a la Falange>

destinadO a Establecer una “quinta columna” del Estado fran-

quista en la región. Una entidad dedicadaa colaborar en la

difusión de las doctrinas totalitarias. Un exponente más de la
‘7

clara sintonía existente con los regímenes alemán e italiano

Sin prejuzgar la verosimilitud de tales argumentos> lo cierto

es que esa imagen también estaba mediatizada por las afinidades

y antagonismos suscitados a raíz del anterior conf hoto espa—

fol, y por la audiencia que iban logrando los exiliados de esa

nacionalidad que habían conseguido instalarse en territorio

americano. Además> la evolución de la espiral bélica desatada

~ Los comentarios de prensa sobre el tema de diferentes diarios Imtlnoamericanol —La Nación Y Li.
EflJIh <Buenos Aires)I ELiitnJii, zj.j»¡ruc, !IIhfl. y kfrnn <Santiago de Chile); 1L2S011L1
Excelsior (Méjico), etc.- pueden encontrarse en AGA-SON-SE, 59 y 212, y AME, R-16521&2. Vid. también’ Li
proccoande oanhisoaniaue et la susceotibllité sud—amérlcaifle, 7—KI¡—1940, y La orooapande oanhlsDaniOUIl
incidents et dóceptions, IB—I—1941. AMFAE, Vichy Europe u939—í94>, Espagne, vol. 243. El tono de las
respuestas de los diarios espa~oles a la campana de descalificación de los propósitos del régimen en
ÁUrica puede observarse en los artículos de érrák (Madrid) en contestacIón a un ,ditoriml del diario
mejicano Excelsior: ‘Réplica a un ataque injurioso’ <5~Ul”i940), y ‘Mentiras y verdades en la América
Espalda’ (6—XlI—1940>.

‘Consejo de Hispanidad’, Ani UÉt (Buenos Aires), i411’i940.

~ Por entonces, en el Departamento de Estado nortealeficaflo se recibían noticias de que el gobierno
espahí había ofrecido a su homólogo alemán promover la simpatía hacia el Eje dejos paises iatinoaaetlca”
“*5. CH. II. HALSTEADI ‘Spanish Foreign .,., art, cit., p. 66 y nota top.?!.
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en Europa y la actitud que asumieron los gobiernos americanos

frente a ella colaboraban en idéntioo sentido.

La llegada del nuevo Embajador argentino a Hadrid permitió

al régimen compensar en alguna medida la fría acogida, por no

decir negativa, que hablan tenido sus iniciativas. Las circuns-

tancias creadas por la guerra habían favorecido una creciente

aproximación entre los gobiernos argentino y espaflol, asentada

fundamentalmente en el recíproco interés comercial’? Un es-

plendor desacostumbrado rodeó la ceremonia de presentación de

cartas credenciales del representante argentino —Adrian C.

Escobar-. Guardia de honor de las milicias falangistas, jornada

festiva para los estudiantes universitarios a fin de que se

sumaran al acto> recorrido multitudinario y, para concluir con

esa fastuosa puesta en escena> aparición de Serrano Sufier en

uno de los balcones de]. Palacio de Santa Cruz para entonar con

los congregados el “Cara al Sol” . El propio general Franco, en

el intercambio de discursos con el Embajador> enfatizó la preo-

cupación espafiola por las relaciones con América Latina demos—

~ El déficit de abastecislentos del régimen surgido de la contienda espa%la fue subsanado parcial-
mente recurriendo en fecha temprana al suministro de cereales argentinos. A mediados de 1940, antt la
intensIficación de las ventas, se firmaron los primeros convenios comerciales ampliados en el primer
semestre de 1941 a otras materias, aunque habría que esperar hasta el ah siguiente para que esas
transacciones tendieran a concretarse en una negociación económica de mayor envergadura. Por otro lado,
dude mayo de 1940 sc sucedieron las gestiones encaminadas al nombramiento de los titulares jerárquicos de
las respectivas representaciones diplomáticas, vacantes aún tras la pugna civil espaAola. En octubre de ese
ah era destinado como Embajador en Buenos Aires el almirante Antonio Magaz —marqués de Nagaz—, anterior-
mente a cargo de un puesto semejante en la capital germana. La Incorporación de su equivalente argentino se
demoré hasta el mes siguiente por motivos de política interna de aquel país, si bien la designación de la
persona elegida para el puesto estaba decidida desde tiempo atrás El Embajador argentino recibió
instrucciones concretas sobre el incremento de los intercambios económico. con Espafta que aspiraba a
impulsar su gobierno, a la par que se le aleccionaba sobre Ii cautela que deberla asumir ante la delicada
posición internacional espaNola y sus connivencias con el Eje. A2gunos detalles con relación a •sU proceso
pueden mncontrarse en A. C. ESCDBARI Diáloco intimo con Enafla. Memorias de un embalador durante 3m
temoestad europea, Buenos Aires, Club de Lectores, i95~, pp. 256 y mm. y 290—315. Más completos resultan
desdi luego los análisis de A. VINAS mt ¡liii Política comercial ..~ op. cit., vOl. 1, Pp. 293 y 366—369;
3..). FISALLO LASCANO: El Protocolo Perón—Francoi relaciones hispano—arointinat. i942’4952, Tetis doctoral
presentada en Madrid, Universidad Coaplutense, 1989, pp, ¡—u, y particularmente M. QUIJADA tIlIUliui
hisoano-araentinas ..., op. cit., PP. 323 y ss, y M. G0N~ALE¡ de OLEABA, op. cit., PP. 52—58 y 103—115,
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trada con el establecimiento del CH, manifestación de un

“estado de conciencia” que pretendía <<volver al ser de los

mejores tiempos>>, a la «unidad e indivisibilidad del mundo

hispánico>>”

Como respuesta ante las críticas recibidas, una de las pri-

meras medidas adoptadas para organizar el CH> en enero de 1941,

disponía la futura agrupación en su seno de <<las personalida-

des del Hundo Hispánico más destacadas en los aspectos intelec-

tual> político, financiero y mercantil>>. El objetivo teórico

era que llegara a convertirse en un “organismo supranaoional’.

Entre tanto, se designaban sus miembros espafioles siguiendo un

doble criterio funcional y nominal1””. En razón de su cargo

formaban parte del CH: el Ministro de Asuntos Exteriores> en

calidad de Presidente; un buen n<imero de dirigentes de distin-

tos servicios falangistas; algunos representantes de otros

ministerios, en especial el de Asuntos Exteriores> y un par de

religiosos ~ En cuanto a los elegidos a titulo personal,

podía distinguirse en su composición: una cuantiosa presencia

~ Remise des lettres de críance de M. Escobar. Ambaisadeur d’Araentine. Manifestation d’Hisoanité

,

13-111-1940, AMFAE, Vichy Europe <1939—1945), Espagne, vol. 245, 1. MA9AAl~OS: ‘El nuevo canto de la patria
espdola’, Revista de Indias, 3 <1941>, Ps 207.

100 Orden del ME, 7-1—1941. [Qj, 9—1—1941. Una relación de los coaponentes del CM en sus diferentes
escalas —directivos, consejeros y jefes de sección— en Apéndice documental, apartado segundo.

101 Los cargos falangistas presentes en el CH eranm el Delegado Nacional del Servicio Exterior, en
aquellos ¡omentos ejercido interinamente por Felipe Ilménez de Sandoval; la Delegada Nacional de la Sección
Fejenina, Pilar Primo de Rivera; el Delegado Nacional del frente de Juventudes

1 Sancho Dávila; el Delegada
Nacional de Prensa y Propaganda, función que nominalmente ocupaba el propio Serrano Sder, y el Presidente
del Instituto de Estudios Políticos, Alfonso Sarcia Valdecasas. Por su vinculación partidista tañíAn
convendría mencionar a este respecto a Antonio Tovar, ~uefiguraba en tanto que Subsecretario de Prensa y
Pnpaganda del Ministerio de Gobernación, junto a José Cmsta~o, en virtud de su condición de Consul General
de Espda en Filipinas. Por sus puestos en el ME pertenecían al organismos el Subsecretaria de ese
departamento, Juan Peche; el Jefe de la SRC, el marqués de fiuMn, además de las Embajadores espahíes er
Argentina, Cuba, Chile, Méjico y Paró —cargos que sólo parcialmente estaban cubiertas en aquellos instan-
tes—. Otros componentes del Consejo por razón de su cargo erani el Subsecretario de Comercio, el Secretario
General del Ministerio de Marina, el Director General de Comunicaciones Karltimas, el Director del Archivo
de Indias, y los Priores de los conventos de la Rábida y de los Dominicos de San Esteban de Salamanca.
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falangista, al igual que ocurriera entre los miembros del

anterior apartadoX~ un conjunto de figuras de diferentes

ámbitos de la cultura espafola que habían colaborado en las

tareas propagandísticas del bando rebelde durante la guerra

civil, con un notable porcentaje de monárquicos alfonsinos y

antiguos colaboradores de Anci6n Esnaf¶cla”~~ hombres de nego-

ojos con intereses económicos relacionados con América Latí-

naL~ algunos militares y religiosos $05; finalmente> unas

cuantas personalidades de renombre internacional que> por acti-

va o por pasiva, habían expresado su complacencia con el régi-

men> aunque sólo en algunos casos le prestaron su colabora-

ción »t La capital espafola albergaría la sede del organismo,

si bien se preveía que más tarde la ‘rama hispano—americana”

del CH elegiría una ciudad americana para SU residencia.

La incorporación en el seno de la institución de personali

102 Presencia que, en parte, implicaba un doble noabramiento, al encontrarse entre los nominadcsu
Antonio Triar Pilar Primo de Rivera y Felipe hménez de Sandoval. También aparecían: Manuel Halcón,
Fernando MI. Castiella, Santiago MagariMos, Raimundo Fernández Cuesta, Eugenio Montes, Pedro tain Entralgo,
Jesús Patán, José MI. de Areilza, Miguel Primo de Rivera, Dionisio Ridruejo, Fray Justo Pérez de Urbe!,
Alfonso de Hoyos, etc.

103 Varios de ellos vinculados al mundo periodístico o literariol Julián Pemartin, Juan Pujol1
Eduardo Marquina, Wenceslao Fernández Flores, Victor de la Serna1 Manuel Aznar, Federico Sarda Sanchiz o
José Losada, Otros adscritos a labores universitarias, Melchor Fernández Almatro, Fernando Valls Taberner y
Antonio Luna García. Algunos con responsabilidades políticas más directas: Antonio Goicoechea —Gobernador
del Eanco de Espa~a-, Eduardo Aunos —Embajador en Iruselas—, o Eugenio Vegas Latapie —el n—dirigente d.
Acción EíoaRola que pronta se situarla en el campo de la oposición monárquica al régimen-.

104 Rafael Benjumea —conde de Guadalhorce—, con inversiones en el Metro de Buenos Aires; José Ibarra,
director de la coapa¡la de navegación del mismo nombre, y Juan Claudio EclI —conde de RuiseMadr,
presidente de la CoapaNia Transatlántica.

105 Entre los primeroil el general José Moscardó, el general
Eduardo Fuentes Cervera, el general J094 MillAn Astray y el coronel
Leopoldo Elio Garay —Obispo de Madrid—Alcalá—, el Rvdo. P. Silvestre
Santo Tomás de Manila—, Fray Luciano Serrano —Abad del Monasterio de
las Misiones de Urabamba <Perú>—.

Ignacio luloaga, Manuel de108 Manuel García Morente,

Carlos Martínez Campos, el general
Eduardo Gallarza. Entre los segundas:
Sancho —Rector de la Universidad de
Silos— y Babas de Sarasola —Obispo de

Filía, Ramón ~enéndezPidal D José Ortega y

Gasset.
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dades destacadas de la escena intelectual del país, sancionada

oficialmente aunque en la mayor parte de los casos no se iba

más allá de este formalisno, era un medio de prestigiar a la

novel organización. Análogamente> servia para contestar las

opiniones que resaltaban la escasez, cuando no la ausencia, de

toda producción cultural digna de relieve en la EspaNa de la

posguera. Con ello se pretendía proyectar una imagen que an—

tuara como reclamo para aumentar la audiencia del régimen en

América Latina, a la par que se procuraba contrarrestar la in-

fluencia que ejercían los exiliados republicanos en la región.

El CH, al igual que anteriormente la ACHA> buscaba «dotar

de un contenido eficiente al antiguo concepto de hispanoameri-

canismo>>. Pero, en disparidad con aquella, perseguía darle una

mayor capacidad expansiva, forjando a su alrededor un amplio

movimiento de opinión favorable en la zona, que trascendiera

esas minorías intelectuales simpatizantes con el ideario de la

Espafia franquista a las que iban dirigidos el mensaje y las ac-

tividades de su antecesor. Esa nueva orientación pretendía

agrupar en torno a la idea de la Hispanidad promovida por la

dictadura espaflola a los que consideraba sus potenciales

receptores en América Latina: las capas propietarias conser-

vadoras, tanto de la colonia espaflola como de los respectivos

paises; influyentes elementos de la Iglesia católica; grupos

militares y políticos nacionalistas o de extrema derecha con

veleidades filofascistas, junto a núcleos de intelectuales

atraidos por las corrientes totalitarias que circulaban por

Eur op

«La h’ispanidad, como concepto y sentido nacia,al, era, antes de
ahora, una teoría cultivada con entraifable sentido por r.’n reduoS

107 Sobre los apoyos de la Hispanidad al otro lado del Atlántico, su posible influencia y sus midios

de expresión, vid. 9. W. D[FFIE: The ldeology of Hispanidad’, Hisoanic Ameritan Historical Revie*, XNIII
<194$>, p. 479-482, y W. 8. BRíSTOL: ‘Mispanidad in South Áurica’, Forelon Affalrs, vol. III, 2 (194$>,
Pp. 316—321.
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do núcleo de la intelectualidad antiliberal.

Nació el Consejo para dar otro rumbo a esa política> eri-
giendoque el nuevo organismopresenta-raa Espaifa ante los pue-
blos de allende el mar “como la representaciónfiel de esta Euro-
pa, cabezadel mundo”. Nisión tan alta ha quedado encomendada a
.2os valoresde la intelectualidad y de la política espaftola, es-
cogidos en el panorama total de la Patri&.

A partir de hoy, la labor quedadefinida en formas rotun-
das. <...) Por eso, el futuro del nuevo organismo, que es para
siempreel futuro de la primera misión hispánica, será el de un
organismosupranacional, de gran empresa universal, como corres-
ponde al ideal ecuménico del mundo hispánico dentro de los
pueblos.

Y en razón de ello queda el Consejo abierto a futuras y
proximas aportaciones del pensamiento y de la política de la
América espaiXola, porque la dimensión de la obra jmprendida
requiere como indispensablela colaboraciónamericana»”.

Por otro lado> se trataban de rebatir las censuras expresa-

das con motivo de la creación del CH> basadas en la. imputación

de que el organismo suponía una maniobra de penetración de las

potencias del Eje en el suboentinente americano. A este respec-

to> se afirmaba que jamás la “idea espaftola’ servia de vehículo

a lo que no le era propio> ni se prestaba a ser utilizada como

instrumento de infiltración extrafla. Por el contrario, en los

portavoces de esas críticas estaban los verdaderos adversarios

de la revitalización del mundo hispánico> que encubrían sus

designios atribuyendo a otros sus propias estratagemas. El ori-

gen de las mismas se achacaba a los núcleos republicanos eki—

liados> cuyo prestigio en la zona, de hecho> actuaba cono

palanca de buena parte de las acusaciones lanzadas contra el

organismo. Pero esas maniobras ya no quedarían sin contestación

como en otros tiempos, pues:

«frente a las fuerzasobscuras que sirven al amasijo ideológico

‘o~ ~, NAGARl~OS¡ ‘El Consejo de la Hispanidad’, Revista de Ifidias, 3(19411, PP. ~ Otra
opinión similar en el editorial ‘La empresa de la comunidad hispánica’, AuI&i (Madrid>, t—fri,4$.
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de la anti-EspaíXasurgen nuestrasjuventudes que, a impulsos de
su sangrecaliente y al modo de nuestras fuerzas históricas,
frente a la conspiración roja internacional, con espíritu comba-
tiente y enfervorizado, se aprestan a luchar, en sagrada unidad
espiritual de pensamiento, por el altísimo idea1 que todos
nuestrospueblos les escomún; catolicismo e hispanidad>>~.

Es decir, con respecto a su predecesor —la ACHA-, variaba

la beligerancia inmediata que acompaflaba al proyecto america-

nista espaftol articulado en torno al CH y la percepción de su

eventual capacidad movilizadora. La Asociación trató funda-

mentalmente de favorecer una paulatina aproximación a la Espafía

franquista de las élites intelectuales de las naciones america-

nas> sin plantearse llegar al enfrentamiento directo con sus

posibles competidores en otros ámbitos. El Consejo perseguía

objetivos más amplios. La intensificación de la política de

influencia cultural preconizada hacia América Latina suponía un

paso previo para el desarrollo de empresas más ambiciosas. La

dinámica de esa orientación más pretenciosa no era ajena a

móviles políticos> encaminados a cuestionar la hegemonía de

Estados Unidos en la zona. Se estimaba que esta nación estaba

usurpando el lugar de Espafia en América. Por ello> se hacía

preciso combatir su influencia para que España volviera a

ocupar el papel que le correspondía por su afinidad histórica>

racial> cultural y religiosa con aquella reglon.

En su intervención con motivo del y Consejo Nacional de . la

Sección Femenina> celebrado en Barcelona, el Ministro espafiol

de Asuntos Exteriores puso de relieve el «propósito de res-

taurar la conciencia unitaria de todos los pueblos que forman

la gran comunidad hispánica>>. Las resistencias a esa meta

espafíola provenían de <<todos los rojos del mundo>>, en cone-

xión con los intereses encaminados a impedir tal afán de con-

vergencia mediante la «superposición de otras civilizaciO

100 Ibídem, p. 199.
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nes>> &L~? En términos equivalentes volvería a manifestarse en

una encuesta realizada por le. revista Tndn sobre “el bloque de

las naciones hispánicas’:

«Para la realización del proyectode restauraciónde la concien-
cia unitaria del mundo hispánico> España no regateará modios.
Hemos empezado por crear el ConsejoEspaifol de la Hispanidad>
segurosde que los pueblosamericanosresponderán seleccionando
para su seno a aquellos de sus hombresmejores que ya se han
alzado contra la zafiedady el resentimiento.

El Consejode la Hispanidad, la Falange Exterior y el Xi-
nisterio de AsuntosExteriores estudiarán minuciosay apasiona-
damentetodos los problemaspolíticos> económicos,culturales y
de cualquier índole que dificulten el desarrollo de esa concien-
cia unitaria, problemas que realmentese reducen a uno: el des—
cubrijuinfto de los pzwdsitos ertraffcw que pretwdw la arpar-
posiciái de otras uwnerasde civilización sotareel ~ror’1fy r de
nuestrospueblos, de nuestra estirpe y nuestra cultura»

Presumiblemente, la ofensiva cultural iniciada en América

Latina por los Estados Unidos debió afectar en alguna medida al

ánimo de los dirigentes espafloles. Las comunicaciones de los

representantes diplomáticos acreditados en la región sobre el

avance de las tendencias panamericanistas> mediante la intensi-

ficación de los contactos culturales interamericanos, se suce-

dían. Desde Argentina llegaban noticias de la actividad pana-

mericanista del Palacio de la Cultura Americana, institución

fundada en Buenos Aires en noviembre de 1940. Otros despachos

daban cuenta del incremento del estudio del español en Estados

Unidos como demostración del creciente deseo de estimular las

relaciones en este ámbito> de las declaraciones de responsables

americanos del mundo de la cultura y la información, en suma>

de los progresos del programa de cooperación cultural norteame-

110 ‘Discurso del Presidente de la Junta ?olitica’, Arriba <Madrid>, 12—l”i941.

~ Esas consideraciones de Serrano Suhr fueron reproducidas bajo el rótulo de: ‘Restauración de la
conciencia unitaria del mundo hispánico’, Revista de Indias, 4 (1941>, pp. 194—195. <En negrilla en el
original>.

u
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ricano con el resto de sus vecinos meridionales. Acontecimien-

tos interpretados como un intento de <<socavar los cimientos de

la cultura hispánica implantada en Amérioa>>’9 Para evitarlo

era preciso reafirmar la afinidad colectiva de los pueblos

hispánicos, con la particularidad de que el poso de esa “con-

ciencia unitaria” se continuaba asimilando al sistema de valo-

res del emisor de estos alegatos a la unidad: la España fran-

quista y su régimen político.

Pero ese repliegue en las esencias de la comunidad también

incorporaba una finalidad proyectiva. La Hispanidad como

“estrategia cultural” en los primeros años cuarenta no se

concebía como un mero sucedáneo>sustitutivo de la actuación

política directa> sino como un estadio de preparación y con—

solidación ideológica de los pilares en que ésta debería asen—

tarse. El CH supuso la expresión de una línea de conducta que

partía de la certidumbre del paulatino auge internacional de

los sistemas políticos totalitarios, expidiendo un prematuro

certificado de defunción de las ideas y regímenesdemocráticos.

El matiz diferencial respecto a actuaciones precedentesse

asentaba precisamente en su pretendido oaráoter totalizador y

en la acentuación de la conciencia del enemigo que llevaba ini—

plícito, ligados a esa valoración sesgadadel rumbo de la

historia. Tal concepción impulsaba a una intransigente con-

fianza en los razonamientos que la avalaban y a una evaluación

desproporcionada de las particulares posibilidades de contri

112 Embalador en Buenos Aires al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—II y 7—1Il—1940. AMAE, R—1393f18.
Encaroado de Neooclos en Suateaala al Ministro de Asuntos Exteriores. 7—111—1940. MÁS, R—17241130. EnUt
cada de Necocios en Santiago de Chile al Ministro de Asuntos Exteriores, 24—1111940. AMAS, ft’1318/¶9.
Ministro en Caracas al Ministro de Asuntos Exteriores, 26—111—1940. AMAS, R—1318/Ii5. El seguimiento de la
política de Intercambio cultural entre los Estados Unidos —y en menor cedida Gran IretaRa— y las repúblicas
latinoamericanas continuarla en lo sucesivo1 informando sobre mus principales actividades y concediendo una
especial atención a las instituciones culturales mixtas o específicamente nortea.ericanas ~uese fueron
creando en diferentes paises. Con antelaclún a la puesta en práctica del programa de cooperación cultural
Estados Unidos apenas disponía de ocho Institutos Culturales en la reglún, en I94~ la cifra se elevaba ya a
vaintidos. II. HANSON, op. cit., Pp. 23—25 Y 67—69.
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buir a ese proceso, sumándose de esta forma al signo triunfante

de los tiempos. De ahí esa seguridad en los fundamentos y

oportunidad de la iniciativa emprendida.

Hasta algunos meses después no se procedería a la definiti-

va puesta en marcha del CH. Mientras, por encargo del Ministro

de Asuntos Exteriores, Ximénez de Sandoval babia vuelto a ocu—

parse interinamente desde enero de 1941. de la DNSEF, cargo en

el que fue confirmado como titular meses después. Su retorno a

esta Delegación obedecía al propósito de realizar un reajuste

en la misma que permitiese convertirla en un eficaz canal de

información y un instrumento más activo de presencia en el ex-

tenor. Así, a comienzos de ese mismo mes, se dirigid una cir-

cular a los miembros de la carrera diplomática, militantes o

adheridos a la Falange, para que regularizaran su situación en

esa Delegación’t’? En idénticas fechas, se comunicaba a los

responsablesdel Hisr’anio Servine la emisión de información

periodística por Radio Nacional a las O30 horas en onda de 30

a 32 metros, y se les participaba de las gestiones realizadas

para evitar <<algunos excesos de interpretación de la idea dei

Imperio que tanto nos perjudica en el Exterior»”? Igualmen-

te> se ordenaba a las organizaciones del exterior que realiza-

noii una suscripción a diversos medios de prensa editados en

cada país; haciéndose, por otra parte> llamamientos a los emi-

grantes -“compatriotas expatriados”- en los que se expresaba la

preocupación falangista por mejorar sus condiciones de vida y

el cometido del Servicio Exterior de hacer Llegar a todos ellos

«la alegre verdad de nuestra Revolución Nacionalsifldicfllis

“~ Circular nQ lib de la Secretaria General de F.E.1.v de las J.O.N~S., 8—1-1941. AMAE, R—1129/iiS.

~ 3efe de Procacanda a delcoado de Prensa y Prooaganda en Cuba, 8—1—i~4I. ÁOA—SGM—SE,155.
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ta»’9 En los primeros días de abril> se transmitían una

serie de consignas para orientar> a corto plazo, la propaganda

españolaen América.

«a) Espaifa es un país neutral que vive en la paz interior
de una reconstrucción activa; pero no es un país ajeno a los
grandes problemas que se debaten hoy en el mundo, Contemple la
política internacional con criterio propio> con absoluta indepen-
denciade potenciasextranjeras, y adopta en cualquier instante
la decisiónque más convengaa sus altos interesesespirituales.
Como potencia africana ha pasadoal primer plano de la actualidad
despuésde la ocupaci óz~ de Tarzger.

b) Conviene insistir en la contrapropaganda basada en
nuestra actitud desinteresada, que nada tiene que ver con las
acusacionesde quintacolurnismo tan frecuentesen los periádicos
de América.

c> El Caudillo GeneralísimoFranco ha puesto en libertad
a tcxlos aquellosque estabancondenados a doce añosy un día de
prisión. Esta importantísima amnistía, que pertenecea un ciclo
ya iniciado de revisión de penasy de reajuste de la convivencia
de la vida nacional, ha sido promulgada con ocasión del primero
de abril, fiesta de la Victoria en la que se celebrael final da
la guerra contra los MitadOras del marxismo y la liberación de
la capital de España»

La benevolencia de las autoridades españolas del momento

respecto a los vencidos en la guerra civil era> desde luego,

una falacia. Las acusaciones sobre quintacoliiuinisflio, amplia-

mente propagadas en la prensa americana, también resultaban

probablementedesmedidas. En cuanto a la reivindicación de la

autonomía de la política exterior española, es cierto que sus

responsablestenían un proyecto propio sobre las perspectivas

116 La suscripción comprenderial <<19.— leriódicos y revistas de la colonia espaflola (cualquiera que
su su matiz político y su circulaclún>. 22.— Uno o dos diarios (lo, de aayor prestigio y circulación en el
pus>, 32.— Prensa francamente adicta, que publique artículos y noticias referentes a EspaRa». Asimismo,
se solicitaba el envio de coleccione; complotas de los periódicos y revistas publicados durante <(el
Movimiento y que destacadamente hagan referencia al aliso». Jefe de Propaganda al Jefe provincial de
MéJico, 27-1-194!. ASA—SGM—SE, 59’ DNSEñ ‘A Todos los EspiRales del Extranjero’, liuigalúl (Méjico D.F.>,
6-lll-1941,

Jefe de Prooaoanda al Jefe provincial de Mélico, 2—IV—$41. AGA4SM”SE, 59.
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que la nueva situación internacional abría en las relaciones

con América Latina. Sin embargo, cono trataremos de mostrar más

adelante, ello no era ¿hice para que quedasemeridianamente

claro cual era el poío que se tomaba como referencia para

concebir sus designios de influencia sobre la región, ni

tampoco para que resultase menos evidente donde se situaba su

presumible obstáculo inmediato.

En marzo de 1941 el Congreso de Estados Unidos había apro-

bado una ley de “Prestamo y Arriendo” destinada a convertir a

esta nación en el ‘arsenal de las democracias”> medida cuyo

objetivo prioritario era apoyar a Gran Bretaña mediante el

suministro de material bélico sin obligación de compra a la vez

que se favorecía el rearme defensivo del hemisferio occíden—

tal~’T El segundo trimestre de ese afta, caracterizado por los

renovados éxitos militares alemanes y la consolidaciiri del

“Huevo Orden” europeo avalado por los mismos, fue la coyuntura

elegida para dictar las disposiciones que regularían el. desen-

volvimiento institucional del CH, en virtud de las cuales en-

traba definitivamente en funcionamiento. Por sendas ordenes del

HAE se constituía la Cancillería del organismo y se aprobaba su

Reglamento ~‘? En el preámbulo de éste se procuraban mitigar

las veleidades imperialistas contenidas en la ley fundacional

del CH, que habían despertado hondas suspicaoias, cuando no

abierta hostilidad> al otro lado del Atlántico. Ahora quedaba

matizado que los fines del Cli estaban orientados a expresar la

conciencia de la unidad del mundo hispánico> <<sin determinada

finalidad política ulterior y sin que ello pueda representar

injerencia alguna en la vida peculiar de cada pueblo». Según

el artículo 1Q del Reglamento> competía al Consejo coordinar y

117.j, 8. DUROSELLE: Política exterior .., op. cit., pp. 320—325.

112 Ordenes de 7—IV—i941. Ni, 9 y 9—1V—tU, respectivamente. Apéndice documental, apartados primero
y segundo.
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dirigir todas las actividades de índole semejante a la suya que

afectasen a los demásministerios y entidades oficiales. Otro

artículo posterior —el 25Q— precisaba el alcance de tales

atribuciones:

a) Sección“Cultural “. Le estará encomendado todo cuanto haga
referencia al aspecto científico, literario, artístico, así como las
relaciones universitarias> creación de Cátadraspermanentesy tapera—
les, intercambio de Profesores> literatos, pericdistas, hombres de
negocios> estudiantes,becas> Exposiciones, viajes, Certámenes, Con—
tesos, difusión de libros> Academias,ediciones> Institutos, Casas
Residenciaspara españoles y americanos, Teatro, Cine> Radio, Prensa,
Agencias periodísticas> apoyo a publicaciones deposición original y
esencialmente hispánicas, instaurará premios y concursos y cuanto
contribuya a la expansiónde la idea de le Hispanidad.

b) Secciónde ‘RelacionesPolíticas”. Tendrá como finalidad el
estudio de los problemas políticos de cada uno de los pueblosque
constituyenla Hispanidad, a fin de dar a conocer a las juventudes
españolas y americanas el ideal común, analizandoy estudiandolos
fundamentosde las relacioneshispanoamericanasen términos completa-
mentenuevosde pensamientoy acción.

o) Sección “Económica”. La corresponderá lo que haga referencia a
Turismo, Oficinas comerciales> Ferias de Nuestras, Exposicionesindus-
tria les, Bancos y Sociadades bancarias hispanoamericanas.. Compañías
navieras, Ferrocarriles, posibilidades económicasde las Repúblicas
hispanoamericanascon relación a España y de ésta con referencia a
América, Archivosestadísticos, Tratados comerciales,Explotación de
Seguros,Exportacionese Importaciones.

d) Sección “Social”. Tendrá como misión los asuntos referentesa
Emigración, Escuelas de Emigrantes, Casas Regionales, Beneficencia,
ServiciosSanitarios y Legislación de Trabajo.

e> Sección “Jurídica”. Se ocuparádel conocimientodel movimiento
legislativo americano, Leyesde prgpiedad intelectual, preparación de
Tratados, regímenesde Aduanas, etc’1’.

A tenor de la magnitud de las funciones asignadas a cada

una de sus Secciones> resulta evidente que, en principio, eran

centralizadas bajo el control del CH buena parte de las ver-

~ Sobre la estructura y cometidos de las Secciones, vid. también el borrador Secciones del ConseJo

.

AMAE, R—11626/43.
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tientes que abarcaban las relaciones con la región, superpo-

niéndose incluso sus competencias a las del MAE. Es más> se

establecía que la representación del CH en América corres-

pondería a los Embajadores de Espafia en Argentina, Cuba, Chile,

Méjico y Perú, que como miembros del. mismo se ocuparían de

solicitar la creación de secciones del organismo en dichos

países, además de al resto de Los representantesespafioles en

aquel subcontinente y en Filipinas. Todos ellos debían relacio—

narse directamente con el CH, disposición ratificada meses

despuéspor una comunicación del propio Ministro’2’?

Por otra parte> la composición de los órganos ejecutivos de

la entidad resultaba suLamente ilustrativa sobre la adscripción

política de sus principales responsables. El ascendiente falan-

gista de la institución no se limitaba a los principios doctri-

nales expuestos en su precepto fundacional> sino que aparecía

reflejado igualmente en el grupo directivo reunido en su Can-

cillería. Pero> por encima de la militancia falangista de casi

todos los miembros de la Cancillería del CH, existía otra con-

dición básica que definía con mayor exactitud la elección de

ese grupo de personas: su particular vinculación con Serrano

Sufler. El titular de la cartera diplomática, a la par que asu-

mía la presidencia del Consejo, colocaba a su frente a colabo-

radores de confianza para que guiaran su trayectoria. Aunque la

constitución del organismo estaba inspirada en el programa yen

las reivindicaciones falangistas> no era propiamente una emana-

ción del partido único sino más bien una prolongación del poder

político de Serrano Sufler. El cargo de Canciller del CH debía

120 «Seguramente recibirá V.E. sugerencias o peticiones de informes de Canciller Consejo Hispanidad,
las que debe atender con todo interés dada la alta misidn encoaendaú por al dicho Drganisao Incorporado
este Ministerio, Salvo asuntos tipo político reservado puede V.E. comunicar directamente con Canciller.
SERRANO». Circular cifrada del Gabinete Diolomitico a las Embaladas en América. Leoación en Montevideo y

Consulado General en Manila, 10—11—1941. AMAS, R’24&l/93. A peticidn del Canciller del CH, esas in,trUC”
clones fueron ampliadas poco después al resto de las Legaciones •spaftoias en el subcontinente americano,
Llcdn al dele del Gabinete Diolomdtico, 19-11—1941. AMAE, R”IOBO/25.
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recaer reglamentariamente en el Director General de América del

HAE. Pero hasta 1244 no se crearía tal Dirección, con lo que en

la práctica se dejó también al arbitrio del Ministro la desig-

nación de su titular. La nominación del primer y único titular

de este puesto recayó como ya se sef%ald en Manuel Halcón, por

entonces bastante próximo a Serrano Sufler y que había tenido

una especial intervención en la creación del Consejo. En ese

mismo mes de abril> Santiago Hagarifios fue nombrado para ejer-

cer las funciones de Secretario de la Cancillería’2t

El CH se configuraba como un instrumento de diplomacia pa-

ralela basado en una estructura vertical de control, en cuya

cúspide figuraba el Ministro de Asuntos Exteriores> pero sin

que el organismo estuviera sujeto a la intermediación de su

propio ministerio. Exponente, tanto de la desconfianza de

Serrano Sulier sobre la efectividad del aparato diplomático de

marcado talante monárquico y conservador, cono del intento de

duplicar parcialmente sus servicios con otros ligados a lo que

podría calificarse como “circulo serranista” de la Falange

121 ~ articulo 32~ (transitorio> del Reglamento lacultaba de hecho al presidente del organismo para
realizar la primera designación del personal, a fin de dar mayor rapidez a la organización de los
servicios. La Cancillería estaba compuesta por los siguientes Consmieroel Manuel Halc6n~ Director de la
Academia de Sellas Artes espaRola en Ramal Antonio Tovar, Subsecretario da Prensa y Propaganda del
Ninisterio de Gobernación; Fernando Castiella, Jefe del Servicio de Prensa del Instituto de Estudios
Políticos y alumbro de la Junta Política de F.E.T. y de las J.O,N.I.; Felipe limánez da Sandoval

1 Oclegado
Nacional en funciones de la DNSEF y también alumbro de la Junta Política de F.E.T. y de las J.D.N,S.;
Smntiqo MagarUos, antiguo ayudante de Rafael Altamira, profesor de la Universidad de Madrid, responsable
de la Sección de América Contemporánea del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo del C.S.1.C. y encargado
adtmás de la censura de revistas y periódicos; Jesús Pabón, ex—vicepresidente de la minaría parlamentaria
cedista al igual que Serrano SuRer, Jefe de Prensa Extranjera con éste durante la guerra civil y en
aquellos momentos profesor de la Universidad de Hadrid; Junto a Manuel Aznar, periodista ya consagrado
antes de la contienda espa~ola en cuyo transcurso hubo de afrontar una apurada situación resuelta con el
apoyo de Serrano SuRer que asimismo le prestó su protección para regresar a EspaHí una vez concluida la
lucha, por entonces estaba asociado con Halcón en ¡a dirección de la revista kant

122 La Secretaria particular de Serrano SuHer dentro del MAE también estaba formada por personas de

su confianza, ajenas en algunos casos a la carrera diplomática y que 61 mismo habLa traído de •obernuión.
~. BARA, op. cit,, p. 190. Sobre la práctica de engendrar organisios del partido paralelos a los propios
aparatos del tetado con vistas a la eventual fascistización del sistema político, característica de la
etapa de máximo protagonisao de Serrano BuBer, vid. J. A. BIESCAS y II. IIJROH di LARA, op. tít., PP. leí y
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En ese sentido conviene no olvidar su intención, hecha pública

al asumir la dirección del departamento de Asuntos Exteriores>

de impulsar una renovacién en este ámbito de la administración

implicando progresivamente en sus tareas al Servicio Exterior

falangista. De hecho, el Delegado Nacional del mismo, Ximénez

de Sandoval> era designado Jefe del Gabinete Diplomático del

ministerio en el mes de mayo.

En definitiva, el CH suponía una tentativa del sector fa-

langista aUn a Serrano Sufter de ir logrando cierto predominio>

o cuando menos una paulatina intervención, en el terreno de las

relaciones con América Latina. Diferenciándose así de otras

iniciativas previas ligadas a círculos monárquicos y conserva-

dores, como era el caso de la JRC —que aún permanecíapendiente

de reorganización- o de la ACHA —disuelta poco después de la

creación de aquél—’2? Tampoco conviene descartar> a título de

hipótesis, que existiese una cierta conexión entre el gradual

descenso de la influencia sobre la política interior española

del sector agrupado en torno a Serrano Sufier, más acusada a

raiz de la crisis de mayo de 1941, y el definitivo desarrollo

organizativo del CH llevado a cabo durante el segundo semestre

de ese año. A este respecto, no deja de resultar sintomático

que el incremento de la crispación entre las fuerzas instaladas

a la sombra del poder coincidiera con la fase de mayor protago-

nismo en la fugaz e infortunada trayectoria de la instituci~fl.

Tal vez, la baza latinoamericana, a través del CH y de la

DNSEF, constituía un presumible recurso incentivado por Serrano

15.

123 ~ carácter excluyente de la entidad llegó a afectar, incluso, al término en que se inspiraba. De
tal forma que, por una orden de la Dirección Seneral de Política y Tratados, quedó «prohibido el libre uso
del vocablo ‘hispanidad’, no pudiendo utilizarse industrialmente coío marca comercial o como titulo de
establecimientos», 8K, lS—Y—i941. Otra arden emitida pocos días más tarde por el Ministerio de ¡ndustria
y Comercio trasladaba esa normativa a su campo de Jurisdicción, determinando que la mencionada palabra me
considerase comprendida entre las prohibiciones contenidas en el articulo 124 del Estatuto sobre Propiedad
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Sufler para intentar ganar posiciones ante las naciones del Eje

como mecanismo indirecto para recuperar su ascendiente en la

esfera interior. Máxime cuando en este terreno había perdido su

anterior capacidad de intervención por medio del aparato propa-

gandístico del partido único y dados sus recelos sobre la iden-

tificación de los miembros del cuerpo diplomático con sus
j•=4

orientaciOneS

En la estela del optimismo triunfalista que presidía el

arranque institucional del CH se establecía asimismo el Museo

de América, dependiente del MEN. El antecedente inmediato de

esta medida había sido la promulgación, en los compases finales

de la guerra civil> de una orden que creaba el Museo Arqueoló-

gico de Indias, bajo el patrocinio ministerial de Sainz Rodrí-

guez. El cese de éste había paralizado entonces la ejecución

del proyecto, que era revitalizado dos años más tarde con una

nueva denominaciónpor su sucesor en el cargo. El fondo inicial

del Museo de América estaba formado por las colecciones de

Etnografía y Arqueología americanas existentes en el Museo

Arqueológico Nacionál, en cuyas dependencias se instalarían

provisionalmente los diferentes materiales que compondrían el

futuro centro en tanto se construyera el edificio destinado a

su sede en la Ciudad Universitaria de Madrid’?

La militancia falangista de los cuadros responsablesdel,CH

facilitó el pronto establecimiento de un cauce de comunicación

con la DNSEF. No en vano el responsable de esa dependencia del

partido era, a su vez, miembro de la Cancillería de aquél. La

primera muestra de ese espíritu de cooperación tuvo lugar poco

después de la puesta en marcha del Consejo. Por una circular

124 En cualquier caso estos razonamientos nc van más allá de la mera suposición, pues los indicios de
que disponemos para avalados son insuficientes e imprecisos.

125 Decreto del MEN, 19—! V—i94i. ¡fi, i—V—1941.
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enviada a las organizaciones falangistas en América, se reque-

ría el envio de:

c<ana seleccióncompletede aquella revistaA O revistas> que se
editan con la colaboración de esa Jefatura Provincial. Estos
envíos son de gran interés para el Servicio> pues se trata de
hacer llegar a conocinientodel Consejo de la Hispanidad el
alcancede nuestra labor en el Continente Americano. Para la
máxima seguridad en estos envíos podáis utilizar la valija
diplomática, ya que las provinciales da Europa e~le~ este
sistemaque viene dándonossatisfactorios resultadosJQ

Sobre esa asociación entre la Falange y el Consejo volvie-

ron a girar los juicios descalificatorios vertidos contra éste

desde el continente americano, mediatizando nuevamente la re-

cepción y el potencial desenvolvimiento de su actividad en la

región. Buena muestra de ello la constituía un articulo del
político espaflol exiliado Angel Ossorio y Gallardo. A su jui-

cio> el CH no era un centro cultural, ni un organismo de rela-

ciones científicas o un ateneo hispanoamericano, sino «una

obra de España para imponer a otros territorios la acción de

Espafia>>. Esta nación buscaba recuperar su influencia en Améri-

ca, pero no podía hacerlo a través del cerebro o la cultura,

puesto que eso seria <<contradictorio con la definición de la

España del día>>. Entonces habría que pensar en la fuerza, en

el mando político expresado en el programa falangista del cual

se había hecho eco el organismo recientemente creado. Las ambi-

ciones imperialistas del régimen de Franco en América Latina no

debían ser tomadas a broma. Sí Alemania perdiera la guerra esa

quimera apenas merecería consideración. Pero si la ganaba> la

“fábula del hispanismo” era susceptible de convertirse en el

preludio de la penetración militar alemana> que se verja favo-

recida por la corriente de opinión existente en todos los pal—

128 Jefe de Prooaoanda a los Jefes provinciales en América, 24—lVd9ll. ASA-SBN’4E, 153,
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ses americanos partidaria de Franco y su Falange~? La réplica

a este articulo la daba al día siguiente un escritor colombia-

no> Gustavo Salazar> conectado con la Legación española en el

país. Para éste, los comentarios de Ossorio y Gallardo eran

“afirmaciones ruines y desvergonzadas’, propias de la actitud

“antipatriótica e innoble” de un “enemigo de la hispanidad”. No ‘u

había, pues> motivo para alarmas expansionistas que desvirtua—

ban el verdadero talante de la hispanidad, que no era otro que

<<un imperio de comunidad de cultura> un imperio de patriotismo

herenoia>> ‘~‘?común y de grandeza, un imperio de gentes que tienen una

En términos equivalentes se planteé una vez más la ‘batalla

de la opinión” entre los prosélitos de la Españafranquista y

sus detractores. Una confrontación que, como ya ocurriera en el

curso de la guerra civil española, se decantaría temprana y

mayoritariamente en contra de los entonces rebeldes y ahora

representantes oficiales del Estado espaflol’% La asimilación

de esa ofensiva político—cultural española con la posible pene-

tración fascista en la región adquirió un énfasis creciente>

impulsada por la propia dinámica de la segundaguerra mundial y

la paulatina mediatización que la misma deparó al horizonte

~ En opinión de Osorio y Gallardo la propia cosposiclón del organismo resultaba bastante esclarece-
dora de los propósitos belicosos que le aniaahani «En él se han incluido los nombres de tres espaflole; de

1valial Menéndez Pidal, Falla y Ortega y Gasset. Los tres, casualmente, fugitivos te EspaMa. (‘.3 Cl resto,
hasta cincuenta, son tres generales y un coronel <bueno. representantes de la intelectualidad>, seis
frailes y dos obispos (buenos representantes de la tolerancia), seis jerarcas de la Falange y unos cuantos
funcionarios tan falangistas como anónimos. Cierto que Zspah no tiene hoy cesas mejores de qué ilisponer,
pero la lista advierte que la unidad de poder se quiere cimentar sobre la fuerza y sobre el partidismo
político. Los tres nombre; intelectuales están puestos para disimular>). ‘El Imperialismo de Franco. El
Consejo de la Hispanidad’, ELiAiun <Bogotá), 27—IV—1941. AMAS, R1090/25.

126 ‘La Antí—Hispanídad’, ~.L¡isi&(Bogotá), 28-IV—1941. AtIAE, R’1652162.

129 Sobre la polémica suscitada en América Latina en torno al sentido y actividades del CH remitimos
a lts extractos de prensa localizado; en los expedientes ante’ citados: AMi, R—iOSO/25 y R—1652/&2, y MA-
tEN-SE, 59 y 212. Vid. también M. BARBEITO fl!Eli ‘El Consejo de la Hispanidad’, Espacio, Tiemuo y Varga

,

Serie Y, Historia Contemporánea, 2(1999>, Pp. 134437.



451

político de América Latina.

Inicialinente, buena parte de los gobiernos latinoamericanos

mantuvieron un cierto margen de ambiguedad hacia las tesis de
1

la Hispanidad. Reflejo de las distintas valoraciOneS que res-
lizaban los cuadros dirigentes y los movimientos más amplios de

opinión de los respectivos países> así como de la interrelaoidn

de influencias que esa dispar percepción aparejaba. Tal ambí-

guedad se manifestaba en declaraciones de simpatía hacia la

presumible labor de acercamiento hispanoaniericano que trataba

de llevar adelante el gobierno de Madrid por medio del CH> a la

e). mismo pudiera suponer un intento de intromisión política

vez que se mostraban patentes reticencias ante el hecho de que

española o una revitalización de añejas y obsoletas aspiracio-

nes imperialistas. Resultante de todo ello era la aceptación

del CH, en tanto que organismo oficial de una nación con la e
existían relaciones diplomáticas normales> pero una escasa

receptividad ante sus actividades y una falta de colaboración

para su desarrollo’3’? Con todo> también esa postura guberna-

mental seria erosionada poco tiempo después de la entrada

norteamericana en la contienda armada> en sentido claramente

desfavorable para las expectativas de los portavoces de la

dictadura franquista.

5.4.- España, avanzada de Europa en América”: Hispanidad

rerana Panamericanismo.
2~

En el transcurso de la segunda mitad de 1941 el CH fue de—

limitando su marco organizativO, conforme incorporaba al per-

sonal de sus diferentes servicios. Al frente de onda una de sus LI

‘30K. BARBEZID DIEZ, art, cit,, p. 134.
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Secciones quedaron designados: Ramón Menéndez Pida).

Javier Martínez de Bedoya —Relaciones Políticas->

Bolarqus —Económica--, y Antonio de Luna —Social
tfl• En los presupue

curso del verano,

llones de pesetas

ese período el org

lo que respecta a

Sucesivos

diversas ve

destinada a

icano en 1

española

conducta

ron las

entidad,

ncrteainer

cultural”

—Cultural->

marqués de

y Jurídica-

stos del HAB para ese año, aprobados en el

figuraba una partida superior a los tres mi-

para sufragar los gastos del CH’~? Durante

anismo alcanzó su mayor cota de actividad en

la planificación de potenciales pautas de

informes elaborados en su seno testimoflia-

rtientes de la estrategia perfilada por la

contraponer el creciente intervencionismo

a zona con la influencia “espiritual y

En su conjunto las distintas sugerencias

del CH apuntaban hacia una orientación convergente:

ascendiente del modelo democrático estadounidense y

tos de alianza continental, a la vez que dirigía sus

a convertir a la Hispanidad en un proyecto de bloque

con conciencia unitaria, susceptible de agrupar a su

a las repúblicas latinoamericanas.

minar el

sus inten—

esfuerzos

católico,

alrededor

Los actos celebrados en

Trujillo para conmemorar el

“conquistador y colonizador

el mes de junio en la ciudad de

IV centenario de la muerte de].

de]. Perú”> Francisco Pizarro,

131 Nota informativa oue sobre el CH eleva a su Excelencia el Hinistro de Asuntas Exteriores el
~nUll.ritLaIui, 15—11-1942. AME, fl—i~&9f23. Apéndice documental, apartado tercero. Cola Subjefe’ de
Sección se encontrabani Antonio Tovar, Ricardo Jaspe Santomá, Andrés MI. Mateo, José MI. Alfaro Polanco,
hilo Guillén Tato, Federico de Castro Bravo y Luis Feduchí. Con categoría de Oficiales irían sumíndose al
equipo del CH a lo largo de aquel ¡Ka: Enrique Sánchez Romero, Juan López Gálvez, Luis Ega~a Arizii, José
Jara Peralta, Julio Alonso Martin, Fernando Nagariftos, José Rumlu de Arias, Babriel Sarcia Espina, Jasé de
Rujula y Ochotorena, Alfredo Sánchez Bella, Agustín del Rio Cisneros, Julio Atienza Navaja’, Manulí
Raventós y Noguer, Luis Urquijo Landecho, Carlos Ollero Pómez y Andrés Pando. En los mutes iniciale. de
1942 Ingresarían en esta escala Angel Abril tefort y Wenceslao Fernández Flóriz. hmÁniii.tL~tI. AMAE, A—
405511—3.

132 La cantidad resultaba significativa si tenemos en cuenta que para el resto de la acción cultural
en el extranjero el montante destinado a la SRC quedaba por debajo de iicha cifra. Vid, Cuadral 2 y 3 del
Apéndic, documental, apartado cuarto.
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fueron el escenario escogido para la primera comparecenciapú-

blica del Canciller del CH. La parafernalia de). evento resulté

digna del ritual imperialista con que la Españadel momento

gustaba recrear la memoria de sus mitos históricos. En el pro-

grama de actos no faltaron ni una “Procesión Cívica” portando

la “Espadade Pizarro” con una escolta de honor> ni el solemne

ción de danzas y cantos extremeños, ni los consabidos agasajos

Tedeum, ni el desfile de fuerzas militares, ni la representa—

a las personalidades congregadas. Entre éstas destacaba La

presenciade los Ministros espanoles de Asuntos Exteriores>

Ejército, Marina y Aire, del Ministro plenipotenciario del Perú

en Madrid, de miembros del CH, junto a otras autoridades mili—

tares, civiles y eclesiásticas de las región. Aprovechando tal

despliegue, Halcón hizo uso de la palabra para transmitir a los

pueblos de América el sentido de la Hispanidad que España

reivindicaba. —
4

El discurso tuvo un evidente tono conciliador, tratando de

atenuar los reparos suscitados ante el organismo por un consl—

derable repertorio de medios de prensa americanos. Según el

orador> los inspiradores de esas invectivas eran en su mayor

parte “elementos expatriados”> que algún día seria posible “re-

cuperar” para la causa de la Hispanidad. Reiteraba la falsedad

de atribuir al CH servidumbres de “designios ajenos”, afirmando
1
9/

que la Hispanidad era y aspiraba a ser ‘1por sí misma”, que no
la movían apetencias territoriales y que su meta consistía en

salvar el “común denominador: la cultura hispánica” 4

«Concebimosla acción de la Hispanidada basedel reconooimieiito
del ser de cada uno de las pueblos, sin admitir imposicioneSde
privilegio ni de hegemonías y sin hacer radicar la metrópoli en
Castilla> sino en el castellano <,,.>. Hacia el futuro> cada uno
de los pueblos de la Hispanidad tendrá su palabra propia y
respetada.Eh estesentida Españaes una naciónmás del Continen-
te americano, y por le presencia geográfica de esta España
europea, las naciones de América no tendrán por qué renunciar a

Vi
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Europa>J~.

Enlace cultural y plataforma hacia Europa suponían dos

ideas—eje repetidas profusamente a la hora de caracterizar el

papel de España con relación a las naciones latinoamericanas.

Como puede fácilmente deducirse, la noción de Europa que sus-

tentaba ese marco de referencia no podía ser otra que la Europa

del “Nuevo Orden”> la Europa fascista. Por lo que atañe a los

llamamientos en pro del afianzamiento de los vínculos cultura-

les también es preciso anotar que el régimen español no tenía

demasiado donde elegir. Meses atrás el Jefe de la SRC lo había

expuesto con bastante lucidez:

«si no por fuerza, al menos por conveniencia, por ahora la casi
totalidad de nuestra propaganda en los países americanos debe
revestir carácter o disfraz de índole cuíturai»4W

Además, por mucho que se renegase de los antecedentes del

movimiento americanista anterior a la guerra civil, no cabe

ninguna duda que se había heredado la inversión idealista de

las condiciones estructurales del desarrollo y de los procesos

histéricos a que aludíamos al analizar el intervalo republica-

no. En fin> pese al talante “altruista” de las declaraciones

del Canciller del CH> el sentido de las iniciativas desplegadas

durante los compases iniciales de actuación del organismo

permite aseverar que no había sido concebido exclusivameñte

para estrechar los lazos culturales de la “comunidad hispáni-

ca1’. Es más, su atención estuvo focalizada preferentemente

hacia el plano político> como demostraban las propuestas de

~ El texto del discuto fui editado como lolletoi Alocución dirlolda nr radio a los pueblos de la
~mér1caesoa~ola por el Canciller de la Hispanidad. Excmo. Sr. », Manuel Nalcón, con motivo del IV
centenario de la muerte de Francisco Pizarro, Editora Nacional, 1941. Un ejemplar un AMÁE, R—ICSO/25.

‘~ Informe sobre el negociado de Prensa de la Embalada de Santiago de Chile, 3—¡lI—1941. AME, fr
‘31”,,.
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acción urgentes que elevaron los responsables del CH al Minis-

tro español de Asuntos Exteriores simultáneamente al comienzo

de la campaña alemana en Rusia. Esas propuestas abarcaban dos

cuestiones: el significado para América de la “Cruzada antico-

munista a la que España asistía y el interés político de esa

coyuntura, junto al problema planteado en las relaciones entre

la Real AcademiaEspañola de la Lengua y sus correspondientes

americanas.

Al primero de los temas apuntados se le concedía una par-

ticular trascendencia, y resultaba sumamente revelador sobre

las motivaciones últimas que animaban al organismo. El oficio

del Canciller del CH resaltaba las perspectivas abiertas a raíz

de <<la guerra contra Rusia, la solidaridad europea contra el

comunismo y la alianza de éste con norteamericanos e ingle-

ses>> ~ Esos acontecimientos, a su juicio, podían utilizarse

para efectuar una campaña de opinión española en el subconti-

nente americano, explotando el recelo provocado en las repúbli-

cas latinoamericanas por ese alineamiento moral con el comunis-

mo para ir recuperando las posiciones perdidas frente a la con-

siderable influencia de los Estados Unidos en la región. El

papel de España consistiría en iniciar a aquellos países «en

el sentido interpretativo justo de cuanto acaecía en relación

con el problema internacional>>. De esta forma se Justificaría

la posición española <<incomprendida hasta ahora por los pue-

blos de la Hispanidad, siempre propicios a ofuscarse con los

tópicos demo—liberales que a torrentes derrama sobre ellos

Washington>>; análogamente, serviría para contrapesar la

«altisonante campaña democrática de los Estados Unidos en

~ El primer Ministro inglés —Churchill— I~abLa declarado el día después del ataque germano a la
bolón Soviética su apoyo a ésta última frente a Alesania, actitud secundada por el Presidente de Estados
Unidos —Roosevelt-. No obstante, el ofrecimiento oficial de ayuda de ambos paises a la Unión Soviética no
te producirla hasta mediados del mes de agosto. ~. L flUROSELLES Política exterior ..., Op. ch., Pp. 33i
332, e Histoire diolomatioue ..., op. tU., p. SOS.
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todos los paises de la América Española>>. Dos medios se suge-

rían a tal fin: <<uno, de firmeza diplomática y otro, de eco

público>>. El primero consistiría en la ccmunicaoi6n oficial a

los Gobiernos de América de la posición de España frente al

comunismo, mediante una nota diplomática que presentarían los

Embajadores y Ministros de este país a los respectivos gobier-

nos. Para el segundo, se indicaba La posibilidad de que el

Ministro de Asuntos Exteriores pronunciase un discurso dirigido

a América que, transmitido por onda corta y a hora adecuada>

buscase <<el efecto en la opinión pública y sobre todo en los

sectores de orden e influencia>>,

Poco después, se giraba un telegrama circular a los repre-

sentantes diplomáticos españoles acreditados en América Latina,

instruyéndoles sobre las gestiones a realizar ante los gobier-

nos de la zona para explicarles los móviles que habían inspi-

rado la organización de la “División Azul”.

«RuegoV.B. se sirva entregar eseGobierno Nota explicandoque,
planteado ¿onflicto armada entre civilización europea y Rusia
soviética> estalló en toda España sentimientoanticomunista del
puebloque sufrió tres altos terror rojo. Recogiendo sentimiento
popular, Falange organizó División voluntarios marcharájunto
ejárci tos alemán> finlandés, húngaro, italiano, rumana y eslovaco
y juventudes voluntarias Francia, Bélgica, Noruega, Dinamarca,
Portugal, Suecia> Croacia y otras, a luchar con carácter cruzada
contra enemigo civilización cristiana occidental. Generosa apor-
tación juventud española identificada con su Gobierno, desmiente
calumniosasimputaciones se hacena Falangede ambiciones iÉpe-
rialistas de sentido material. Ambición esta juventud española es
salvar principios humanidad y cultura y representar en lucha a
muerte con comunismo el espíritu de la Hispanidad. Ah tierras de
Rusia quedarán nombres comunes de España y América y sonarán, en
nuestro idioma único, cantos victoria. Gobiernoespañol 58420flr8
en comunicar todo esto a eseGobiernopara su conocimiento»

1

Según tal interpretación, la aportación beligerante españo—

136 Halcdn a Serrano Su~er, 8—Vi1—1941í Borrador aprobado de telegrama circular, alt. AMA!, R—
1090125.
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la a las fuerzas del Eje se equiparaba a similar conducta de

otras naciones europeas. La empresa no encubría prop6sitos

expansionistas, sino que representaba una continuación del.

combate frente al comunismo mantenido en suelo peninsular, una

nueva contribución española a la causa de la civilización cris-

tiana occidental. El móvil anticomunista, ya empleado como

elemento legitimador de la sublevación peninsular años atrás,

adquiría ahora una proyección amplificada al ensamblarse con la

<<cruzada paneuropea contra el bolchevismo>>, Las asociaciones

reEultflban inmediatas y dotaban de una transparente significa-

ción a algunas de las manifestaciones del Canciller del CH en

su anterior comparecencia pública.

El gobierno español se mantenía firme en su defensa, inclu-

so armada, de los principios europeos> en contraste con la

postura de Gran Bretaña y Estados Unidos que unían sus destinos

al comunismo en la disputa entablada. Los países del subconti

nente americanono tenían porqué seguir la equivocada senda de

su poderoso vecino septentrional> no tenían que renunciar a

Europa como aquél, a la Europa que trataba de acabar “colecti-

vamente” con el “estigma” del comunismo. Su canal de enlace

debía ser, lógicamente, España. Esa España integrada en la

Europa emergente> cimentada sobre la supremacíamilitar de las

potencias del Eje> podía convertirse en ej. interlocutor privi-

legiado entre el nuevo centro de poder mundial que se estFba

fraguando y las naciones del otro lado del Atlántico a las que

estaba ligada por su secular parentesco. Se apreciaba> pues, un

intento de trasladar al suelo americano la percepción española

del enfrentamiento bélico y sus presumibles consecuencias>

confrontando su posición a la de los Estados Unidostr.

137 El papel de EspaRa —y en su caso Portugal— como ‘puente natural’ entre el ‘Nuevo Orden’ europeo y
Amirica Latina también constituyó un argumento de la propaganda alemana cuya intensidad se hizo más acusada
conforme crecían las tendencias beligerantes norteamericanas. La misión de estn Estados consistiría en
«reforzar la capacidad de resistencia espiritual de las repúblicas iberoamíricanas contra el peligro de
disolución de un americanisao’ di tufo anglosaltn», en mnhortar a los latInoamericanOs a aantentrst
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En una entrevista mantenida por entonces entre el Embajador

alemán -Stohrer— y el Canciller del CH> éste había subrayado el

interés que tenían ambos paises en la neutralidad de las repú-

blicas latinoamericanas. De ahí que España debiera preccuparse

de apoyar a los elementos de estas naciones favorables a tal

orientación neutralista’~~ Poco después, en el discurso pro-

nunciado por el general Franco ante el Consejo Nacional de

Falange con ocasión del 16 de Julio> quedaba claro que el esta-

do de ánimo que impregnaba las demandas del CH no era ajeno a

la cúpula dirigente del régimen español. El Jefe del Estado se

mostraba convencido de que la suerte de la guerra estaba echada

y no dudaba de la victoria final del Eje. Además> expresaba

abiertamente su afinidad con las potencias fascistas y su re-

chazo del comunismo y de la democracia> al tiempo que incluía

una advertencia a América para que se abstuviera de concebir

propósitos de intervención en Europa si no quería arriesgarse a

una catástrofe’3~!

El segundo asunto sometido a consideración del Ministro por

Halcón era la paralización de La firma de diplomas de académi-

cos de las entidades americanas correspondientes de la Real

Academia Española, ante el hecho de haberse elegido para tal

distinción, desde 1936, a algunas personalidadescontrarias al

“Movimiento” y a la “España Nacional” . En opinión del Canci-

ller, la comunidad de lengua con los paises de aquel subcon—

firmes frente a las presiones de los Estados Unidos, Vid. CH. AUGUITIN: qrosscuropa’, tn.a±É¡itt.ik.
Ausw¡rtioe PolItik, 11—1141, p. 900 <cit. en C. BUCHRUC~ERI op. tít,, p. 199>.

~ K.-J. RIJI4L, op. tít., nota 149 p. 309.

~ M. GALLO, op. cH., PP. II~—il~, y J. N. ARHEflO¡ La oolítica exterior ..., op. tít., p. 35~ El
discurso de Franco provocó una dura respuesta del Departamento de Estado norteauericano. Vid. R. GARRIGA,
OP. tU., vol. 1, PP. 33~-~3~~ Pero entre la cúpula dirigente espaffiola nlstia par entonces el convtnti
miento de que los Estados Unidos no participarían directaaente en la guerra. R. SEGRANO tUNERa Loiti
UnÉu....,a..., op. tít,, PP. 147 y 152—159.
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tinente y Filipinas suponía <<la base más firme y práctica de

la Hispanidad>>. Por otro lado, el desenvolvimiento de las

Academias correspondientes era susceptible de favorecer la.

«elaboración de un frente cultural hispánico, con trascenden-

cia política, frente a los propósitos sajones destructores de

cuanto sea espafiol». En atención a esos razonamientos, sugería

que se adoptase una postura condescendiente para solucionar esa

cuestión sin demora. El procedimiento sería expedir inicial—

mente, en el plazo más breve posible, los diplomas de aquellos

académicos sobre los que no existiera ninguna reserva. Poste-

riormente, al producirse nuevas reclamaciones de las Academias

correspondientes ante el recibo incompleto de los diplomas, se

expedirían los restantes> haciendo alguna alusión velada a la

comprensión que se esperaba encontrar en el futuro. Esa alusión

y la diferencia de plazo en la posesión del diploma traducirían

la sutil sanción tomada ante la actitud pasada de los nuevos

académicos. Una vez resuelto el contencioso, y restablecidos

los lazos con sus correspondientes americanas, la Real Academia

Española procuraría imprimir a través de esas relaciones> dis-

cretamente, una mayor intervención en el resto de las Acade-

mias, de forma que ulteriormente no se volvieran a suscitar

similares problemas. Terminaba el escrito con la siguiente re-

capitulación global:

«Esto posición benigna se fundamenta en la tradición libero? de
aquellos pueblos no preparados para aceptar de repente nuestra
política totalitaria; en la convenienciade no agrietar el frente
apolítico de los que defienden nuestro idioma, sobreel cual
hemosde basar precisamentenuestra política; y la seguridadde
que la Real Academiade la Lengua, enfocandoel asunto orn altura
y hábilmente> logrará suprimir las prácticas y variar los precep-
tos que hacen del automatismo un procedimientopeligroso, a fin
de evitar situacionesde hecho como la actual».

Puede apreciarse nuevamente como la virtual dimensión cul-

tural del tema se supeditaba a su interés político. El grado de

tolerancia, relativo, que se preveía asumir no obedecía al en.—
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teno de despolitizar la actividad de esta institución, sino a

la necesidad de eliminar obstáculos interpuestos para vitalizar j
el ascendiente español en este campo, en aras a lograr> paula -j
tinamente, una aceptación de su derecho de intervención y una

hegemonia que repercutiera en otros ámbitos. La solución plan-

teada recibió dlas más tarde la conformidad del HAE, que auto-

rizó al organismo para que la llevara a cabo >~“

Esas primeras propuestas del CH se correspondieron, presu—

miblemente no por azar> con una nueva medida de la DNSEF des-

tinada a relanzar su acción en la zona. En ella se ponía de
manifiesto una vez más, sin ningún género de tapujos, ej. propó-

sito de control y adoctrinamiento ideológico—cultural de las

comunidades españolas de emigrantes tan caro a la Falange ya

desde la guerra civil. Por una circular de la DNSEF> cursada en

aquel mismo mes de Julio> se encomendaba el establecimiento en

cada Jefatura provincial de una Escuela de Propagandistas. Su

cometido aparecía enunciado como:

«la preparación teórico-práctica de cuantos camaradasy compa-
trio tas deseenincorporarsea los “Hisioneros de Za Falange”, que
igualmenteorganizarás en esa Jefatura cw~ el propósito de que
sean los encargados de realizar una propaganda pública y privada
de la doctrina y credo de la Falangey de la estructura del nuevo
Estado espallol, al mismo tiempo que defender a Es-pa Ma y a la
Falange de toda leyenda negra y de cuantas cam.paffas negafl vas se
realicen> y propagar la cultura espailola en el exterior>

La fecha en que debían inaugurarse esos círculos de prosé-

litos agrupados en las citadas Escuelas y uMisioneros de la

Falange” quedaba fijada para el 15 de septiembre. Entre tanto>

140 Halcón a Serrano SuRer, 9—YlI—1941; Gabinete Diolomitico al Canciller del CH, 14—V]l’d¶41. AMA!1
R-J.652162.

‘~‘ Ximénez de Sandoval ¡ Jesús Ercilla —Director General de Prensr, 9—911—1941. ASA4GMSE, 71’
hícoado Nacional Interino del Servicio Exterior a los Jefe; provinciales de Argentina Ijruauav y Mélico

,

22 y 25-VII—llIl. AGA-SSN-SE, 59y &0. Apéndice documental1 apartada tercero.
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las Jefaturas designarían una ponencia de cinco “camaradas”

que, antes del 15 de agosto, enviarían a la DNSEF un informe

sobre las posibilidades y obstáculos previstos para dar cumpli-

miento a dicha orden> exponiendo también cuantas iniciativas

redundaran en su efectividad y puntualizando los medios preci-

sos para su desarrollo. La Delegación Nacional, por su parte,

remitiría “material de enseñanza” Hl objeto de confeccionar los

textos de las Escuelas y las consignas a impartir’4? Asimismo>

se disponía la formación de una Junta de Cultura en cada una de

las Jefaturas, encargadade la creación de una biblioteca, del

intercambio de obras, de la preparación de conferencias y del

funcionamiento de la Escuela de Propagandistasy de los “Misio-

neros de la Falange” . La Junta estaría compuestapor cinco

miembros de reconocida solvencia intelectual y la presidiría el

Jefe de Propaganda e Información del partido.

La circular contenía> además, otras directrices. Una de

ellas señalaba la urgencia de aglutinar y fortalecer, balo un

sólo mando y bajo una orientación iSnica, a todas Is.s colonias

españolasen el exterior. A este respecto> se solicitaba la

redacción de un informe donde, previa consulta con las Asocia-

ciones y “elementos significativos” de la colectividad espafio-

la, fuesen abordados aspectos tales como: la mencionadaunidad

y disciplina de las colonias; la cotización general> indepen-

dientemente de su afiliación a la Falange> con arreglo a la

particular situación económica y el establecimiento de un censo

al efecto; la negativa de las autoridades consulares españolas

a expedir cualquier tipo de documentación oficial —pasaportes>

nacionalizaciones, . . . — a quienes no presentaran el recibo de

cotización; el control sobre los componentes de la colonia sin

actos arbitrarios ni. coacciones, y La <<obra suave y hábil de

142 El material a que se hacia referencia comprendia: «folletos sobre los puntos de la Falange,
Fuero del Trabajo, Legislación social

1 Reconstrucción nacional, Palabras y Pensamientos de ~CSEANTONIO1
películas de vulgarización1 etc,».
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captación para los compatriotas desafectos o tibios>>. Final—

mente, se requería el envio a la DNSEF antes del plazo ya

señalado del 15 de septiembre> sin pretexto ni excusa alguna,

de la relacion completa y detallada de todos los componentes de K
cada organización falangistas en sus diversas categorías y

serviciOs

r
También en ese mes de julio dieron comienzo las gestiones

del CH para llevar a la práctica otro proyecto en el que (
demostraba fehacientemente su beligerante postura antinor—

teamericana. Nos referimos a la tentativa de ruptura del frente

n~nico americano patrocinado por los Estados Unidos, mediante la

solidaridad de Brasil con Portugal en el caso eventual de un

ataque norteamericano a las posesionesultramarinas portuguesas

-en las islas de Cabo Verde olas Azores-~4~ A tenor de los

rumores sobre la posible intervención bélica de EstadosUnidos

en Europa> y la amenazade que afectase a los territorios men-

donados, la Cancillería del CH consideraba oportuno sondear a

las autoridades brasileñas a través del Embajador español en

Rio de Janeiro para conocer oficialmente su postura a este

respecto. Igualmente, se estimaba pertinente hacer una gestión —

simultánea en Lisboa> a fin de convencer a su gobierno de la

necesidad de obtener una declaración oficial de Brasil mostran-

do su preocupación sobre este particular. El tema resultaba de

vital interés, dada la amistad del. régimen español consU ¿
homólogo portugués y la <<comunidad geográfica de situación y

riesgos>>.

143 Esta posibilidad había sido planteada por sectores de la prensa norteamericana tras el discurso
de Franco de ese mismo mes, englobando también en una supuesta acción ofensiva a ¡cm enclaves atlAntiCOt
espaloles —las islas Canarias—. K.—J. RUHL, op. cit., pp. 28 y ss En cual~uitr caso, esa zona tuvo siempre
un especial interés en los planes de los contendientes de cara a servir, respectivamente, coso un punto de
APOYO en el ataque a la fortaleza continental alemana, o como un bastión avanzado de una estrategia de N
contención, Los planes de uno y otro bando a este respecto aparecen en la. obras ya citadas deY. MORALES
LUCANOS Historia de la no beligerancia .,‘, y A. flAROUINA PARRIOI Esoda en la oolítica ..

.

1
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El objetivo último de la maniobra> reconocido explícitamen-

te por sus promotores> era impedir la formación del bloque ame-

ricano que intentaban organizar los Estados Unidos. Si se lo-

graba que Brasil expresase su compenetracióncon una potencia

europea frente a los Estados Unidos, y su identificación con

Portugal se materializaba mediante una notificación diplomática

dirigida a los mandatarios norteamericanosy del resto del con-

tinente, se calculaba que la situación creada favorecerla una

serie de resultados:

«1.- Sembrar, entre los paísesde la Hispanidad, el temor cierto
a una guerra probable y próxima en el mismo Continente americano
que hasta ahora veían lojana.

2.- Hodiante este temor cortar la verborreadámocráticacon la
que EstadosUnidos les sugestioney ellos mismcsse embriagan.

3.- Romperel frente único americano.

4.- Dar ejemploa Zas demáspueblasde la Hispanidadsobre la

fidelidad a su origen y lazos europeas.

5. - Moderar, en parte, el optimismo intervencionista de Roose-
velt ya un tanto mermado al apreciar el mal efectocausado en
América por la alianza de la dictadura comunistarusa con Ingla-
terra> que le ha obligado, incluso, a aparentarque dicha alianza
no afecta a los EstadosUnidos <1..>. La alianza con el comunismo
le ha quitado su basedialéctica a Roosevelt en América. La
solidaridad del Brasil con Portugal le Quitarla el mi to de la
unidad continental»I#.

En consecuencia, se proponía la confección de instruoctoñes

para los Embajadores en Rio de Janeiro y Lisboa, acotando gra-

dualmente las fases en que habría de desarrollarse esta ini-

ciativa. El contenido de tales instrucciones era remitido por

el Canciller del CH a finales del mes de julio, tras mantener

conversaciones con los responsablesde la diplomacia española.

El plan expuesto en su anterior comunicación aparecía dividido

~ Halcón a Serrano Su~er, 17—VZ¡—1941. AmE, R—iO8~I25.
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en un doble frente. La actividad a desplegar ante el ejecutivo

brasileflo estaba destinada a provocar un creciente distancia-

miento del mismo respecto a la posición norteamericana, de tal

forma que, ante el peligro de una agresión territorial a su ex-

metrópoli, se acentuaran sus diferencias con Estados Unidos

estrechándose su vinculación con Portugal por medio de una

declaración de solidaridad. Por lo que respecta a la actuación

en la capital lusa, se pretendía incitar a Portugal para que

rentabilizase en idéntico sentido su relacidn con Brasil, al

objeto de disuadir a Estados Unidos de posibles expectativas

intervencionistas que afectasen a la seguridad no sólo de Por-

tugal sino también de EspaNa. La exaltación del Lusitanismo que

se apreciaba en algunas conmemoraciones del momento> como co-

rriente paralela de la Hispanidad aunque perfectamente diferen-

ciada> se valoraba como una constatación de la viabilidad del

plan propuesto.

Sin embargo, un informe del Embajador espaflol en el mencio-

nado país latinoamericano pondría de manifiesto la escasa ade-

cuación a la realidad de esas elucubraciones. Buena parte de

los principales mandatarios brasilefios, particularmente su

Ministro de Relaciones Exteriores que era la figura polftica

más destacada del gobierno —Oswaldo Aranha-, se identificaban

con la posición de Estados Unidos y su política de alianza

continental americana. La mayor parte de la prensa y Las 90—

rrientes más amplias de opinión pública se mostraban igualmente

pro-norteamericanas. La Falange espaf¶ola estaba prohibida, y su

doctrina despertaba recelos al considerarse imbuida de aspira-

ciones imperialistas e inspirada en el nacional—socialismos El

margen de maniobra pata la acción espaflola era muy estrecho. La

exaltación de las tradiciones y del sentimiento católico debían

ser las bases de la “defensa de la Hispanidad”> procurando elu-

dir las cuestiones políticas y divulgando la imagen de la gue-

rra de Espafia como una “cruzada” defensiva de los valores espi—
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rituales de la nación frente al comunismo. En tales condicio-

nes, resultaba obviamente contraproducente toda campafía diplo-

mática espaflola cerca de las autoridades brasileflas dirigida

contra los Estados Unidos’4?

El resto de las propuestas formuladas desde la Canoillería

de). CH comprendieron una temática diversa. Entre ellas estaba

la captación de cuadros militares, por medio de la invitación a

los gobiernos de la región para que enviaran —a razón da dos o

tres naciones cada aflo— un representante a los cursos de la

Escuela Superior de Guerra espaflola, Esta medida respondía a la

intensa labor de solidaridad militar con los países hispanoame-

ricanos que realizaban los Estados Unidos utilizando similares

métodos, llegando a establecerse una gradual analogía de puntos

de vista de tipo continental que a Espafia, «con su autoridad

espiritual y cemo avanzada de Europa, la interesa paliar», A

juicio de sus promotores la idea sería acogida muy positiva-

mente siempre que estuviese presentada «bajo un aspecto

cultural>>, de manera que el CH se ofrecía a perfilar con los

departamentos militares correspondientes los detalles y proce-

dimientos que la pusieran en marcha ‘~?

Igualmente, podrían destacarse otras sugerencias planteadas

con respecto a la necesidad de potenciar <<la identificación

tradicional de Catolicismo e Hispanidad>>. Según los responsa—

145 Instrucciones a nuestro Embalador en Rio. Asuntoi Rotura del trent. ~nicoamericano, Inilualt.

res a nuestro Embalador en Lisboa. Asunto: Riesro ceninsular, ~i—YH—I¶41~Halcón a Serrano Sufier. 30—VIII—
19411 Fernández Cuesta a Serrano Su~er, 24—YI¡l—1941. ANAE, R’40S0/25. A propósito del tema del lusita-
nismo

1 se llegó incluso a proponer al Consejo la creación en Portugal de un organismo equivalente —Consejo
de la Lusitanidad-, que posteriormente se agruparía con aquál en un Consejo General organizado según el
‘sistema vertIcal’. Según me deduce de ¡a documentación, la idea partió de Federico Hernández de Boncer, un
abogado del que no hemos encontrado ninguna otra referencia, como tampoco tenemos constancia de que mu
esbozo de organisao sobrepasara el umbral especulativo. Provecto de acercamiento hisoano—lusitaflO, 51<.
AMAE, R—2461172.

148 Halcón a Serrano Su~er, 30—VI¡—1941. AMA!, R—I080/25.
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bies del Consejo, la opinión católica de América Latina corría

el riesgo de desnivelarse hacia la órbita política norteameri-

cana> que defendía la necesaria existencia de un clima liberal

como fundamento del desarrollo del espiriru religioso. De ese

modo> se introducía la confusión en las conciencias católicas,

alentada por <<materialistas> masones y luteranos einpeflados de

nuevo en raer la tradición espaflola de Hispanoamérica>>. Para

contrarrestar esa tendencia las Embajadas y Legaciones espafio—

las debían observar una cuidadosa atención hacia los sectores

religiosos de los respectivos paises. Un medio idóneo de acceso

a esos colectivos católicos era la creación de plazas de cape-

llanas en las representaciones diplomáticas espaflolas, con la

categoría de Agregado religioso y previa selección del CH de

los aspirantes a dichos puestos mediante un período de prueba y

trabajo en sus propias dependencias. Se aventuraba que la apli-

cación de esta medida favorecería, en tiempo no muy lejano, la

cristalización en torno a. la Hispanidad de <<un bloque cat¿li—

ce> con conciencia unitaria, que la Santa Sede deberá reconocer

como peculiar>>. El Ministro de Asuntos Exteriores encontró la

idea <<no solamente muy plausible, sino convenientísima»,

aprobando lo expuesto por el CH y poniéndose a su disposición

para extender el nombramiento de Agregados y el estatuto diplo—

mático a los candidatos elegidos por el organismo para ese

cometido ~

En todas las iniciativas citadas era perceptible el compo—

Halcón a Serrano Sufter, y Subsecretario del MAE al Canciller del CH, 29-VIII—1941. AMAE, A—
1390/14. Una propuesta posterior, también en este arden, molicitaba que la representación de la Santa Sede
en el Cohgreso Eucarístico Nacional chileno, que se iba a celebrar en Santiago en el íes dt noviembre,
recayera en una alta jerarquía eclesiástica espaftola. Razones de tipo polático Incidirían en la deses-
timación de tal posibilidad. Halcón a Serrano SuUr, lEy 2~—IX—i94l; Gabinete flialosático al Canciller del
Cli, 25-11—1941. AMAE, R-1080125. A finales de ese afta se inició, por parte del Negociado religioso de la
Seccidn de Relaciones Políticas, una labor informativa sobre la organización ecles¡Imtica y sus medios de
expresión en América Latina. Según parece, meses después la iniciativa tampoco había arrojado resultados
positivos. Ministro de Asuntos Exteriores a las reoresentaciones esoafloIU en Hísoanoamérica y Filicinas

.

KI-1941; Subsección Reliolosa al Canciller del CH, 11—1942. AMA!, R—1094/25.

mu
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nente político que las inspiraba. Componente que resultaba aún

más palmario en otro oficio cursado a raíz de un despacho del

Embajador espaf~ol en Buenos Aires. Al comentar la situación

política de Argentina se ponía de relieve la formación de

diferentes grupos nacionalistas que simpatizaban con los

“nuevos sistemas políticos europeos”, y entre cuyos adeptos

figuraban importantes núcleos de oficiales del Ejército y de la

Armada. A pesar del fraccionamiento de las agrupaciones que

defendían la bandera del antiliberalismo en Argentina, achacado

a la falta de un “Jefe” que encarnase “el ideal nacionalista”

el tema era considerado sugestivo de por sí, pues revelaba

«las muchas probabilidades que de venirse abajo tienen los

viejos santones del intervencionismo sajón> apoyado siempre en

el juego democrático>>. Por este motivo, se creía oportuno

analizar la posibilidad ¿e una inteligencia con los “nuevos

elementos políticos” que trataban de hacer acto de presencia en

el Estado argentino. El razonamiento para avalar tal sugerencia

estaba expuesto en los siguientes términos:

«Espalfa. si ha de pesar e influir en Ultramar, será siempre a
través de algunos de los partidos políticos que operan en cada
uno de los países hispanoamericanos. Las relaciones puramente
diplomáticas> do Gobierno a Gobierno, suelen tener repercusiones
débiles y lentas> y la agrupación de las espafrales allí resi-
dentes en Falange sirven más bien e la provocación que a la
trascendencia de nuestra política. Par eso resulta del máximo
interés contar con la existencia del movimiento nacionalista
argentino de referencia, dada su proximidad a la idea totalitaria
y corporativa».

A tenor de esas consideraciones> se solicitaba que el Emba-

jador en Buenos Aires, con carácter urgente, elaborase un

informe detallado y amplio sobre cada una de las agrupaciones

nacionalistas existentes. Tramitada la petición, la respuesta

del Embajador daría al traste con la propuesta enunciada, al

advertir del considerable riesgo que en aquellos momentos podía

suponer para las relaciones entre Espafía y Argentina la búsque-
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da de una aproximación con los elementos nacionalistas del

mencionado país ‘~“?

La clara inclinación hacia la actividad política no impedía

que la dimensión cultural fuera utilizada como pantalla o como

eventual poío de atracción de aquella. Ya en el mes de abril la

SEO había encargado a José ML. Castroviejo> en funciones de

Asesor, la confección de un «índice de materias o temas que

podrían servir de base para la creación de Cátedras de Hispa-

nidad en los países que integran el mundo hispánico». En el

preludio del informe el redactor manifestaba su confianza en la

trascendencia de esta empresa> <<precisamente en instantes

históricos en los cuales se pergefla la necesLdad de que, el

llamado orden nuevo> llegue a superar antagonismos localistas

dislaceladores>>. También afirmaba que el concepto cte “Univer-

sitiad Imperial” debía tenerse presente «hoy más que nunca»,

abogaba por la teoría votuntarísta para proclamar que el «hom-

bre hace la Historia»> y en un breve comentario sobre la

independencia americana —“guerra civil”— se mostraba proclive a

<<aceptarla como hecho consumado, tratando con nuestro esfuerzo

de recuperar el puesto rector que nos corresponde> no con fines

imperialistas entendidos de modo material y grosero> sino con

fines espirituales de bloque y defensa de un común patrimo-

nio>>. A tenor de todo ello, las cuatro ideas esenciales de

cara a articular el repertorio temático de las cátedras mencio-

nadas serían: Pensamiento Espaflol en el espacio y en el tiempo;

Antecedentes del Imperio; El Imperio, y Problemas actuales de

La Hispanidad£4’~’

En una línea de acción complementaria, desde mediados de

~ Halcón a Serrano Sufter, I1—IK—1941; Naraués de Haaaz al hE, i5—]i-1941. AMAE, 14080125.

~ Informe sobre oosibles temas para Cátedras de Hispanidad, 20—194941; Bubiecretario del HAE al
Canciller del CH, 25—9—1941. AHAE, R—5322/I1S.
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1941 hasta comienzos de 1942 se intentó congregar en Espafla a

un conjunto de intelectuales de varias repúblicas latinoameri-

canas, vinculados por su común adscripción reaccionaria y en

los que había prendido con mayor intensidad la filiación his-

panista reivindicada por el régimen espaf%ol. El objetivo decla-

rado de esta convocatoria era <<estudiar los puntos fundaznenta—

les sobre los que ha de basarse la forma de presentar al Mundo

la doctrina de la Hispanidad, establecer las normas para su

desarrollo y redactar las consignas que han de animarla». Ini-

ciativa Justificada, entre otras razones> por el deseo explici-

tado en la orden ministerial del. pasado mes de enero de conver-

tir al CH en un organismo supranacional hispánico. El acuerdo

de invitar a distintas “figuras del Hundo Hispánico” para que

viajaran a la península se tomó en la primera reunión de la

Cancillería del CH, celebrada a finales del mes de julio. La

decisión fue trasladada poco después a los representantes di-

plomáticos españoles en Amérion, para que pusieran a disposi-

ción de los intelectuales invitados los medios materiales que

requiriera su desplazamiento a Espaf%a. En principio se preveía

que todos ellos estuviesen en Madrid del 1 al 10 de octubre,

para exaltar con su presencia la fiesta de la Hispanidad. Sus

gastos de traslado y estancia correrían a cargo el presupuesto

del CH’<’.

150 La lista de invitados desglosada por paises comprendía a Intelectuales des «Uruguay¡ Carlos Real
de AzCa; Peris Guillermo Hoyos y José de la Rin Agúcro; Chiie~ Manuel Vegas Argentinas lgnack Anzoategul,
Cesar E. PICÓ, Leopoldo Marechal, Juan C. Soyeneche, José MI, Estrada, Marcelino Sinchez Sorondo y AHredo
Torruella; NLcaraguau Pablo A. Cuadra, Jos4 Coronel Urtecho y Joaquín Pasos ArgOellemí Mójicas Alfonso
Junco, Toribio Esquivel y Gabriel Menéndez Plancarte; y Colombia: Guillirmo Camacho Montoya, Alvaro Gómez
Hurtado y Francisco Fandifto Silva». La invitación se harLa extensible pomteriormente al mexicano Jesús
tilia y Azevedo, Telegrama a los Representantes esoaMoles en América sobre la invitación hecha cor tite
Conselo al Gruco de Intelectuales americanos, 29—YII—1941; Halcón al Subsecretario del MM, 15’~VIll—l~4I,
AMA!, R-2461/83. Como puede constatarse, el grueso de ¡a lista estaba compuesto por representantes
argentinas del nacionalismo restaurador en que tan interesado se mostraba el CH. Esos invitados argentinos
pertenecían en su mayoría al núcleo de escritores más hispanista de esta nacionalidad, agrupados en torno a
la revista Sol y Luna y estrechamente identificados con los planteamientos de la hispanidad. Vid. M.
NAVARROGERASS]s Los Nacionalistas, Buenos Aires, U. Jorge Alvarez, 1.968, PP. 107—1291 E. ZIJLETA ALVAREIl
El Nacionalismo Argentino, Bueno, Aires, Ed. La Rastilia, 1975, PP. 3~3 y u., y C. BUCHRUCKERI op. cit.,
PP. 179-184.
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Las gestiones encaminadas a consumar el proyectado viaje se

sucedieron a lo largo de los meses siguientes. En septiembre el

CH recibía notificación de las dificultades surgidas para lo-

grar que los invitados arribaran a Espafta en las fechas previs-

tas> circunstancia que no hizo desistir al organismo de su pró-

posito inicial> aunque fuera a costa de no ajustarse al lapso

temporal fijado con antelación. A partir de octubre> las comu-

nicaciones que llegaban de América sobre el particular cobraron

un tono aún más desfavorable. Los invitados mexicanos no acudi-

rían a EspaNa, al negarse a concederles el necesario visado el

Consul británico. Según advertían los despachos de los diplomá-

ticos espafioles, la negativa obedecía, principalmente, a la

«influencia entorpecedora de los Estados Unidos». Una res-

puesta similar emitían los peruanos convocados> declinando el

ofrecimiento español que era pospuesto para más adelante, si

bien en esta ocasión no se hacía ninguna referencia a presiones

de los paises anglosajones que pudieran haber determinado tal

actitud. Una repercusión más conflictiva acompafló a la propues-

ta efectuada a súbditos colombianos. El ejecutivo de aquel

país, a través de su Ministro acreditado en Madrid, formulé una

protesta ante el MAE afirmando que las personas seleccionadas

resultaban ser significados elementos de oposición al gobierno

colombiano, de ahí que de mantenerse la invitación sería consi-

derada como un acto político de hostilidad al régimen imperan-

te. Su viaje también se aplazaría indefinidamente, al afladirse

a las reticencias diplomáticas la denegacióndel visado por

parte de los Estados Unidos. Otro tanto ocurriría con las inte-

lectuales nicaraguenses, cuyo viaje hubo igualmente de retra-

sarse a causa de los obstáculos hallados para obtener el pre-

ceptivo visado norteamericano. Tampoco llegaría a desplazarEs
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entonces a Espafia el chileno Manuel Vega ‘~~‘

A la postre> la asistencia prevista quedó reducida conside-

rablemente. Según parece, el uruguayo Carlos Real de Azúa y el

argentino Juan O. Goyenechefueron los únicos portavoces ameri-

canos que acudieron a la cita establecida por el CH en aquellos

aflos, a fin de proceder a delimitar y propagar los dogmas de la

“Hispanidad restaurada” ‘~? Conviene puntualizar, no obstante,

que aquella frustrada asamblea se materializaría pese a todo

aNos más tarde, en un contexto que ya no aparecía marcado por

el enfrentamiento bélico mundial, pero sí por la repulsa exte-

rior a la dictadura espaffcla. En esa ocasión la convocatoria no

tuvo naturaleza gubernamental, sino que procedería de una

organización religiosa internacional alentada por miembros de

la Acción Católica espafiola, en consonancia con su actitud

colaboracionista ante la precaria situación exterior del régi-

men franquista. La audiencia americana seria entonces más

amplia> aunque el talante político de sus principales interlo-

cutores no difirió sustancialmente del que caracterizaba a los

requeridos previamente por el CH, resultando significativas,

incluso, las coincidencias personales verificables en ambas

oportunidades.

La conmemoración oficial del 12 de octubre de 1941 supuso

una muestra evidente del empefio en resaltar la dimensión cultu-

ral como la ocupación esencial, dentro del ámbito de las rela-

ciones con América Latina, a la que consagrabasus esfuerzos el

151 Halcón a José Sumas Dalaau, 12—]X—194d; Nota informativa del Jefe de Contabilidad del MM, 61-
l94l~ Subsecretario del MAE al Canciller del CH, 7—1-1941; Ministro en Guatemala a Sección de Ultramar y

Asia, 1,21,24 y 25-1—1941; EmbaJador en Lima al Ministro de Asuntos Ederiores, 22—1—1941; Ayunte del
Director de Política cara el Ministro de Asuntos ExterIores, 29-1—1941; Bubíecretario interino del MMal
~ui1U¡rit.LC8, 6—11-1941, y Serrano Su~er al Ministro en Boootl, t-X1”1941. MIRE, R—2461183. NIJU.JILLIfr
tan José de Costa Rica a Sección de Ultramar y Asía, 30-11—1941. MIÑE, R-1652/1.2.

152 subsecretario interino del MAE al Canciller del CH, 2811fr1942. MIRE, R”2461/B3. pubiecretirio
del MAE a los Consules Generales de Esoa~a en Montevideo y Buenos Aires, 17—111—1943. MIÑE, R—2603125.



472

Estado espaflol y, por afiadidura, el CH. De hecho, esa orienta-

ción fue impartida como consigna para todas las manifestaciones

públicas que tuvieran Lugar con motivo del evento, El escrito

dirigido por el Ministerio de la Gobernación a los Gobernadores

civiles de todas las provincias constituye un expresivo testi-

monio a este respecto:

<(En relación cai .Za Fiesta de .Za Hispanidad, este Hinisterio
acordé transmitir a V.E. las siguientes instruccionespara su
celebracion: no se hablará de .Za Fiesta de la Raza, sino de la
Fiesta de la Hispanidad, .v seprocurará no rozar la situación
política de cada pueblo> su forma degobierno> ni hacer referen-
cia al Im.perio, sino a lo cultural> con exaltación, sobre todo,
de la misión espiritual de Espaifa al descubrir el Nuevo Hundo, su
sentido cristiano y civilizador, debiendo ser brevaslas inter-
venciones,sin emplearpara nada el lirismo ni las frases de
juego floralJ5k

En el curso de la efemérides el Canciller del CH pronunció

un discurso con motivo del solemne acto celebrado en el Salón

de Conferencias del Palacio de). Senado, en él que enfatizó la

labor cultural del organismo. En palabras de Halcón, la única

ambición del CH era la <<defensa, conservación y natural creci-

miento de esta cultura trascendente, católica y jamás claudi-

cante>>. Para lograr esa meta, rechazaba los métodos de la pro-

paganda, <<campo de la mentira y de la falsifioaciófl>>, que

habla levantado infundios atribuyendo a Espafia aspiraciones te-

rritoriales en América o asociándola con intereses ajenos. La

irradiación de los valores y la obra de la Hispanidad represen-

taba una tarea misional, un acto de “ensefianza”. Entre las ac-

tividades emprendidas por la Cancillería del CH se insistía,

consecuentemente, las que afectaban a su Sección Cultural:

~ Ministerio de la Sobernación al Ministro de Asuntos Exteriores, 3—1—1942. ANAC, R—1060125. Cita
comunicación trascribia las instrucciones cursadas en 1941. El día anterior a la festividad algunos medios
de prensa ya habían Ido preparando el terreno en tal mentido, Vid. ¡. LOSADA de la TORRE: TMLux eterna’, BE.
(Madrid>, ‘El Caudillo y el Mundo hispánica’ y J. E. CASÁRIEGO: ‘Esencia y existencia de la Hispanióad’,
ambos en E.L&ls.unr. (Madrid>, 11—1—1941.



47S

- la Misión de estudiosenviadaal Penipara asistir al homenaje que se
rindió al conquistadorFrancisco Pizarro, con e¿~encargo asimismo de
organizar una Exposición del Libro Español en LJJIIt”’;

— .la invitación a un grupo da intelectuales americanos para queparti-
ciparan en la redacción de las normas que determinarían la expansión de
la doctrina de la Hispanidad;

- la creación de una Biblioteca y ¿ma Hemeroteca de la Hispanidad,
junto a la publicación de un anuario que comprendiesea las institucio-
nes y personascuyo trabajo se considerasede in terás para .Zos fines
del Consejo;

— la formación de un fichero artístico a histórico;

- la publicación de una biblioteca de diwflgacic5n de obras clásicas,
antitas y modernas —crónicas, viajes y relaciones geográficas—, y otra
de cuestiones históricas y políticas interesantes al hispanismo;

- la preparaciónde un Atlas histórico y la adición de sellos conmemo-
rativos;

- .Za constitución de una agenciapara el reparto de artículos de escri-
toras espaifolesen Américay otra similar para los escritores hispáni-
ces en los periódicos espalYoles;

- la formación de una oficina o control de intercambiode noticiarios y
documentalescinematográficosentre los paísesde la Hispanidad;

- la vigilancia de las compañíasteatrales españolasque preparabansus
recorridos por Amán ca, el incremento del repertorio espalto) en las
ooJTJpalias teatrales americanas y la inclusión de obras de autores
americanosentre las representacionesdramáticasespañolas;

- el montaje de un servicio de escuchade las radios americanas;

- al lado del rcdaje de la «primera gran película» promocionadapor

el Consejo, cuyo estrenose esperabaentesde finalizar el alto.

La actuación de otras secciones era objeto de un comentario

154 Un comentario en torno a la conmemoración de la muerte de Pizarro en la capital peruana en
Churruca a Serrano Suhr, S—Vl1—1941, AlIÑE1 R—1090/25. Algunos dato; sobre la misión espaftolm en MIRE1 R
2066/J.C, En el mes de agosto se habla nombrado Agregado cultural en Lisa a Guillerso Arnaiz de Paz. Aorigr.
dos culturales ...,doc. cit. AIIAEJ R—265016&. A final,s de eme aSo también ocupada un cargo similar doté
Blanes Zabala en Ja representación diploaltica de EspeSa un Colombia. jubsecretario interino del MAl al
llÁnlst.roeru.I.nootk, 19—111—1941. ANRE, R—2850/55.
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más somero. Así, de la Sección Jurídica y Social apenas se

mencionaban las siguientes iniciativas: la creación de una

biblioteca de Derecho y Legislación de la Hispanidad; la con-

tribución al anuario antes sef¶alado; la publicación de una

colección de monografías sobre temas jurídicos y migratorios,

junto a la atención que se prestaría a la situación de los

espaf¶oles dispersos por América a raíz de la guerra civil, con

las miras puestas en reintegrarlos a su patria y que sólo

quedaran fuera los <<envenenados que trasudaban antihispaní-

dad>>~? La Sección de Economía estaba en fase de organiza-

ción, sin tener asignada todavía ninguna tarea inmediata, aun-

que su labor pensaba guiares hacia el estudio de la colabora-

ción de España en los mercados mundiales después de la guerra.

En cuanto a la Sección de Política, simplemente se hacía rafe-

rencia a su misión de <<dar cauce y unidad>> a la información

que recibía la Cancillería, además de manifestar el propósito r
de evitar el proceso de desnaturalización de los espafloles de

ultramar.

La disertación del Canciller terminó con algunas alusiones

bladas para construir el Palacio del Consejo de la Hispanidada otros temas. El más sobresaliente eran las gestiones anta-

en la Ciudad Universitaria de Madrid, dejando constancia de las

facilidades prestadas por el liEN para que el CH pudiera dispo-

ner de unos solares al efecto’~ El proyecto de establecer en

~ En el íes de agosto habla sido creado, & propuesta del lIAE y del Ministerio de Trabajo, el
Conseja Central de Emigración, con el cometido de coordinar la labor de tutela a los emigrantes espafloles
de América. Como Presidente figuraba el Subsecretario del HAE, formando parte del misto, entre otros,
representantes de la Dirección General de América del HAE, del lIEN, de la DNSEP y él C14. Decreto de la
Presidencia 6.1 Gobierno de l—VI¡l-1941. BOE, 31V1[14941.

158 La autorización del lIEN para que el CH edifican en terrenos de la Ciudad Universitaria el
palacio en que ubicaría su sede no se hizo efectiva hasta el mes de Julio del ah siguiente. Orden dm1 lIEN

“e

de 9—YII—1942. EDMEN, 3—YIII—1942, La localización prevista para el inmueble era la misma en la que st
levantarla, una década más tarde, la residencia de] Instituto de Cultura Hispánica.

~~1
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Barcelona una Delegación del CH con carácter permanente también

quedaba apuntado por Halcón quien, finalmente, recordaba la

cooperación recibida del cuerpo diplomático, que debía ver en

este organismo <<una continuación del campo de sus servicios»,

La presidencia de este acto la ocupó el propio Jefe del

Estado espa5ol, el general Franco> que contestando a la alocu-

ción de Halcón realizó una breve intervención elogiando esa

<<gran labor de restaurar el sentido unitario de los pueblos

hispánicos>>. Según puso de manifiesto, al reforzar la posición

de la comunidad de naciones hispánicas en el mundo se fortale-

cía la propia personalidad de cada una ellas. Tras un comenta-

rio elogioso sobre el ~‘resurgir intelectual” espafiol acaecido

recientemente, Franco concluyó su intervención dando su espal-

darazo a la obra del CH.

«Yo, al felicitaros, me felicito ponue España puada iniciar
esta labor en colaboraciónde los pueblos de América, y yo os
ofrezco, con mi patrocinio, el más caluroso apoyo de mi 59obierno
y de talas las instituciones espaifolas. ¡Arriba España!>)

Completó el acontecimiento la designación de nuevos Conse-

jeros, y entre los asistentes al mismo figuraban, junto a la

máxima autoridad del Estado espafiol y los miembros del CH en

pleno, una parte del gobierno> las altas jerarquías de la

nación y el cuerpo diplomático latinoamericano acreditado en

Madrid. En el ceremonial de aquel día no faltaron los agasajos

a esos representantes de los países del otro lado del Atlánti-

oc, por medio de una comida de gala ofrecida por el “Generalfr

simo” y una función, también de gala claro está, en el Teatro

157 Los discursos extractados y e) programa de actos pueden mnconttarie ni ‘El dia de la HispanI
dad’, Revista de Indias, 6(1941), Pp. 203—213, y anciller del CH al Ministro de huntos Exteriores. Li—
lK-1t42 <ANAE, R—I0S0/2~l.
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Español ~‘?

En realidad, pese al ritual de pompa y boato montado en

torno a la Hispanidad> las expectativas de las naciones lati-

noamericanas y de sus respectivos dignatarios tomaban un rumbo

progresivamente divergente de las perspectivas españolas. Por

mucho que el régimen franquista se empeflara en limar sus aris-

tas más asperas, aparentando un exclusivo y desprendido afán

por estrechar los lazos culturales entre la comunidad hispáni-

ca, las arengas de sus portavoces no sólo mostraban la escasa

sinceridad que acompañaba a la empresa -tanto más patente al

contrastar las edulcoradas declaraciones oficiales con la beli-

gerancia de los oficios reservados—> sino que ni siguiera re-

sultaban convincentes para sus potenciales receptores. En las

repi~blicas latinoamericanas los términos del debate político

sobre la crisis mundial se planteaban desde una óptica cada vez

más continentalista, es decir, panamericana; además, los móvi-

Les económicos suponían un elemento de cohesión más inmediato y

concreto que los difusos ‘intereses espirituales”. El régimen

espaficí en modo alguno se encontraba en condiciones de rivali-

zar con el apoyo financiero y comercial que podían aportar los

Estados Unidos ~~!‘

Por otro lado, las aireadas y profusas actividades que se

158 Los Consejeros nombrados fueron: el Subsecretario del lIEN y el lector ie la Universidad Central —

en razón de sus cargos—, Elanca de Jos Ríos, Antonio Ballesteros ieretta, Juan de Contreras, tedro N4vo,
Jullin Guillén Tato, José A. Artigas1 Ciriaco Pérez Bustasante, el 1,?. Constantino Eayle 9.3.> Máximo
Rodríguez, lavier de Echarrí, Juan 3. Pradera1 JesUs Crcilla, Evaristo Casarisgo, Eloy Bull6n~ Manuel
lorres López, Angel González Palencia y Luis de Urquijo y tandecho. jfli, l3—~—i94l. Apéndice documental,
apartado segundo.

~ Sobre la evolución de las relaciones económicas y polLticas de las repóblicas latinoamericanas
con respecto a los Estados Unidos y las potencias beliqer¿ntes, hasta la entrada nortiamericlia #n la
guerra, remitimos al balance de 1, A. HUMPHREYS, op. cli., vol. 1, PP. 14—161. Igualmente, en su
damcripción de los diferentes procesos nacionales a propósito del conflicto mundial pueden encontrarse
referencias sobre la incidencia de grupos falangistas o pro-franquistas en algunas de las naciones del
swbcontinente.
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atribulan a la Sección Cultural del CH no eran en su mayor

parte más que proyectos sin desarrollar> nada originales por

cierto. Junto a la misión enviada a Perú> la frustrada invita—

ción a intelectuales americanos y la edici¿n de algunas publi-

caciones, la única medida en la que realmente se Logró un

cierto avance fue en la elaboración de un Indicador o Censo

Cultural de la Hispanidad. La. iniciativa guardaba una evidente r

semejanza con la idea, lanzada por Sainz Rodríguez en 1935, de 1la confección de un repertorio bibliográfico y la catalogaciónde la producción impresa editada en lengua castellana. Suscaracterísticas serian similares a las del “Minervas’ alemán,

comprendiendo información sobre instituciones, autores y revis- ~1tas científicas y técnicas publicadas en castellano. Se redactóun presupuesto mensual de gastos y se comenzó el proceso de

recogida de datos a principios de 1942, previéndose que la apa-

rición del primer ejemplar de ese índice tuviera lugar eL 12 de

octubre de aquel mismo año. Pero la materialización definitiva

del proyecto tampoco llegaría a fructificar entonces ~‘t

En cualquier caso, la mayor preocupacidn de los responsa—

bies del CH durante el resto del año continuó siendo la evolu-

ción de la coyuntura política en América y el posible papel a

jugar por Espafla en la misma. En principio> se confiaba en la

lenta pero gradual reacción <<frente a los manejos intervencio-

nistas norteamericanos>> que tenía lugar en el seno de algunas

repúblicas del subcontinente. Señales de esa actitud parecían t
apreciarse, según su criterio> en las desavenencias expresadas

contra la prepotencia del vecino del norte por distintos sec-

tores de Cuba, Costa Rica, Panamá, Perú, Ecuador> Chile y

Argentina. A tenor de esa serie de incidentes la diplomacia

espafiola debía redoblar sus esfuerzos, mediante gestiones ofí—

~ Sobre ese Indicador Cultural de la Mispanidad, su estructura y los pasos dados para su
confección, vid. Haaar’iRos a Ximénez de Sandoval, 14—1—1942, MAZ, Rd~80t251 y especialmente la
documentación depositada en AMAE, R—6187/34.
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cíales o conversaciones privadas, para <<poner de manifiesto

todos los síntomas del imperialismo yanquee cada día mía des-

bordado>>. En los casos de Chile y Argentina, más concretamen-

te> se sugería la conveniencia de presentar una nota en la que

el gobierno espafiol hiciera patente «la emoción que le produce

la altiva defensa que hacen de su preciada independencia en

estas horas del mundo> tan propicias para los abusos de los

pueblos fuertes» ~‘t

Tales designios entrarían tempranamente en colisión con la

propia realidad del momento. Conforme evolucionaba la situación

las optimistas previsiones espafiolas adquirieron un tinte más

sombrio. En la escena política de casi todos los paises de la

región las corrientes proclives a una orientación más “eurOpea”

y despegada de los Estados Unidos iban perdiendo terreno paula-

tinamente, con el consiguiente retroceso de las pretendidas

oportunidades de acción espafiolas en América Latina que cada

vez revelaban con mayor crudeza su fragilidad. Lo cual no era

óbice para seguir manteniendo> con la fe ciega de un creyente

que se aferra a su dogma cuando sus esperanzas materiales se

derrumban inexorablemente, la confianza en un cambio de tenden-

cia facilitado por un previsible desenlace de la guerra favora-

ble a las naciones del Eje. El Canciller del CH exponía con

tintes apocalípticos esa aspiración:

«la posición bélica de los Estados Unidos ha originada una
presión sobre Hispanoamérica de tal naturaleza que puede oalifi-
carsa de irresistible por el momento. Los Jefes de Asta o hispa-
noameri canos se tamba leen o caen al conjuro de veladas ordenes de
la Casa Blanca; los Parlamentosen masa son compradospor ríos de
oro; los policías indígenas son organizaciones compactas de
espiasyanquees;las masas obreras> desde la entráda de Rusia en
la guerra a favor de .Za causa anglosaJona, sometidas a una
propaganda demagógica de caracteres pavorosos, i¿rponen en la
calle un clima populachero contra tcdo .Zo quese Imaginan totali-
tario. Los comerciantes que pretenden pensarcon independencia

182. Halcón a Serrano Suhr, 27—YllI—1941. AMAE, fr<IC80/25.
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pierden su clientela y dejan de recibir mercancías para reponer
sus stocks. (..,) Es más, los Estados Unidos e Inglaterra están
dispuestos a que se implante el comunismoen Rispancamárica si
prolongándose la guerra se resistiesen a entrar en ella con
hombres y alimentos.

Ei estas circunstancias, el propósito do los gobiernos
hispanoamericanosy de los seotoras más sanosde aquellos pue-
bios, es resistir como hasta ahora, capear el temporal y esperar
el resultado de la contiendamundial para inclinarse definitiva-
mentepor la tendenciaque triunfe.

Por tanto, Excmo. Sr., Espafla no puede desertarde tan
fragosa lucha, Seria hacer el juego a nuestros enemigos el
abandonaruna sola posición y el ceder voluntariamenteun sólo
palmo de terreno, víctimas de una guerra de nervios ~Up¿a2SO2efl-
temente nos han preparado los propios norteamericanos»

La creciente influencia de los Estados Unidos venía avala-

da> entre otros factores, por el incremento de su presencia

diplomática en la región, en contraste con la escasa relevancia

que los países europeos concedían e. sus representaciones en

aquellas repúblicas. Resultaba conveniente, en suma, cubrir esa

carencia por lo que afectaba al caso español, mediante el re—

forzamiento de su frente diplomático con la elevación a La ca—

tegoria de Embajadas de algunas de las principales Legaciones

en la zona. Análogamente, se reclamaba también la urgencia de

disponer de un mayor despliegue de medios propagandísticos. LHs

subvenciones a diferentes órganos de prensa por parte de las

naciones implicadas en la contienda mundial constituían una

práctica frecuente. De hecho> la batalla librada en aquel sñb—

continente, <<entre las dos concepciones que se disputan la

primacía universal», era fundamentalmente una ‘batalla de

propaganda”. España tenía que implicarse en ese combate dife-

rido si quería mantener “el clima hispánico”. Para ello preci-

saba> en la medida de sus posibilidades, «manejar cuantos re-

sortes sean capaces de mover a la opinión pública>>. Los din-

182 Halcón a Serrano Sufler, 304—1941. AIIM, R—1090125.
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gentes del CH juzgaban pertinente a tal objeto solicitar a los

representantes españoles en América informes detallados de los

distintos medios con que contaban otras potencias sri el campe

de la propaganda, el radio de acción que podría tener la propia

y los recursos estimados de cara a su operatividad. Una vez re-

cibidos los datos por el organismo> éste procedería a formular

un plan concreto de actuación en ese ámbito,

5.5.— Epilogo de una Quimera.

Como se ha tenido ocasión de ir observando a lo largo de

las propuestas emitidas por el organismo que nos ocupa, sus

preocupaciones esenciales estaban lejos del plano altruista y

desprendido, circunscrito a las relaciones culturales> de que

se hacía gala en las manifestaciones públicas de sus respon-

sables. El doble mensaje es tan evidente como clarificador. Por

otro lado, el espíritu de resistencia combativa defendido desde

el CH, y amparado en la certidumbre de que una victoria militar

del Eje impulsarla un vuelco en la situación española de cara a

América Latina, no se correspondía con otros informas que tes-

timoniaban, en aquellos mismos momentos, la incapacidad de esta

nación para reunir apoyos en los que sustentar su estrategia de

oposición a los Estados Unidos. Diferentes argumentos expresa-

ban con suficiente elocuencia la inconsistencia real que accm-

paliaba a los requerimientos formulados desde el CH, encaminados

a mantener una política cuyos resultados se mostraban claramen-

te contraproducentes para los propios objetivos de su agente.

Para empezar, los canales de comunicación e información con

América Latina resultaban bastante precarios. Ya en el mes de

abril, las compañías navieras españolas que cubrían la ruta

transatlántica se hablan negado a transportar en sus barcos la
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correspondencia de carácter político destinada a América, a

causa de los trastornos que implicaba el prestar este servicio

para obtener el correspondiente Havicert por parte de las auto-

ridades británicas. La única solución para superar la incomuni-

cación postal, por vía ordinaria> consistía en enviar esa co-

rrespondencia en los buques norteamericanos que hacían semanal-

mente el trayecto entre Lisboa y Nueva York, reexpidiéndola

desde allí al resto de los paises del continente. Ante tales

restricciones, se pusieron en práctica otros procedimientos

para intentar sortear un eventual control sobre la propaganda

espaifola. Como “vías extraordinarias” fueron utilizadas tanto

la valija diplomática —en los casos en que La información cur-

sada requería la máxima seguridad-~ como la colaboración de mi-

litantes falangistas enrolados en barcos españoles y que esta-

ban inscritos en las J.O.N.S. de la Marina Mercante —las “Fa-

langes del Mar”—. Esos mecanismos supletorios no subsanaron,

sin embargo, la constante irregularidad de las comunicaciones

con el otro lado del Atlántico, ni evitaron que se produjeran

fuertes retrasos en la recepción de la información. Dificulta-

des agravadas por las medidas tomadas en varias repúblicas
a6~

americanas contra la propaganda de los países totalitarios

Si esos problemas de comunicación suponían un serio incon-

veniente para planificar y coordinar una acción eficaz, no eran

menores los que se encontraban al intentar su puesta en prác~.i—

ca sobre el terreno. Los informes remitidos por las filiales de

la Falange en el continente americano daban buena cuenta de la

1SS Subsecretario de Prensa y propananda del Ministerio de Sobernación al Jefe de Procananda de la
ONSEE, 4—1V—1941. ABA-96$—SE, 11. Secretario de Palance en Cuba al Delecado Nacional del Servicio Exterior

,

3—lll—1941~ hísoado de intercambio y Prooaaanda en Cuba u Jete de Prooaoanda, 5—91—1941, y klt.At
Prooacanda al delegado de Intercambio y Propaganda en Cuba, 13 y i4-YIJ¡dItI. ASFSBNSE, ¡53. Li DNSEF
creó las ‘Falanges del Mar’ por un decrtto de 14-IV—1941. ~olet~iiOficial del Movimiento F.E,TJ y de las
¡.o.x.s., ng 113, p. 1174. Su puesta en marcha real se demor6~ hasta los meses linales di ese do y los
iniciales de] siguiente, lapso en que fueron constituylndome organiucionis de este servicio en varias
localidades portuarias espa~olas y en algunos vapores correo —el ‘Marqués de ComIllam’ y el ‘MagalIafteI~.
AGA—SSM—SE,43 y 60.
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aversión que encontraban y del cúmulo de circunstancias que la

provocaban. Un despacho del responsable falangista en Méjico

resumía así la situación:

<Cada día hay que lamentar bajas de afiliados> así como de
donantes para Auxilio Social; nuestras actividades son menos
intensasen todas las delegacionesy las dificultades aumentan
sin cesar en esteambienteque va creciendoen hostilidad hacia
nosotras.

Las causasdeterminantes sai: la enorme presión norteamericana
que aquí se ejerce contra toda manifestaciónde tipo totalitario;
la publicación da “listas negras” que abarcan a todas las casas
comercialessospechosasde simpatizar con dichos regímenes; y el
proyectoque pronta será ley contra actividades“quintacolwnnis-
tas”, el cual es de una elasticidad asombrosa para encarcelar,
confiscary ppjse.guir todo aquello que vaya contra las llamadas
democracias»’

se trataba de un hecho circunscrito a esa nación. La re-

pulsa a las actividades falangistas, y por asimilación al régi-

man político que las apadrinaba, adquiría alcance continental.

Ea más, tal postura no sólo era característica de los gobiernos

de la zona, de la opinión pública de los respectivos paises, de

los núcleos de exiliados republicanos o de la amplia mayoría de

las colonias españolas allí radicadas. También afectaba a los

sectores más acomodados de esas colectividades españolas que

anteriormente habían contribuido con su ayuda material y propa-

gandística al triunfe de la causa sublevada en la guerra civil,

apoyando después al gobierno instaurado por la fuerza en la

península. El caso de Cuba resultaba paradigmático en este sen-

tido. La parte de la colonia más profranquista, minoritaria

pero con una considerable influencia política avalada por su

destacada implantación en los medios económicos del país, mcdi—

164 3efe Drovincial de Méfico al Delecado %aclonal del Servkio Exterior5 26—11—1941. ASA—SSM4E, St.
La recopilación de las denoíinadas ‘listas negras’ fue una Iniciativa tomada originariamente por la Oficina
para la Coordinación de las RelacIones Comerciales y Culturales entre las Repúblicas Americanas —luego
Oficina del Coordinador de Asuntos Interaetricanor, a cuyo frente se tflCGntrAbA desde Julio ile 1940 NeLson
Roc~efell,r. R• A. HUMPHREYSI op. cit., vol. i~ p. E’? y nota Sip. 193.
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fiad su posición a este respecto haciendo una declaración pú-

blica de su renuncia a la política española del momento, a la

par que expresaba su incondicional adhesión al gobierno cubano

y a los Estados Unidos en alianza con el frente democrático L~?

Otro tanto podría seflalarse para Argentina, donde los mismos

sectores de la cligarquia —autóctona o de procedencia española—

que entre 1936—1939 apoyaron la sublevación militar en la

península se convirtieron más tarde en incondicionales partida-

rios de la causa aliada’~ Ilustrativos exponentes de que las

simpatías franquistas generadas al otro lado del Atlántico en

el curso de la guerra civil estaban sustentadas básicamente en

su imagen de defensor del orden social tradicional> una imagen 1
de cuño conservador a la que no resultaban gratas ciertas pro-

clividades extremas de los “nacionalistas” españoles en clara

mimesis de otros regímenes totalitarios europeos. Consecuencia

además, por encima de los elementos de afinidad, de la lógica

salvaguardia de los intereses materiales de esos grupos de

presión> en la medida que la creciente pujanza económicade los

Estados Unidos en el suboentinentehacía “poco rentables” las

posibles veleidades filofascistas de los mismos.

Las contrariedades no terminaban tampoco con ese divorcie

entre las capas pudientes de las oolonias españolas y el régi—

man franquista. La propia cohesión interior de sus principales

agentes en América sufría igualmente los efectos de la preca;ia

situación española en la región. Las relaciones entre la repre—

sentación oficial española y las organizaciones del partido

único> ya conflictivas desde tiempo atrás, habían ido deterio-

rándose. Aunque institucionalpiente se “mantenían las formas”,

la tirantez entre diplomáticos y falangistas era perceptible. u
185 Secretario de Falana, en Cuba al Delecado Nacional del Servicio Exterior~ 3Q—IX—1~4i. AMAE1 R

1111123.

186 Dl. QUIJADA: Relaciones hisoano—araentinas .,., op. c$t.~ p. 134.

1
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Ya hemos reseíThdo previamente la escasa consideración que, por

lo general> sentían los miembros del partido hacia los encorse-

tados e ineficaces procedimientos de la diplomacia clásica. El

propio Serrano Suñer se hizo eco de esa actitud crítica en BU

toma de posesión de la cartera de Asuntos Exteriores, La postu-

ra de los funcionarios “de carrera” ante esos colaboradores no

deseados> a menudo tan fogosos como negligentes> no ocultaba

una patente reciprocidad. De hecho> se mostraban habitualmente

contrarios a los métodos de aquellos> achacando a su actuación

previa los graves momentos actuales por los que atravesaba la

política exterior espafiola en América.

Problemas en la comunicación transoceánica, con sus consi-

guientes perjuicios de cara a mandar instrucciones y controlar

las actividades de los núcleos que operaban a favor de la causa

franquista, así como a la hora de recibir noticias fehacientes

sobre lo que allí ocurría, Presión en aumento de los gobiernos

de la región, con su secuela de disolución de las organizacio-

nes falangistas y la constante disminución de sus militantes,

que colocaba a estos grupos de prosélitos en un estado de reor-

ganización permanente de sus propias fuerzas. Distanclamiento

de los sectores afectos de las colonias espaf%olas, cuyos

intereses económicos impelían hacia la simpatía pro—aliada en

contraste con el talante pro—Eje de la dictadura franquista.

Desavenecias en aumento entre las representaciones diplomátipas

y los responsables del partido único en la región, fruto de un

menosprecio mútuo larvado con antelación y de un intento de

responsabilizar a la otra parte de la difícil posición espaNola

en América. Todos esos elementos componen un mosaico lo sufi-

cientemente expresivo de la impotencia real de la “nueva

EspaNa para tratar de llevar adelante cualquiera de las

iniciativas que se diseñaban desde la península.

En vano trataría la DNSEF de volver a tomar la iniciativa
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por medio de proyectos en los que de nuevo era enfatizada la

vertiente cultural. En el mes de octubre fue revitalizada la

idea de la revista E.aamlia, cuyas lineas fundamentales estaban

ahora mejor delineadas.

«En ella no han de aparecer para nada signos exteriores que la
denunciencomo órganodel Novimiento. Su contenido tampoco ha de
ser de matiz político ni doctrinal. Sólo sepretendedar a través
de ella una sensaciónexacta de la vida espaflola, vista desdesus
ángulos más favorables, y difundir la labor reconstruo tora y
encauzadora de la actividad nacional que realiza el nuevo Estado,
Deberán abundar en la misma los reportajes, de fácil y agradable
lectura> sobre los más diversos aspectos de la vida espalda:
informaciones sobre costujnbresregionales; estudiode las explo-
taciones agrícolas e industriales modelo del país; informaciones,
provistas de abundante y selecto material gráfico, sobre los
esfuerzos del Estado para proceder a la revalorización de las
fuentesde riqueza del país, etc. Junto a esosreportajes ligeros
—pero en los que no deberá faltar nunca la mayor pulcritud
literaria-> artículos, en dosis prudenciales, sobre temas de
mayor envergadura que se refieran a cuestiones científicas,
históricas y literarias, sobre la acción civilizadora de .Espaffa
en América, etc., todo ello sin tono polémico ni combativo y
escrito por las mejores plumas espa[Yolas y muyPreferentrente
por aquellasque y~ tienenpúblico de lectores en América»

Simultáneamente, se buscaría en oada república americana el

grupo de escritores de probada solvencia Literaria que simpati-

zaran con el <<sentido de la Historia» de la Espafla franquis-

ta~ y que pudieran realizar aportaciones similares a Las de los

escritores espafloles para sus respectivos paises. A titulo

orientativo, se aludía al posible caso de un escritor «parbí-

dario de la Hispanidad pero también de la Democracia», seNa-

lando que convendría encargarle para la revista temas circuns-

critos exclusivamente al primero de los motivos> sin rozar para

nada el segundo. Finalmente> estaba previsto realizar reporta-

jes <<agradables y sin vulgaridad>> sobre las colonias españo-

las. La revista sería editada en varios idiomas además del

167 Circular de la DNSEF a las 3ef aturas provinciales de América y Flilcinas, 134-1141. ASA—SSN—SE,
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castellano —inglés> alemán> francés e italiano—> iba dirigida

tanto a los espafioles emigrados como a los naturales de los

distintos países y tenía intención de ser comercial desde el

punto de vista administrativo, aunquepolíticamente se aspirase

<<a fines mucho más altos>), Una ambiciosa empresa en la que

resultaban apreciables una prudencia y una flexibilidad poco

frecuentes en el pasado, pero que ya no era viable en aquella

coyuntura. No obstante> y de ahí el detenimiento con que expo-

níamos su esquema organizativo, su perfil se adusta con bastan-

te exactitud —salvo en lo relativo a su tirada en otros idio-

mas— a la publicación que constituirla aflos después la primera

revista espafiola dirigida específicamente hacia América Latina:

Mundo HisDánlon

.

Tampoco tuvieron mayor fortuna las reiteradas apelaciones

en favor de establecer Institutos españoles en America. Esa

propuesta habla sido formulada meses atrás sin legrar contesta-

ción por parte del MAE. La DNSEF no se dió por satisfecha con

ese silencio y renovó sus gestiones para llevar adelante el

asunto. En esta ocasión sus esfuerzos obtuvieron respuesta de

la 51W. El jefe del servicio> el marqués de Auñón, les transmi-

tía el criterio de ese departamento oficial:

«no instalar Institutos españ’olesen nirzg¿In país de Amórica y
que> si acaso, se utilizarían los Colegiosde religiosos espolio-
les establecidos en aquellasnaciones para que, de algún mnxic,
pudieran sustituir a los citadosInstitutos».

Ante esa negativa> Ximénez de Sandoval recurrió directamen-

te a J056 Luis de Arrese, que ocupaba La cúpula del aparato

administrativo del partido único. En su exposición hacia refe-

rencia a los ofrecimientos de 1a5 colonias espafiolas de Buenos

Aires y MéJ ico para sufragar los gastos de instalación y cola-

borar a su mantenimiento y a la dotación de personal, al prece-

dente establecido por otras nacionesextranjeras que hablan
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conseguido la mayor parte de su influencia en la región por
II

medio de sus Institutos de enseñanza media, y a la ausencia de

obstáculos legales o políticos opuestos a esa medida. Añadía

que a través de la misma se daría realidad a las ‘Becas de la

Victoria”> aprobadas teóricamente al finalizar la guerra civil

pero cuya materialización práctica sólo alcanzó una reducida

aplicación, de forma que quienes obtuviesen el título de ba-

chiller en esos centros y merecieran ampliar sus estudios pu-

diesen desplazarse por tal procedimiento a las Universidades 1españolas. No ocultaba que las circunstancias del momento difi-
cultaban la consecución del fin propuesto, pero mostraba su
convicción de que la presencia de España era por ello tanto más

necesaria al objeto de garantizar la permanencia de su espíritu

y de su cultura en aquellas tierras. Concluía afirmando que el

abandono de este proyecto se asemejaba a una “deserción”, pri-

vando a los ‘compatriotas expatriados’ en América de una de sus

más nobles y legitimas aspiraciones y defraudando <<el porvenir
4.

de España>>’. Las encendidas palabras de Ximdnez de Sandoval

no fueron suficientes para vencer las resistencias que desper-

taba esa medida. 2

Otra resolución tomada meses atrás a inspiración suya> en

la que se ordenaba la creación de los ‘Misioneros de la Falan— >1

ge”> corrió una suerte similar y sus resultados fueron igual-

mente infructuosos. La formación de Escuelas de Propagandist~as

aparecía como una tarea imposible ante la precaria situación de

las organizaciones falangistas en Aoiérica, La unidad de la co-

lonia española bajo un solo mando o las otras directrices con-

tenidas en la circular de julio resultaban, sencillamente, una

utopia. La respuesta del jefe de la Falange en Colombia resume

expresivamente el tono de pesimismo e impotencia de las contes

~ Delcoado Nacional del Servicio Exterior al Ministro Secretario General dii Movimiento, 25—X1
1941. MA—SRM-SE, 71.
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taciones que recibió la iniciativa de la DHSEF por parte de sus

filiales americanas:

«la única propaganda factible es la que> con simia oautela y
privadamente, hacemos cada uno de los camaradas dentro del
círculo de nuestras relaciones, <..,> expuestossiemprea que se
decrete nuestra expulsión, o se nos inoluya en las famosas ¿
“listas negras” y se nos haga objeto de toda clase de persecu-
cionescomo “extranjeros perniciosos”00.

La moral de los dirigentes del Servicio Exterior en Espaf’!a

estaba, pese a todo, por encima de su sentido de la objetividad

o, quizás, la propia justificación de su cometido les impelía a

continuar demandando de sus militantes en América una labor

que, por modesta que fuese, estaban lejos de poder realizar.

Todavía en el mes de diciembre se insistía en la acentuación de

las tareas de contrapropaganda, marcando las pautas para llevar

a cabo un <<trabajo minucioso de infiltración>>. Las informa-

ciones intercaladas en revistas y periódicos estarían despro—

1vistas de marchamo oficial, era preciso que parecieran ajenas a
toda intención proselitista y con el único afán de prestigiar y

defender la vida y los hechos de España. La inserción de notas

y comentarios del Boletín Informativo que enviaba la DNSEF

debería efectuarse:

«con tino, can cuidado exquisito, con atened óíi a todas, las
circunstancias de tiempo y lugar. Y, sobre tarjo, sin citar su
procedencia. (...) La experienciaaconsejasu empleo en pequeñas
proporciones, conforme lo requieran las condiciones del país en
quese publica, la propagandaadversa y el clima popular; y, en
taJo caso, su distrMución en noticies y su .znfil traciói2 inteli-
genteen la prensa»

De poco servirían, como ya apuntabainos, esos llamamientos a

189 Jefe orovincial de Colombia al Delegado Racional da] Servicio Exterior
1 i*—KII—?41. ABA-SBH—SE,

£53.

170 Jefe de Procacanda al Jefe provincial de la Redtlica Dominicana1 X1¡—1¶41, ABA—S9?<—SE, 153.
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la reserva o los renovados intentos de colocar la política es-

pañola hacia América al abrigo de la acción cultural. La incor-

poración de los Estados Unidos al conflicto bélico> a conse-

cuencia del ataque japonés a Pearl Harbour en los primeros días

de diciembre de 1941, fue la “puntilla” final a Los sueflos es-

pañoles de recuperar un papel protagonista en América, por la

vía de la propaganda política o a través de una expansión ideo-

lógico-cultural. Esa decisión adquirió resonancia continental

en la III Conferencia de Cancilleres americanos, celebrada en

enero de 1942 en Rio de Janeiro. En su transcurso fue aprobada

una recomendación instando a los paises del continente amen-

cano a refrendar solidariamente la postura de los Estados

Unidos, suspendiendo sus relaciones diplomáticas, económicas y

financieras con Japón, Alemania e Italia. Propuesta secundada

por casi todas las naciones americanas —con la exoepci6n de

Argentina y Chile—t7~ Antes de concluir el enfrentamiento <4

bélico la integridad de las repúblicas Latinoamericanas acaba-

rían asumiendo una postura beligerante frente al Eje —algunas

oon fuertes resistencias—, si bien la secuencia de las decía-

raciones de guerra no fue homogénea>salvo en el caso de la

temprana determinación de los países de Centroamérica y del

YA

1
172. La iniciativa de convocar la reunión de Rio de Janeiro hab%a partido lógicamente de los Estados

Unidos, cuyo objetivo era obtener una ruptura en bloque de las naciones americanai can el Eje, tanto en sus
relaciones diplomlticas como en todo intercambio que pudiera lavorecer la causa de este bando. C~ $UI.L, op.
cit.

1 val. II, pp. 1143 y si. Los pormenores de la convocatoria de la reunión, sus Incidencias y resultados
en 8. MELLES: The Time for Decision, London1 Narmimh Namilton, 1944, pp. 112 Y í78 Y mm, y R. A.
HUNPHREYS, op. cit.1 vol. 1, PP. 165481.

ib
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área del Caribe’r

El régimen español extendió a mediados de diciembre de 1941

su condición de no—beligerancia al nuevo frente bélico:9 Poco

después> el Embajador chileno proponía al Ministro español de

Asuntos Exteriores que este país encabezarauna iniciativa ten-

dente a configurar un bloque iberoamericanode nacionesneutra-

les, con base en la idea de la Hispanidad y como medio prelimi—

nar para intentar una mediación de compromiso en la contienda

mundial. La desconfianzade Serrano Suñer ante este ofrecimien-

to, tras él que apreciaba una maniobra angloamericanapara evi-

tar la entrada de Españaen la guerra> le llevó a declinar la

sugerencia chilena al considerar que significaba volver la es-

palda a la misi6n europeaque debía cumplir el país. Ulteriores

contactos diplomfticos, inspirados igualmente por Chile en los

primeros meses de 1942, retomaron infructuosamenteel intento

de forjar una agrupación iberoamericanade índole neutral que

comprendiera además de esta nación a Argentina> Españay

Portugal’7t De cualquier forma, las esperanzasespañolas de

172 En diciembre de 1941 habLan declarado la quena al Eje: Ctsta Rica, Cuba, República Dominicana,
Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua

1 Panamá y El Salvadorl mientras que Colombia, MéJico y Venetuela
optmran por la ruptura de relaciones diplomáticas. Tras la Conferencia de Rio de Janeiro se sumaron a esta
última actitud Brasil, Bolivia, Ecuador, Perú, Paraguay y Uruguay. En sayo di 1942 también I<éiIco decidió
pronunciarme por una beligerancia abierta contra el Eje, postura ¡ la que se unió Brasil et el NS de
agosto. Bolivia y Colombia darían este pasa en i943~ en tanto que a comientol de es, do Chile rompía sus
relaciones con el Eje. En el primer trimestre de 1945 asumIrían finalmente una policióh belIgerante U
conjunto de paises de la región —Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, Venezuela, Uruguay, e incluso Argentina— a
fin de poder integrarse en las Naciones Unida,1 Vid. C. HONASD, art. cit., PP. 114419 y 124 Y su Y D.
BOERSNER, op. cii., p. 246.

~ Decreto de IB-U ¡—1941. fi, IF~Xl4941.

174 El proyecto de formar un bloque iberoamericano neutral contó en aquellos instantes con la favora-
ble predisposición alemana, aunque sul responsables en este ámbito velan con escepticliso la viabilidad de
SU ejecución, K.—3. RUHL, op. cli., p. 76. En la reunión celebrada en Sevilla a mediados de febrero entre
Franca y Salazar también se hizo alusión mí tema americano a instancias de los manditaflol espdoles,
mediante un acuerdo genérico de mantener la influencia blepano—Portuiluesa en finca. Ial decisión no
producirla mayores repercusiones. 3. TUSELL y6. SARCIA QUEIPO de LLANOI ~ op. Ciig
p. 150,
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que las repúblicas latinoamericanas permanecieran mayoritaria-

mente neutrales se desmoronaban a un ritmo acelerado, proceso

al que contribuían los resultados de la reunión panamericana de

Rio de Janeiro> pese a las desavenencias manifestadas por

Argentina frente a los deseosde Estados Unidos y la vía inter—

media de emitir una recomendación de ruptura sin carácter

imperativo. Simultáneamente, el proceso de ilegalización de

Falange en la región, bastante avanzado desde el verano de

1941, se intensificó definitivamente a partir de entonces. Sus

organizaciOnEs fueron proscritas, disolviéndose espontáneamente

en algunas ocasiones o refugiándose segun una estrategia dise-

ñada previamente en una existencia clandestina al amparo de

centros culturales o asistenciales, pero irremediablemente en-

traron en una fase de decadencia de la que no llegarían a

recuperarse

La restringida actividad del CH> por su parte, también vio

aún más mermada su capacidad de actuación a consecuencia de

este suceso. El Canciller del organismo solicitó autorización

al Ministro de Asuntos Exteriores para colaborar en una políti-

ca de cordialidad cerca de determinados representantes diplomá—

titos de las repúblicas centroamericanas. La propuesta no se

consideró oportuna y a mediados de diciembre da 1941 Halcón

presentó una carta de dimisión al Ministro, justificando su

decisión de retirarse del cargo en previsión de que el mismo

quedara reducido a una mera ficoión de la vida oficial espafto—

la. Serrano Suñer no aceptó la petición del Canciller y, posi-

blemente para compensar a éste de la pasividad en que había

entrado el CH, dió su aprobación a la reforma del reglamento

de). organismo que Halcón le habla remitido en el mes de octu-

bre. En su nueva redacción el puesto de Canciller de). CH queda-

ba equiparado al rango de Embajador a todos los efectos, reci

“~ Vid. E. BOXZALEZ CALLEJA: EI Servicio Exterior ,.., art. cii,

“a

1
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biendo algunas prerrogativas sobre la designación del personal ¡
anteriormente reservadas a su Presidente”t Esa pequeffa recom-

pensa protocolaria sólo refrenó el ánimo dimisionario del Can-

ciller por breve tiempo. Las dificultades que tenía el organis-

mo para comunicarse con los representantes espafloles destacados

rior que metivaba su inoperancia en el plano político, llevaron

en el subcontinente americano, y Los próblemas de orden inte—

nuevamente a Halcón a plantear verbalmente al Ministro el deseo

de ser relevado de su puestó> alegando que:

«por estar interrumpida Za actuaciónpolítica de este organismo,
cualquier otra persona de las muchas de alto prestigio que
figuran en él> podría regir con más méritos, títulos y experien-
ala, la ta§M cultural a que habrían quedado reducidas sus
actividades>

Demanda que tampoco en esta ocasión obtuvo el visto bueno

de Serrano Sufíer. El Consejo, ciertamente, comenzaba a ver

limitadas sus iniciativas al terreno estrictamente cultural,

organizando actos como el curso de conferencias sobre diferen-

tes aspectos históricos> jurSdicos y económicos de las rela-

ciones hispanoamericanas desarrollado en el primer trimestre de

1S42’~? Ante la progresiva marginación del organismo, y la

falta del apoyo gua anteriormente le había dispensado el Minis-

tro de Asuntos Exteriores, su Canciller llegaba a solicitar

encarecidamente el regreso de Fernando M~ Castiella, miembro de

176 El nuevo reglamento no acarreó ning~n cambio sustancial en la trayectoria del organismo, pus SUS

funciones políticas quedaran prdcticamente Interrumpidas a partir de 1942. Una de las motlficaciofliS más
relevantes introducidas en el mismo era la creación del cargo de Secretario del Consejo, que asumía una
parte de las competencias atribuidas previamente a la BecretarLa de la CancilleTIa. Halcón a Strrana SuAer. ¡
3—KI—1941. AliAS, R—1000125. Orden modificando e] Reglamento del CH’, 13—NIl—1941. 3K, 15—K111941. ¡

~ Halcón al Subsecretario del KAE, 12—1—1942. AHAE, R-1612/62. Nota informativa aiJe sobre el CH

~ En el mismo participaron: Ramón ~lenIndezpida]1 Carlos Real de Az~a, el marqué. de Lozoya,
,.,.,.., doc. cit, AMAE, R—1569/23.
Antonio de Luna, Carlos Pereyra, Jasé NI. de Areilza, Antonio lallesteros y Kanuel Halcón, hli4nS-ktLM~.
bAir., 5—111—1942. AMAE, R—1080125.
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su Cancillería que se encontraba en el frente ruso y calificado

coLo el <<mejor especialista español de Política Exterior» ±7~

Era una manifestación más de la sensación de arrinconamiento

que experimentaba el responsabledel CH, cuyo círculo de incon-

dicionales situados en los resortes del poder iba quedandocada

vez más reducido.

La situación a este respecto se agravarla aún más a finales

del mes de marzo de 1942. A raíz de una reyerta protagonizada

por grupos falangistas y monárquicos, tuvo lugar la fulminante

destitución de sus puestos de dos de los principales componen-

tes de la Cancillería del CH: Magarifios —Secretario del orga-

nismo- y Ximénez de Sandoval -que además dirigía la DHSEF, era

Jefe del Gabinete Diplomático del MAE, y desde septiembre de

1941 ocupaba también la Jefatura de Prensa Extranjera de la

Delegación Nacional de Prensa- ~<? En medio de una aguda crisis

política interna, que se venía

rior, el acontecimiento adquirió

la cúpula dirigente del régimen

contra ambos, acompafíada de su

tido único> apareció asimismo

posibles “delitos contra la mora

rrido. Poco tiempo después, a

cuerpo diplomático> fue constit

juzgar a Ximénez de Sandoval y

torno a tan escabrosa acusación.

arrastrando desde el año ante—

una singular resonancia entre

franquista. La sanción tomada

expulsión de las filas del par—

relacionada con rumores sobre

1” en que pudieran haber inon-

petición de funcionarios del

uldo un tribunal de honor para

depurar su responsabilidad en

En el curso de las diligencias

172 ~ argumento empleado para que se ordenara su vuelta a Espah fue su presencia como Juez en las
oposiciones al cuerpo diplomático convocadas para el mes de ¡ayo, La gestión tuvo éxito y Castiella actuó
efectivamente como vocal de las mismas. Halcón a Serrano SuRer, 13—1111942. ANAS, Ad08V2~. Tribunal
encaroido de fuzoar los exámenes de capacidad para el momoen la Carrera Diolomltica, Y—1942. ANAS, E”
112q/1IS.

leo El cese de Jiménez de Sandoval de sus cargos en el NAE apareció en el IDEAL del 24—11h1942. La
separación de ambos de sus funciones en el CH se haría efectiva en el mismo árgano ministerial con fecha
del 31—IV—1942. El sustituto de Jiménez de Sandoval al frente de la ~NSEFseria precisamente Castiella,
nombrado para el puesto en noviembre de ese ¡fo.
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instruidas por ase tribunal se vertieron truculentas afirma-

ciOflSE respecto a la conducta sexual de XIIiénBZ de Sandoval —y

también sobre la de Magariflos-, concluyendo el prOcesodisci-

plinario con La determinaciónde separarlodel servicio diplo-

mátiCO. Tanto por su carácter como por su desenlaceel asunto

afectó inevitablemente al propio Ministro de Asuntos Exterio-

res~ No en vano se trataba de su colaborador más allegado en el

engranaje diplomático> de ahí que las recriminaciones lanzadas

contra Xixnénez de Sandoval tuvieran por objeto socavar indirec-

tamente el prestigio politice que aún conservabaSerrano Suñer.

Lo que en principio apenassuponíapoco más que una nueva de-

mostración de la crispación latente entre las fracciones que

rivalizaban por el poder en la Españadel momento> acabó con-
virtiéndose en un arma arrojadiza contra el antañodelfín del

general Franco. El escándalo que rodeé al suceso>al que no

fueron los adversarios de Serrano Suñer en el propio partido

falangista, evidenciaba también el malestarexistente contra su

influencia entre amplios sectores del ejército y del cuerpo

diplomático> en cuyo seno crecían los partidarios de una solu-

ción monárquica ‘~

A las crecientes complicacionesque presentabala coyuntura

exterior para los propósitos originarios con que habla nacido

el CH, o para las tareas de 0ontrapropagandainstrumentadaspor

la DNSEF, venían a sumarseahora la. segregaciónde destaoa~1OE

responsables de ambos Junto al paulatino deterioro del poder

personal de que gozabaSerrano Suñer. En cierta medida, las

consecuencias posteriores del altercado antes mencionadosupon-

drían el golpe de gracia para la trayectoria ya declinante de

~ De hecho, en su comparecancia ante el tribunal de honor ¡iminez de Sandovtl aludió a en campah
que tenía por blanco, en títíma instancia, al Miniltro da Asuntos Exteriores. En un fragmento dell misma
5! dirIgió a los componentes del tribunal en los términos ,iguiente¡i «Yas*tros, ubordiftadol del
Excelentísimo seAor Don Ramón Serrano Sufter, estáis Juzgando, en el fondo, una terrible maniobra conúa
el», ‘Declaración de Felipe Kimlnez de Sandoval’, 5-VI-1942. E1n4U UilnJh MAE, P3&125041.
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los propios organismos a que aquellos pertenecían. Las apela-

ciones del Canciller del CH para restablecer el quebrado pres-

tigio de la institución> eligiendo a dos nuevos miembros de la

Cancillería, nombrando a otro Secretario y acometiendo un plan

de trabajo que la Cancillería prepararla con carácter de urgen-

cia, chocaron con el silencio del KAE. Otro tanto sucedió con

una propuesta de la entidad para la realización de una obra

sobre la deotrina de la Hispanidad, de La que se preparó un

primer bosquejo a mediados de ese año. Igual suerte corrieron

diferentes sugerencias e informes elaborados por las distintas

secciones del organismo, entre ellos un proyecto de ley sobre

doble nacionalidad redactado por Antonio de Luna y Federico de

Castro’~. Tal y como había pronosticado Halcón, el CH iba

quedando reducido a un papel esencialmente figurativo, despro-

visto de las atribuciones políticas y las veleidades reivindi-

cativas que estuvieron en el origen de su creación. Palpable

demostración, en definitiva> del precoz fracaso que acompañé al

propósito de convertir a España en el interlocutor entre Améri-

ca Latina y el “Nuevo Orden’ europeo y que> aunque no precipitó

la desaparición del organismo, sí que le sumió en un ostracismo

preventivo ta?

A la postre, la tentativa de materializar los preceptos

ofensivos del CH en una estrategia concreta de actuación acabó

provocando un efecto inverso al esperado. Cuando apenas coman—

zaba a desplegar su acción> la política de altos vuelos promo-

cionada por esta entidad quedabaya prácticamente reducida a

ies Suidn para una obra de colaboración sobre la doctrina de la Hispanidad. ‘Entendimiento hispánica
dela vida y del mundo. AMAEI R—1080/25. Canciller del CH al Delegado Nacional del Servicio ExteriOr. it—
Vl-1942. ASA-56M-SE, 43. Nota informativa aue sobre .1 Ch ..., doc. tít. fiMAE

1 R—15&#/23.

1SS Otro indicador de la inoperancia en que se sumió al CH poco tispo dispués de su puesta en marcha
puede encontrarse en su balance de presupuestas te 1941. Al finalizar el ejercicio no se habla llegado a
gastar ni siquiera la mitad de la cantidad que le fuera asignada con carga a los fondos del flAE. Knti.
informativa oue sobre el CH ..,, doc. tít, AftAE, I15&9123.
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papel mojado. Ni siquiera se habla conseguido hacer realidad e).

intento de reunir en Espafla a intelectuales afines a su causa

para redactar y divulgar la “doctrina de la hispanidad”> base

inicial del carácter supranacional a que aspiraba la institu—

cion. Su naturaleza declaradamente militante, y sus manifiestas

posiciones no s6lo anticomunistas, sino también antibritánicas,

antinorteamericanas, antiliberales y antidemocráticas> hacían

que sus pretensiones se colocaran, voluntaria o involuntaria-

mente> en una patente sincronía con los intereses de las nacio-

nes del Eje en la región.

De hecho, el CH había nacido en un contexto caracterizado

por el máximo acercamiento ideológico pro—Eje del régimen

español, y cuando la tendencia más proclive a las fascistiza—

ción mimética de su sistema político estaba en auge. Serrano

Sufler, principal figura política y portavoz de esa corriente>

había expresado en su visita a Berlín -en septiembre de 1940-

el anhelo de la ex—metrópoli de recuperar su pasado ascendiente

en el subcontinente americano. La prensa alemana se hizo eco, e

incluso jaleó abiertamente> el irredentismo “moral” español

ante sus ex—colonias. Poco despúes, Serrano Sufler asumía la

cartera de Asuntos Exteriores y esos designios empezaban a

tomar forma. Para la política exterior española esa dimensión

americanista> al margen de su interés específico, cubría una

finalidad adicional: servir como una palanoa que afianzara. su

posición en la Europa fascista que entonces se gestaba y cuyo

triunfo parecía seguro e inminente. Para las naciones del Eje,

que encontraban dificultades crecientes en la zona desde su

compromiso bélico, la colaboración española suponía una posible

baza para tratar de conservar posiciones y contrarrestar la

influencia contraria de los Estados Unidos.

Esa complementariedad, ciertamente no aceptada en tales

términos, pero tampoco rechazada de forma rotunda por los res—
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ponsables españoles, seria el eje central de las reprobaciones

desarrolladas en su contra. Posiblemente, se interpretaba que

esa ambiguedad era susceptible de incrementar el margen de ma-

niobra de la política española. Muy reveladora en este sentido

resultaba la opinión vertida en un informe remitido desde Méji-

co> a propósito de la colaboración que proporcionaba a Falange

el director del diario Uxv~d.ad~a:

«acérrimo defensor de la cultura hispánica y en la actualidad de
nuestro Estado y de nuestra Falange, pero esto no es óbicepara
que estegran pericdista, de una forma incomprensible, sea unti—
fascista y antinazista, besándose,como buen católico, en supues-
tos ataquesa la religión por las dosdoctrinas aludidas; postura
que con mucha diplomacia procuro rectificar> aunque para nuestra
propaganda no es convendente ahondar por el manente, a fin de
seguir aprovechandolos serviy4osvaliosos y en forma tan amplia
que nos está proporcionando»

Un importante sector de la prensa americana no dudó en re-

saltar esa vinculación totalitaria española, con sus correspon-

dientes aspiraciones de hegemonía política respecto a la re-

gión. Las censuras a la “conexión fascista” española fueron

utilizadas en una doble perspectiva. De un lado, como ingre-

diente destinado a acentuar la sensación de peligro cercano en

las respectivas opiniones p<iblicas, dentro de la campaña con-

traria a los regímenes totalitarios europeos que pretendía,

simultáneamente> fomentar las corrientes proclives al paname-

ricanismo y erosionar las posturas neutralistas ante la con-

flagración mundial. Del otro, como un argumento para atacar

directamente al régimen español y a sus acólitos en los dis-

tintos países latinoamericanos, enfatizando los rasgos impe-

rialistas y agresivos de su política en contraposición con la

corriente de hispanismo cultural, pacifico y democrático promo—

18.4 Delegado Nacional de Prensa y Prooaganda en Ilélico ml De1ena~o ~IacionaIdel Servicio Eilerior

,

13—X—1¶40. MA—SGM—SE,59.
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cionado por los exiliados republicanos ~? Este último aspecto>

desde luego> afectaba considerablemente a la de por sí proble-

mítica credibilidad de la aspiración de la dictadura peninsular

en pro de la <<restauración de la conciencia unitaria del mundo

hispánico>>. En diferentes retazos del presente capítulo hemos

apuntado la activa contestación al gobierno franquista que

expresaban los exiliados republicanos en América. El fenómeno

revelaba algo tan elemental que quizás parezca ocioso aludir a

ello: la contradicción ‘básica de que un sistema político asen-

tado en la fragmentación profunda y violenta de la propia con-

ciencia nacional española pretendiese generar un proceso de

fraternidad inter-hispánica.

La entrada de los Estados Unidos en la guerra, seguida con

posterioridad de otras naciones americanas> intensificó y am-

plificó las dimensiones de la campañaantifascista, antifalan—

gista y por extensión antí-régimen espaflol±utLa Hispanidad

llegaría ser motejada como el “producto exportable” de la Fa-

lange para América Latina. Una variante del fascismo teocrático

español elaborada para los fascistas latinoamericanos en clave

de “fascismo criollo”. Una peculiar versión de “fascismo cató-

lico” amparado en la recuperación española del sentido de su

pasado imperial> en conexión con la regeneración de Europa me-

dianta la alianza con Alemania> y diseñado para reunir a los

pueblos hispánicos alrededor de los valores de privilegio, je—

~ Los propios círculos de intelectuales espaflolem exiliados contribuyeron a poner en circulación
una dualidad terminológica reduccionista para distanciarme tanto de la polilica pro-hispánica del gobierno
peninsular como de los sectores reaccionarios de América Latina afines a la misma, Vid. F. CARMONA
NENCLARES: ‘Hispanismo e Hispanidad’, Cnt¡rnnj...fi11Lk.K.21, vol, II! (1942), pp. 43—SS.

~ De esa propagación de la repulsa contra la dictadura tipaftola daban buena cuenta tos sucesivos
resómeries de prensa enviados al MA! desde la Saba Jada en Nashinqton y en ottat capitales americanas, ANAS,
R-1652/U.
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rarquta, autocracia e intoleranoia4~’. En las criticas menos

aceradas se tildó a la noción de Hispanidad pregonada desde

España de «suejio de contornos grotesco por lo irrealizable>> y

de carencia de suficientes dosis de sinceridad, juzgándola como

un arma inventada por la Falange para oowbatir, o más propia-

mente, resistir la pretendida expansión imperialista de los

Estados Unidos ~? La propia organización falangista llegó a

ser considerada como ej. “ejército secreto del Eje en América”,

en un libro de indudables connotacionespropagandísticas que

haría fortuna en la época‘!

Conviene insistir> pese a todo, en que la documentación

consultada apenas arroja más que fugaces y discontinuas men-

ciones de las que no es posible extraer conclusiones firmes

sobre una cooperación organizada y permanente entre el régimen

franquista y las potencias del Eje> en arden a practicar una

política común respecto a América Latina. Las actividades pro-

Eje en el subcontinente americano se limitaron, en la mayor

parte de las ocasiones y por lo que afecta a. nuestro ámbito cte

estudio, a la propaganda antidemocrática y contraria a los

países anglosajones, calificados como enemigos del sentido y

misión de la Hispanidad. Hubo, en efecto, contactos frecuentes

167 F. CARMONA NENCLARES, art. cit., pp. 51—52; 1. N. DIFFIE, art. cH., pp. 458—459 y 470—478, y T.
JUSTIZ del VALLE: ‘Hispanidad Nazi—fascista’, Revista de La Habana, 3 (1944), PP. 574580.

1684, BRAY: La Esna5a dii brazo en mito
1 Buenos Aires, SC flacucho, J943, pp. i94—1%5.

1664v CHASE: Falange. El Ejército Secreto del Ele en Am~rica~ La Habuia, Ed, Caribe, 1943. Este
autor mantenía la tesis de que la DHSEF era la «sección de habla empaRola de la Organización Ixteilor del
Partido Nazi», a cuyo frente se enroniraba» i~structor,s ¡inanes y que fUArIOnatia bajo el mando del
general von Paupel desde el Instituto lbero~Am:ericano de Berlin, Pp. 35—36. Tras la edición del libro
citado, su autor continuarla una labor de denuncia de las actividades falangiltas en Asérica en conexión
con Los Intereses alemanes, campaNa que fue objeto del seguimIento de los servicios de Información
franquistas, Vid, Informe esnecial sobre los artículo; que ha oublicado el escritor norteamericano Mr

,

Alían Chase en el Deriódico ‘The Post’ a modo de rontinuacián dellibro que anterlorsente habla escrito con
sotivo de unos sunuestos olanes de espionaJe a favor de Alemania llevados a cabo mor los falanoistas
emoa5ples en América, 12—ti—1943. APO—JE, 2/8.2. ¿liii obra si. recient, que comparte en buena cedida ema
interpretación en O. 80H01: La Hisoanidad franmuista al servicio de Hitler, MÓNIcO, Ed, biógenes, 1979.
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y cordiales entre los representantesdiplomáticos españoles,

alemanes e italianos acreditados en la región. Incluso, llegó a

plantearse por parte alemana a su Embajada en Madrid como un

asunto de la «mayor significación política>> La conveniencia

de ponerse en relación a través del Cli con los conferenciantes

espaf~oles que se desplazaban a América y, por otro lado, el

gobierno franquista aceptó en enero de 1942 remitir la corres-

pondencia italiana con sus legaciones en el Cono Sur por medio

de su propia valija diplomdtica~? La dimensi6n antinorteame

ricana, el mantenimiento de la neutralidad del subcontinente, o

el propósito de asegurar los suministros procedentes de esta

zona> eran desde luego puntes de afinidad que contribuían a un

entendimiento tácito. Sin embargo> y siempre cif%éndonos al

material de archivo examinado, parece oportuno recalcar que el

régimen español tenía una política particular en este terreno,

que no excluía la colaboración coyuntural con los intereses

germano—italianos> paro que traducía fundamentalmente un

proyecto propio.

Un proyecto orientado en la línea de los presupuestos enun-

ciados por Pemartín durante la guerra civil, en torno a una

suerte de “imperialismo 0~~~ural—espiritUal” con derivaciones

políticas implícitas a partir de la reivindicación de lo que

aquél denoininara “maestrazgo político”, dualidad que compen-

diaba los anhelos del régimen español en el plano de su vinpu—

lación transatlántica
t9~ Superpuesta a esos postulados, la

formulación de la Hispanidad desde la perspectiva falangista,

1~O Encaroado de Necocios en Asunción al filolitro de Asuntos Exterlores~ 14—YII—1941. AMAE, R—
1652/62. J, TUSELL yO. SARCIA QUEIPO de LLANO: Euhht.dIliflllfl.L.tu-i op. clt., PP. 149—150.

121. Interpretaciones similares sobre este partic~Imr se~alan tamblán, W. 1. BRIrOL, art, cii., pp.

315-314 y 316; 1. .1. KAMILTORI ‘Spanish Dreass of Empire’, E¡r,isn.fih1JiLhí vol. 1111,3(1944), p. 4&7~ y
F. E. PIU: ‘Spanish—Latin American Relationsí Two Centurias of Diver~ence -and a lien Bnginnlng, Fi U. 3.
NIARDA (cd.): The Iberian—Latin American Connection. lmolicatlons br U.S. Forelon Pollcv, Nashlgton D.C.,
Ameritan Enterprise InstitutetN#stYifl Pres;, 1986, Pp. 82—15.
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promocionada en aquellos instantes> apenas Llegó a estructurar—

se en una estrategia político—cultural global e ideológicamente

bien trabada. Su incapacidad para articular el enfrentamiento a

los Estados Unidos y las veleidades pro—Eje en una política

específica hacia América Latina susceptible de aglutinar a su

alrededor el apetecido movimiento pro—hispanista> sus evidentes
préstamos teóricos de signo reaccionario y conservador> al lado

de una mutable coyuntura internacional que pronto se reveló

adversa a sus designios, motivaron que los planteamientos

falangistas acabaran convirtiéndose en <<un tópico más de la

retórica pseudofasoista con que se cubría un discurso cultural—
1.92

ideológico predominantementenacional—católico>>

En última instancia, la capacidad de permeabilización sobre

los receptores previstos fue bastante restringida. Cuando no

contribuyó a enajenar simpatías anteriores y provocó las de-

facciones de personas o núcleos de talante conservador y

nacionalista> tanto de esas repúblicas como de las propias

colectividades españolas allí radicadas, solidarios tiempo

atrás con el régimén espaf(ol pero reticentes anta sus procli-

vidades fascistizantes. La oposición a Los Estados Unidos que

llevó incorporada la actividad del CH en ese contexto no pre-

tendía exclusivamente afianzar el sedimente cultural hispánico,

proclaina redundante de las comparecencias públicas de los diri-

gentes españoles. No aspiraba sólo a contrarrestar su influen-

cia “moral”> enfrentando espiritualidad a materialismo, con-

ducta tradicional y ordenada a perniciosos hábitos corruptores

de las buenas costumbres> catolicismo a protestantismo. También

iba dirigida a combatir su ascendiente político sobre eJ. sub—

continente y el crédito que tenía su sistema de gobierno. La

cuestión radicaba en la peculiar lectura que se hacía del ca-

rácter del bloque hispánico que se ambicionaba ir cimentando> y

LS2~ GONZÁLEZ CALLEJA y F~ LIMON NEVADO: La Hispanidad ..., o~. cit., p. 50.
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en las asociaciones> aunque sólo fuera por eliminación, que

llevaba implícitas a tenar de). panorama político internacional.

Tal actitud partía de una certeza percibida de encontrarse

ante una transformación en ciernes del sistema de poder mun-

dial> de una apresurada valoración de la capacidad española

para participar en la misma subiéndose al carro de los vence-

dores y, por lo que afecta a América Latina, de una visión

notablemente optimista de las posibilidades españolas para

competir con la potencia norteamericana. Pero, además> menos-

preciaba la favorable acogida que había tenido en la región La

política de “buena vecindad” desplegada por los Estados Unidos,

la incidencia de esta nación en el plano económico sobre el

resto de los países de aquel continente, junta a las propias

corrientes democráticas que iban ganando terreno en casi todas

esas repúblicas al hilo de los cambios estructurales e ideoló-

gicos generados por la guerra mundiaLt~ La situación america-

na> contrariamente a las previsiones espaf%olas, nc favorecía la

propagación de la hispanidad en términos políticos. Cono apun-

taba un analista norteamericano, las consignas del momento al

otro lado del Atlántico eran “PanAmericaflíflflo y Democracia”>

no Pan-Hispanismoy FascismO” ~

~ 0. BOERSNER, op, cH., pp. 244—245.

~ N. E. BRíSTOL, art. cH., p. 321.
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